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DEDICATORIA 

AL  EPISCOPADO  VENEZOLANO 

Desde  hace  muchos  años  nos  vino  la  idea  de  eje- 
cutar el  trabajo  que  en  las  presentes  páginas  se  con- 
tiene. Mil  otros  asuntos  se  habían  interpuesto,  y  las 
primeras  cuartillas  escritas  durmieron  un  prolonga- 
do sueño,  a  veces  creyendo  su  autor  que  no  habría 
ocasión  de  despertarlas  para  llevar  adelante  la  co- 
menzada fábrica.  Pero  cuando  menos  lo  pensábamos 
la  oportunidad  propicia  se  presentó  y,  puestos  a  la 
obra,  en  seguida  tuvimos  la  buena  suerte  de  darle  ci- 
ma. Héla  aquí,  pues,  felizmente  concluida,  y  con  una 
abundancia  de  pormenores  que  tal  vez  antes  no  hu- 
biera ostentado.  La  hemos  dedicado,  como  un  home- 
naje, al  Episcopado  Venezolano.  Bien  sabe  este  Epis- 
copado cuáii  profundo  es  el  amor  que  profesamos  a 
nuestra  Iglesia  y  con  cuánta  consagración  hemos  co- 
operado siempre  a  su  anlielo  por  levantar  más  y  más 
el  prestigio  de  la  causa  católica  en  el  país.  Somos  tes- 
tigos y  actores  en  esa  lucha  que  desde  tánto  tiempo 
atrás  viene  empeñada  entre  nosotros  por  procurar  el 
mayor  brillo  a  la  Iglesia,  y  no  hacemos  ningún  vano 
alarde  diciendo  que  el  participar  en  tal  empeño  ha 
sido  la  gran  misión  de  nuestra  vida.  En  todas  las  eta- 
pas de  ella  hemos  sido  fieles  a  ese  ideal  que  nos  em- 
belesó desde  la  niñez,  y  bien  a  la  vista  de  todos  está 
que  ni  el  señuelo  de  necias  aspiraciones,  ni  la  aluci- 
nación, de  medros  temporales,  ni  el  embate  de  hostili- 
dades insensatas,  nos  han  hecho  torcer  una  sola  línea 
del  rumbo  escogido.  Este  nuevo  trabajo,  que  espon- 
táneamente nos  impusimos  y  que  nadie  negará  repre- 
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senta  una  considerable  suma  de  estudio  y  contrac- 
ción, es  otra  ofrenda  que  ponemos  en  el  ara  y  que 
ojalá  sea  recibida  en  olor  de  suavidad.  En  ella  se  jun- 
tan los  dos  fuegos  que  arden  en  nuestra  alma:  el  amor 
de  la  Iglesia  y  el  amor  de  la  Patria.  Una  alta  aspira- 
ción sacerdotal  y  un  acendrado  patriotismo,  son  los 
númenes  que  han  movido  nuestra  pluma,  para  que 
esas  dos  sacrosantas  entidades,  marchando  siempre 
con  el  debido  acuerdo,  realicen  con  toda  eficacia  su 
labor  maternal  y  civilizadora.  Por  eso  nos  ha  sido 
también  muy  grato  que  esta  producción  nuestra  va- 
ya envuelta  entre  los  aromas  religiosos  del  año  actual, 
centenario  de  la  muerte  del  Libertador  y  de  la  re- 
constitución de  la  República.  Quiera  el  Cielo  bende- 
cir este  escrito,  haciéndole  ejercer  en  sus  lectores  la 
bienhechora  influencia  que  su  autor  ha  deseado.  En- 
tretanto, reiteramos  nuestra  dedicatoria  al  Episcopa- 
do Venezolano,  cada  uno  de  cuyos  ilustres  miembros 
sabe  que,  junto  con  nuestro  personal  afecto,  puede 
contar  plenamente  con  nuestros  pobres  y  desintere- 
sados servicios. 

Caracas:  SO  de  julio  de  1930. 

N.  E.  NAVARRO 
Prot.  Apost. 
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Disquisición 
el  Patronato  Eclesiástico 
en  Venezuela 


CAPITULO  I. 


Orígenes  del  Patronato 

"En  materia  eclesiástica",  —  dice  Gil  For- 
toul,  al  exponer  en  su  Historia  Constitucional 
de  Venezuela  la  organización  del  gobierno  colo- 
nial, —  "en  materia  eclesiástica  los  reyes  de 
España  ejercieron  siempre  el  derecho  de  "Pa- 
tronazgo", y  lo  fundaban,  primero  en  haber 
descubierto  y  conquistado  la  América  y  edifica- 
do y  dotado  sus  iglesias  y  monasterios,  y  ade- 
más en  habérselos  concedido  expresamente  el 
Sumo  Pontífice.  Conforme  al  Patronato,  no  se 
erigia  ni  fundaba  sin  licencia  del  Rey  .  iglesia 
catedral  ni  parroquial,  monasterio,  hospital, 
iglesia  votiva  ni  otro  lugar  pió  ni  religioso:  los 
arzobispados,  obispados  y  abadías  se  proveían 
por  presentación  del  rey  a  Su  Santidad :  las  dig- 
nidades y  prebendas  de  las  iglesias  catedrales, 
por  presentación  de  sus  prelados  al  rey  (era  al 
revés:  por  presentación  del  rey  a  los  prelados); 
y  los  beneficios  curados,  así  en  los  pueblos  de 
españoles  como  en  los  de  indios,  por  oposición, 
escogiendo  los  arzobispos  y  obispos  tres  de  los 
candidatos  aprobados,  par^  presentarlos  a  los 


4 


MOXS.  NICOLAS  E.  NAVARRO 


virreyes,  presidentes  de  Audiencia,  o  goberna- 
dores, quienes  hacian  la  elección  definitiva. 
Los  particulares  que  fundaban  iglesia  u  obra 
pia  con  licencia  del  rey,  tenian  el  patronato  de 
ellas  bajo  la  jurisdicción  del  prelado.  Además 
todas  las  letras,  bulas  y  breves  apostólicos  des- 
pachados por  el  Papa  sobre  negocios  eclesiás- 
ticos, necesitaban  el  pase  del  Consejo  de  In- 
dias. Si  no,  los  Virreyes,  Presidentes  y  Gober- 
nadores suspendían  la  ejecución  de  dichos  des- 
pachos, los  recogían  y  remitían  al  Consejo . 

"La  renta  de  las  catedrales  y  salario  de  los 
clérigos  provenían  de  los  diezmos,  que  se  re- 
partían del  modo  siguiente:  de  los  de  cada  igle- 
sia catedral  se  sacaban  las  dos  partes  de  cua- 
tro para  el  prelado  y  cabildo,  y  de  las  otras  dos 
se  hacían  nueve  partes,  destinando  dos  nove- 
nas para  el  rey,  tres  para  la  fábrica  de  la  igle- 
sia catedral  y  hospital  y  cuatro  para  el  salario 
de  los  curas.  Si  pagados  estos  sobraba  algo,  se 
le  asignaba  al  cabildo^.  (Esta  noticia  acerca  del 
reparto  de  los  diezmos  adolece  también  de 
inexactitudes).  Los  clérigos  debían  contentarse 
con  su  salario,  porque  las  leyes  de  Lidias  les 
prohibían  ser  alcaldes,  abogados  ni  escribanos, 
mercaderes  ni  mineros.  Los  frailes  y  monjas 
recibían  dádivas  particulares,  y  como  en  todo 


1.  El  producto  anual  de  los  diezmos  a  fines  de  la 
Colonia  se  ha  calculado  así:  arzobispado  de  Caracas, 
316.215  pesos;  obispado  de  Mérida,  74.000,  y  obispado 
de  Guayana,  24.000.  (Nota  de  G.  F.) 
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país  español,  llegaron  a  tener  rentas  mui  pin- 
gües"- . 

En  esos  dos  párrafos  están  resumidos,  aun- 
que no  carecen  de  equivocaciones  (de  las  que 
arriba  se  dio  muestra),  el  carácter  y  la  forma  de 
la  ingerencia  que  los  reyes  de  España  tuvieron 
en  el  régimen  religioso  de  la  América  y,  por 
consiguiente,  de  Venezuela,  durante  todo  el  pe- 
ríodo de  su  dominación  colonial .  Lo  que  en 
absoluto  no  se  dice  en  ellos  es  que  tamañas  fa- 
cultades, por  más  que  estuviesen  basadas  en 
concesiones  pontificias,  no  alcanzaron,  sin  em- 
bargo, ese  máximo  grado  de  amplitud  sino  por 
un  concepto  desmedido  del  derecho  de  Patro- 
nato en  beneficio  de  las  prerrogativas  regias; 
lo  cual  convirtió  las  famosas  regalías  en  abusi- 
vas intromisiones  del  poder  civil  en  lo  concer- 
niente a  la  jurisdicción  eclesiástica,  no  sin  los 
debidos  reclamos  de  la  Sede  Apostólica,  contra 
cuyas  prerrogativas  esenciales  se  llegaban  a 
cometer,  a  cuenta  de  tuición  y  protección,  fla- 
grantísimas  usurpaciones.  Los  reyes  de  Espa- 
ña, indiscutiblemente  grandes  bienhechores  de 
la  Iglesia  Católica,  no  pudieron  menos  por  esto 
mismo  que  recibir  de  ella  insignes  privilegios, 
los  cuales  no  tardaron  en  arrogarse  por  dere- 
chos inherentes  a  la  corona  como  provenientes 
de  la  misma,  en  virtud  del  supremo  patrocinio 


2.  Gil  Fortoul  —  Historia  Constitucional  de  Ve- 
nezuela, t.  I,  cap.  IV,  p.  66-67  (1'  edición)  y  p.  87-88 
(2-  edición). 
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que  le  correspondía  sobre  la  religión  de  los  súb- 
ditos.  Tal  fue  la  razón  de  ser  de  las  consabidas 
regalías,  bastante  parecidas  a  las  célebres  in- 
vestiduras de  la  Edad  Media  y  tan  de  acuerdo 
con  el  suspicaz  absolutismo  de  los  monarcas  es- 
pañoles; las  cuales  hallaron  además  esforzados 
mantenedores  en  la  renombrada  falanje  de  ju- 
risconsultos regalistas  que  hicieron  servir,  con 
tan  persistente  empeño,  el  derecho  canónico  a 
las  pretensiones  de  aquel  absolutismo. 

En  la  América  Española  esa  ingerencia  tan 
directa  y  absorbente  de  la  autoridad  regia  en 
la  administración  eclesiástica  fue  todavia  más 
absoluta,  pues  nada  se  transmitía  en  el  orden 
religioso  a  las  Colonias  sino  mediante  aquella 
autoridad.  El  Consejo  de  Indias,  órgano  supre- 
mo del  Monarca  para  el  régimen  de  sus  posesio- 
nes ultramarinas,  era  el  solo  conducto  legal  pa- 
ra el  conocimiento  en  estas  tierras  de  las  pres- 
cripciones Apostólicas;  la  palabra  pontificia  no 
tenia  inmediata  resonancia  sobre  estas  cristian- 
dades y  dicho  se  está  que,  al  pasar  las  disposi- 
ciones disciplinares  por  el  tamiz  del  Consejo 
de  Indias,  perdían  mucho  de  su  vigor  y  aun  lle- 
gaban a  quedar  informes,  por  decirlo  así,  en 
sus  efectos,  cuando  de  algún  modo  aparecían 
como  perjudicando  a  las  intocables  regalías. 
El  regalismo  inventó,  efectivamente,  la  habilí- 
sima fórmula,  que  tan  propicia  le  fue,  de  la 
suplicación  de  documentos  pontificios,  en  vir- 
tud de  la  cual  las  disposiciones  papales,  cuando 
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se  las  juzgaba  desventajosas  para  el  real  pa- 
tronato, eran  interceptadas  por  el  Real  Consejo 
mientras  se  las  suplicaba  ante  Roma,  es  decir, 
se  rogaba  a  Su  Santidad  las  derogase.  Lo  que 
no  era  sino  un  modo  muy  fino  de  archivarlas 
impidiendo  su  cumplimiento,  con  flagrante  vio- 
lación de  las  preeminencias  de  la  Sede  Apostó- 
lica^.   El  patronato  en  las  Indias  no  fue,  en  de- 

3.  lié  aquí  una  bella  muestra  del  procedimiento 
para  esas  interceptaciones  del  ejercicio  de  la  jurisdicción 
papal : 

"Ordenamos  y  mandamos  al  Presidente,  y  los  de 
nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  que  hagan  guardar, 
cumplir  y  executar  todas  las  Letras,  Bulas  y  Breves  A- 
postólicos  que  se  despacharen  por  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre sobre  negocios  y  materias  Eclesiásticas,  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  por  los  Sagrados  Cánones,  si  no 
fuere  en  derogación,  o  perjuicio  de  nuestro  Real  Patro- 
nazgo, Privilegios  y  Concesiones  Apostólicas,  que  los  Se- 
ñores Reyes  nuestros  Progenitores,  y  Nos  tenemos  de  la 
Santa  Sede,  y  nos  pertenecen  por  derecho  y  costumbre, 
y  suspendan  la  execución  de  las  Letras,  Bulas  y  Breves, 
que  en  contravención  de  esto  y  nuestra  Real  preeminen- 
cia y  Patronazgo  se  despacharen,  y  nos  den  cuenta  de  ello, 
para  que  interponiendo  los  remedios  legítimos  y  necesa- 
rios, supliquemos  a  Su  Santidad,  que  mejor  informado,  no 
dé  lugar,  ni  permita  se  haga  perjuicio,  ni  novedad  en  lo 
que  a  Nos  y  a  nuestros  Progenitores  ha  pertenecido  y 
pertenece  por  derecho,  gracias  Apostólicas  y  costumbre, 
porque  así  conviene  para  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, gobierno  Eclesiástico  y  temporal  y  quietud  de  las 
Indias,  y  que  esto  mismo  se  cumpla,  guarde  y  execute 
en  cualesquiera  Letras  y  Patentes  que  dieren  los  Prelados 
de  las  Religiones,  según  y  como  hasta  ahora  se  observa  y 
guarda.  (De  Felipe  III. —  Leyes  de  Indias,  t.  I,  1.  I,  tít. 
IX,  ley  I,  cuarta  impres.,  MDCCLXXXXI).  A  nadie  se 
escapa  que  fuera  mui  fácil  descubrir  a  capricho  perjui- 
cios del  Real  Patronazgo,  tanto  más  cuanto  que  el  ámbi- 
to de  la  costumbre  podía  ser  ampliado  a  discreción;  y  no 
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finitiva  sino  la  aplicación,  con  mayor  amplitud, 
de  la  ingerencia  regia  en  la  administración  ecle- 
siástica que  en  España  misma  se  practicaba. 
El  libro  primero  de  la  Recopilación  de  Leyes 
de  Indias  no  es  sino  la  adaptación  hecha  para 
América  de  lo  contenido  en  los  Códigos  que  pa- 
ra la  Peninsula  regian  en  la  respectiva  época*. 
Pero  tampoco  es  lícito  desconocer  que  toda  esa 
legislación  religioso-civil,  fuera  de  los  inevita- 
bles abusos  a  que  nos  hemos  referido,  constituía 
una  verdadera  salvaguardia  del  derecho  canó- 
nico. La  monarquía  española,  en  la  dualidad 
político-religiosa  que,  como  bien  dice  Gil  For- 
toul,  le  es  característica^,  fue  siempre,  en  efec- 
to, un  paladín  egregio  de  la  ortodoxia  católica, 
a  cuya  profesión  íntegra  e  inviolable  ha  debi- 
do, por  otra  parte,  la  realización  y  afianzamien- 
to perpetuo  de  la  unidad  nacional .  Y  a  ese  celo 
suyo  en  pro  de  la  "santa  fe  católica"  se  debe 
ciertamente  que,  durante  la  época  colonial, 
no  sufriera  (son  palabras  del  Dr.  P.  M.  Ar- 
caya)  "ningún  menoscabo  la  Religión  Católi- 
ca" en  Venezuela,  habiéndose  arraigado  tan 
profundamente  las  divinas  creencias  en  nues- 


habrá  quien  no  quede  edificado  con  esa  arrogación  del 
criterio  supremo  en  lo  que  "conviene  para  el  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor"  y  ''gobierno  Eclesiástico"  procla- 
mado en  su  favor  por  el  monarca  hispano  en  presencia 
de  la  soberana  autoridad  pontificia. 

4.  Vide  Novísima  Recopilación,  libros  I  y  II.  Cfr. 
Recopilación  de  1775. 

5.  Historia  Constitucional,  loc.  cit.,  p.  60. 
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tra  patria  que,  mientras  el  Libertador  pudo  de- 
cir al  Papa  León  XII  en  1829:  "la  religión  se 
conserva  pura  y  como  la  recibimos  de  nuestros 
padres",  el  Arzobispo  de  Caracas  pudo  exultan- 
te, al  celebrarse  el  centenario  de  la  independen- 
cia nacional,  rendir  gracias  a  Dios  porque 
"nuestra  vieja  fe  española  resiste"  a  pesar  de 
los  múltiples  errores  que  tratan  de  perturbarla^'. 

Tributando  gustosos  y  agradecidos  ese  ho- 
norífico testimonio  al  gobierno  español,  reco- 
nozcamos, sin  embargo,  que  la  administración 
eclesiástica  se  regia  más  en  nuestra  América 
por  Reales  Cédulas  que  por  la  voz  directa  del 
Sumo  Pontífice,  que  la  sagrada  personalidad 
y  autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo  estuvo  en 
cierto  modo  eclipsada  por  la  majestad  y  sobe- 
ranía del  Rey;  con  lo  cual  las  doctrinas  regalis- 
tas  se  establecieron  de  asiento  en  los  espíritus, 
causando  un  aflojamiento  de  los  vínculos  con 
Roma  que  la  influencia  de  las  ideas  jansenistas 
en  las  prácticas  de  la  piedad  hizo  todavía  más 
sensible.  Al  arrogarse  después  los  Estados  que 
de  la  colonia  surgieron,  aquel  patronato  que, 
siendo  privativo  de  la  corona  no  podía,  por  en- 
de, transmitirse,  tomáronlo  con  todas  sus  exa- 
jeraciones,  v  conforme  a  aquella  pauta  excesi- 
va resolvieron  determinar  sus  relaciones  con  la 
Iglesia.  Así  quedó  ésta  desde  el  principio  coar- 
tada,  sufriendo  ya   rudos   golpes  en   sus  de- 


6.  Monseñor  Castro.  Discurso  en  el  Te  Deum  de 
la  S.  I.  M.,  V  de  julio  de  1911. 
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rechos  y  expuesta  a  todas  las  contingen- 
cias de  las  ideas  políticas  modernas  en  lo  refe- 
rente a  religión,  las  cuales  insinuándose  más  y 
más  en  las  esferas  gubernativas  hicieron  de  día 
en  día  más  penosa  su  situación  en  estos  países. 

Para  dar  mejor  idea  de  las  prerrogativas 
regias  en  la  administración  eclesiástica  de  A- 
mérica,  apuntaremos  en  seguida  algunos  de  los 
documentos  en  que  ellas  constan.  Después  di- 
remos de  los  primeros  pasos  dados  por  Colom- 
bia para  entablar  y  normalizar  sus  relaciones 
con  la  Santa  Sede;  luego,  de  la  apropiación  por 
Colombia  y  su  adopción  por  Venezuela  de  la 
Ley  de  Patronato;  haremos  el  comentario  de 
ésta;  hablaremos  de  las  protestas  que  suscitó 
en  el  Episcopado,  de  otras  cortapisas  puestas 
posteriormente  a  la  Iglesia,  de  los  trabajos  pa- 
ra lograr  del  Gobierno  la  celebración  de  un 
Concordato,  y  pondremos,  por  último,  de  resal- 
to la  absoluta  necesidad  de  que  ese  Concordato 
se  celebre,  siendo  esa  como  es  la  forma  ideal  y 
única  de  armonizar  las  relaciones  que  han  de 
mediar  entre  el  poder  espiritual  y  el  poder  tem- 
poral. 


CAl^ITüLO  II. 


Leyes  de  Indias 

La  carta  fundamental  del  Regio  Patronato 
para  las  Iglesias  de  América  es  la  Bula  de  Julio 
II,  Universalis  Ecclesise,  de  28  de  julio  de  1508, 
expedida  a  petición  de  los  Reyes  Católicos.  Por 
esta  Bula  adquirió  la  Corona  de  Castilla  y  de 
León  los  siguientes  privilegios:  1*?  que  no  se  eri- 
gieran iglesias  magnas,  es  decir,  catedrales,  co- 
legiatas u  otras  prelaticias,  sin  expreso  consen- 
timiento regio ;  2*?  que  los  Obispos  y  otros  Prela- 
dos de  nombramiento  consistorial  no  se  nom- 
braran sino  por  i^resentación  del  Rey  al  Sunip 
Pontífice;  3*^  que  los  nombramientos  para  las 
Dignidades  y  demás  Beneficios  inferiores  se  hi- 
cieran por  presentación  del  Rey  a  los  respecti- 
vos Ordinarios^. 

Las  ordenaciones  para  la  práctica  de  este 
patronato  las  dictó  Felipe  II  en  su  llamada  Cé- 
dula Magna,  de  1^  de  junio  de  1574-,  cuyos  ca- 
pítulos fueron  después  repartidos  en  diversas 
leyes  del  Libro  I,  título  VI,  de  la  Recopilación 


1.  V,  Apéndice,  I. 

2.  V.  Anales  Eclesiásticos  Venezolanos,  pp.  25-36. 
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de  Indias;  y  estas  junto  con  muchísimas  otras 
anteriores  y  posteriores,  que  llenan  el  mencio- 
nado Libro  Primero,  formaron  toda  la  malla  de 
las  minuciosas  ingerencias  que,  aun  en  las  cosas 
más  insignificantes,  tenía  el  Real  Patronato  en 
la  administración  eclesiástica  de  "estas  partes". 
Indiquemos  aquí  las  que  más  principalmente 
hacen  a  nuestro  propósito,  agregando  al  mismo 
efecto  algunas  pertenecientes  al  Libro  Segundo. 

LIBRO  PRIMERO. 

Tít.  11.     De  las  Iglesias  Catedrales    y  Parro- 
quiales- 

Ley  21.    Que  los  mayordomos  de  las  Iglesias 
sean  legos,  llanos  y  abonados-^ 

Tít.  III.     De  los  Monasterios    de    Religiosos  y 
Religiosas. 

Ley  1.  Que  se  funden  monasterios  de  Religio- 
sos y  Religiosas,  precediendo  licencia 
del  Rey. 

Tít.  IV.     De  los  Hospitales  y  Cofradías. 

Ley  3.  Que  los  Virreyes,  Audiencias  y  Gober- 
nadores pongan  cuidado  en  los  Hospi- 
tales. 


3.  Bueno  es  advertir  que  esta  disposición  de  ma- 
yordomos ''legos"  fue  dada  para  las  "doctrinas  de  in- 
dios", a  fin  de  evitar  que  con  la  ausencia  de  los  doctri- 
neros se  extraviasen  las  cosas  pertenecientes  a  las  res- 
pectivas iglesias  y  de  que  los  mismos  indios  tuviesen  la 
custodia  y  vigilancia  de  ellas.  (Cfr.  H.E.  de  Sto.  Dgc, 
t.  I,  p.  209)  . 
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Ley  25.  Que  no  se  funden  Cofradías  sin  licen- 
cia del  Rey,  ni  se  junten  sin  asistencia 
del  Prelado  de  la  Casa,  y  Ministros 
Reales. 

Tít.  VI.     Del  patronazgo  Real  de  las  Indias. 

Ley  1.  Que  el  patronazgo  de  todas  las  Indias 
pertenece  privativamente  al  Rey  y  a 
su  Real  Corona,  y  no  puede  salir  de 
ella  en  todo  ni  en  parte. 

Ley  2.  Que  no  se  erija  Iglesia  ni  lugar  pío  sin 
licencia  del  Rey. 

''Mandamos  que  no  se  erija,  instituya, 
funde  ni  constituya  Iglesia  Catedral 
ni  Parroquial,  Monasterio,  Hospital, 
Iglesia  Votiva,  ni  otro  lugar  pío  ni  re- 
ligioso sin  licencia  expresa  nuestra, 
según  está  proveído  por  la  ley  I,  tít.  2, 
y  la  ley  I,  tít.  3  de  este  libro,  sin  em- 
bargo de  cualquier  permisión  que  se 
hubiere  dado  a  nuestros  Virreyes  u 
otros  Ministros,  que  en  cuanto  a  esto 
la  revocamos  y  damos  por  ninguna  y 
de  ningún  valor  ni  efecto". 

Ley  3.  Que  los  Arzobispados,  Obispados  y  A- 
badías  sean  proveídos  por  presenta- 
ción del  Rey  a  Su  Santidad. 

Ley  4.  Que  las  Dignidades  y  Prebendas  se 
provean  por  presentación  del  Rey  a 
sus  Prelados. 

Ley  7.  Que  las  cuatro  Canongías  (Doctoral, 
Magistral,  de  Escritura  y  Penitencia- 
ria) se  provean  en  las  Iglesias,  y  en 
la  forma  que  esta  ley  declara  (o  sea, 
mediante  oposición,  edicto  y  asisten- 
cia del  Virrey,  Presidente  o  Goberna- 
dor). 
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Ley  15.  Que  los  Prelados  y  Cabildos  en  Sede 
Vacante  hagan  diligente  examen  de 
los  presentados  a  Prebendas. 
''Encargamos  a  los  Arzobispos,  Obis- 
pos e  Iglesias  Catedrales  en  Sede  Va- 
vante,  que  cuando  por  Nos  fueren 
presentados  'algunos  Prebendados 
hagan  diligente  examen  y  reconoz- 
can si  en  sus  personas  concurren  las 
calidades  de  idoneidad  y  suficiencia 
que  conforme  a  las  erecciones  se  re- 
quieren, guardando  el  tenor  de  las 
provisiones  que  por  Nos  se  mandaren 
despachar,  sobre  lo  cual  les  encarga- 
mos las  conciencias". 

Ley  19.  Que  los  Prelados  envíen  en  todas  las 
Flotas  relación  de  las  Prebendas  y  Be- 
neficios vacos,  y  de  los  Sacerdotes  be- 
neméritos, y  qué  diligencias  han  de 
preceder  a  la  presentación. 

Ley  20.  Que  ningún  clérigo  pueda  tener  a  un 
tiempo  dos  Dignidades  ni  Beneficios. 

Ley  21.  Que  las  Sacristías  se  provean  por  el 
Patronazgo. 

Ley  24.  Que  en  la  provisión  de  los  beneficios 
curados  se  guarde  la  forma  de  esta 
ley  (o  sea,  el  procedimiento  de  edicto 
y  oposición). 

Ley  27.  Que  no  presentando  los  Gobernado- 
res Sacerdotes  beneméritos  a  las 
Doctrinas,  los  presenten  los  Virreyes. 

Ley  31.  Que  no  se  presente  ni  sea  admitido  a 
beneficio  clérigo  extranjero  sin  carta 
de  naturaleza  u  orden  del  Rey. 

Ley  40.  Que  se  guarde  la  forma  de  esta  ley  en 
la  división,  unión  y  supresión  de  las 
Doctrinas.  (O  sea,  mediante  acuerdo 
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de  los  Prelados  con  los  Vice-Patro- 
nos). 

Que  si  algún  particular  fundare  Igle- 
sia, u  obra  pía,  tenga  el  Patronazgo 
de  ella,  y  los  Prelados  la  jurisdicción 
que  les  da  el  derecho. 

Que  el  Mayordomo  de  Fábrica  de 
iglesias  y  hospitales  de  Indios  se 
nombre  conforme  al  Patronazgo- 

Que  las  renunciáciones  de  Curatos  y 
Beneficios  se  haga  ante  los  Diocesa- 
nos y  (estos)  den  cuenta  al  Patrón. 

Apuntación  al  final  del  Título: 

"Su  Majestad  en  virtud  del  Patro- 
nazgo está  en  posesión  de  que  se  des- 
pache su  Cédula  Real,  dirigida  a  las 
Iglesias  Catedrales  Sede  Vacante, 
para  que  entretanto  que  llegan  las 
Bulas  de  Su  Santidad,  y  los  presenta- 
dos a  las  Prelacias  son  consagrados, 
les  den  poder  para  gobernar  los  Ar- 
zobispados y  Obispados  de  las  Indias, 
y  así  se  executa"^. 


4.  Llama  el  autor  de  este  trabajo  la  atención  sobre 
el  hecho  de  que  esta  práctica  no  está  consagrada  en  nin- 
guna ley  de  la  Recopilación,  y  solo  se  dice  que  Su  Majes- 
tad "está  en  posesión"  de  ella.  Era,  pues,  un  cambio  de 
Vicario  Capitular  que  el  Rey  imponía  a  los  Cabildos  en 
favor  del  sujeto  presentado  para  Obispo,  pero  sin  que  con 
ello  se  intentase  conferirle  jurisdicción  episcopal.  Era 
ciertamente  un  gran  abuso,  mas  no  se  traspasaban  dema- 
siado los  límites,  ya  que  si  el  tal  presentado  hubiera  pre- 
tendido se  le  tuviese  ya  por  Obispo  habríasele  acusado  de 
intruso,  con  pérdida  del  derecho  de  su  presentación.  La 
cosa  se  aceptaba,  pues,  suponiéndola  legítima  en  virtud 
de  ''indulto  o  connivencia  apostólica".  Cabe  aquí  obser- 


Ley  43. 

Ley  44. 
Ley  51. 
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Tít.  VIL     De  los  Arzobispos  y  Obispos. 

Ley  1.  Que  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  In- 
dias, antes  que  les  den  las  presentacio- 
nes o  executoriales,  hagan  el  juramen- 
to de  esta  ley. 

"De  no  contravenir  en  tiempo  algu- 
no, ni  por  ninguna  manera,  a  nuestro 
Patronazgo  Real,  y  que  le  guardarán  y 
cumplirán  en  todo  y  por  todo,  como  en 
él  se  contiene,  llanamente  y  sin  impedi- 
mento alguno,  y  que  en  conformidad 
de  la  ley  13,  tít.  3,  lib.  1  de  la  Nueva 
Recopilación  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lla (cfr.  L.  I.,  t.  VIII,  ley  1,  Novis. 
Recop.),  no  impedirán  ni  estorbarán 
el  uso  de  nuestra  Real  jurisdicción,  y 
la  cobranza  de  nuestros  derechos  y 
rentas  Reales,  que  en  cualquier  mane- 
ra nos  pertenezcan,  ni  la  de  los  dos 
novenos  que  nos  están  reservados  en 
los  diezmos  de  las  Iglesias  de  las 
Indias,  y  que  antes  ayudarán  para  que 
los  Ministros  a  quien  toca  los  recojan 
llanamente  y  sin  contradicción  alguna 
y  que  harán  las  nominaciones,  institu- 
ciones y  colaciones  que  están  obligados 


var  Que  el  mismo  Solórzano  Pereira,  el  gran  maestro  del 
regalismo,  no  pudo  hallarle  fundamento  legal  a  esta  prác- 
tica, y  hubo  de  defenderla  como  costumbre,  con  razones 
tan  poco  satisfactorias  que  al  fin  le  fue  preciso  apelar  en 
favor  de  ella  a  la  teoría  del  Vicariato  Regio,  como  consta 
por  estas  palabras:  Deinde  facít  quod  talem  electum  magis 
judicare  debemus  tamquam  Administratorem  generalem, 
auctoritate  pontificia  ex  tolerantia  Sedis  Apostolicae  et 
Regum  nostrorum  nominatione  suffultum  qui  in  his  parti- 
bus  vices  Pontificis  in  multis  exercent,  ut  supra  probavi. 
(De  Indiarum  Jure  &.  T.  II,  L.  III,  C.  IV,  n.  51)  . 
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conforme  al  dicho  nuestro  Patronaz- 
go". 

Ley  2.  Que  los  frutos  de  los  Obispados  perte- 
cen  a  los  Obispos  desde  el  ''fiat"  de  Su 
Santidad,  los  cuales  se  embarquen  en 
la  primera  ocasión,  y  residan  perso- 
nalmente en  sus  Iglesias. 
Ley  3.  Que  los  Obispados  de  las  Indias  tengan 
los  distritos  que  esta  ley  declara. 

O  sea: /'quince  leguas  de  término  en 
contorno  por  todas  partes,  que  comien- 
cen a  contarse  en  cada  Obispado  des- 
de el  Pueblo  donde  estuviere  la  Iglesia 
Catedral,  y  la  demás  tierra  que  media 
entre  los  límites  de  un  Obispado  a  otro 
se  parte  por  medio,  y  cada  uno  tiene  su 
mitad  por  cercanía,  y  hecha  la  parti- 
ción en  esta  forma  entran  con  la  ca- 
becera que  cupiere  a  cada  uno,  sus 
sujetos,  aunque  estén  en  límites  de 
otro  Obispado". 

Ley  4.  Que  los  Prelados  excusen  ordenar  a 
tantos  Clérigos  como  ordenan,  y  espe- 
cialmente a  defectuosos,  y  no  consien- 
tan a  los  escandalosos  y  expulsos  de 
las  Religiones. 

Ley  5.  Que  los  Prelados  ordenen  de  Corona  a 
los  que  tuvieren  las  calidades  que 
manda  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

Ley  6.  Que  los  Prelados  no  ordenen  a  los  que 
se  declara  en  esta  ley- 

(Véase  su  texto,  pp.  48  y  49). 

Ley  22.  Que  se  guarde  lo  dispuesto  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  en  no  llevar 
los  Prelados  derechos  de  las  visitas, 
ni  proceder  contra  legos. 

(Las  leyes  siguientes,  hasta  la  31 
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continúan  tratando  de  las  Visitas 
Pastorales) . 

Ley  37.  Que  los  Virreyes  ordenen  a  los  Ofi- 
ciales Reales,  que  cobren  y  adminis- 
tren las  vacantes  y  espolios,  y  ellos 
lo  executen,  y  se  ponga  cobro  en  los 
bienes  de  los  Prelados. 

(Las  leyes  siguientes,  hasta  la  41, 
continúan  tratando  de  espolios  y  va- 
cantes) . 

Ley  39.  Forma  que  han  de  guardar  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  en  hacer  los  inven- 
tarios de  sus  bienes  adquiridos  antes 
de  entrar  en  las  Iglesias. 

Ley  43.  Que  los  Prelados  y  Ministros  Eclesiás- 
ticos guarden  los  Aranceles,  con- 
forme a  derecho  de  estos  Reynos  de 
Castilla,  y  las  Audiencias  lo  hagan 
executar,  y  los  Virreyes  y  Justicias  in- 
formen si  se  cumple  lo  proveído. 

Ley  48.  Que  los  Prelados  no  ordenen  a  título 
de  beneficios  de  que  el  Rey  sea  Patrón, 
antes  de  la  presentación. 

Ley  54.  Que  no  se  impida  a  los  Prelados  la 
jurisdicción  Eclesiástica,  y  se  les  dé 
favor  y  auxilio,  conforme  a  derecho. 

Tít.  VIII.     De  los  Concilios  Provinciales. 

Ley  1.  Que  los  Concilios  Provinciales  se  cele- 
bren en  las  Indias,  en  conformidad 
del  Breve  de  Su  Santidad. 

Ley  2.  Que  los  Virreyes,  Presidentes  o  Gober- 
nadores en  las  Indias,  asistan  en  los 
Concilios  Provinciales  en  nombre  del 
Rey. 

Ley  6,  Que  los  Concilios  Provinciales  celebra- 
dos en  las  Indias  se  envíen  al  Conse- 
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jo  antes  de  su  impresión  y  publica- 
ción, y  los  Sinodales  baste  que  los 
vean  los  Virreyes,  Presidentes  y  Oido- 
res del  distrito. 
Ley  9.  Que  en  los  Concilios  Provinciales  se  ha- 
gan aranceles  de  los  derechos  que 
han  de  percibir  los  Eclesiásticos  por 
sus  ocupaciones  y  ministerios- 

Tít.  IX.     De  las  Bulas  y  Breves  Apostólicos. 

Ley  1.  Que  el  Consejo  haga  guardar,  cumplir 
y  executar  las  Bulas  y  Breves  Apos- 
tólicos en  lo  que  no  perjudicaren  al 
derecho  concedido  al  Rey  por  la  San- 
ta Sede,  Patronazgo  y  Regalía. 
Ley  2.  Que  las  Audiencias  de  las  Indias  recojan 
las  Bulas  y  Breves  originales  que  no  se 
hubieren  pasado  por  el  Consejo,  donde 
se  remitan,  precediendo  suplicación  a 
Su  Santidad,  y  entretanto  no  se  execu- 
ten. 

Que  se  recojan  y  no  se  executen  Breves, 
ni  otros  despachos  que  no  vayan  pa- 
sados por  el  Consejo,  y  se  remitan  a 
él. 

De  los  Jueces  Eclesiásticos  y  Conser- 
vadores. 

Que  los  Prelados,  Cabildos  y  Jueces 
Eclesiásticos  guarden  las  provisiones 
de  las  Audiencias  sobre  alzar  las 
fuerzas  y  absolver  de  las  censuras. 
Que  los  Jueces  Eclesiásticos  ante 
quien  se  protestare  la  fuerza,  absuel- 
van y  den  el  proceso- 


Ley  3. 

Tít.  X. 
Ley  9. 

Ley  10. 


20 


MONS.  NICOLAS  E.  NAVARRO 


Tít.  XIII.     De  los  Curas  y  Doctrineros. 

Ley  16,  Que  si  los  Prelados  nombraren  quien 
sirva  Doctrina,  en  el  ínterin  que  llega 
el  propietario,  se  le  pague  el  salario 
pro  rata,  como  no  pase  de  quatro  me- 
ses. 

Tít.  XIV.    De  los  Religiosos. 

Ley  38.  Que  a  los  Religiosos  que  salieren  a 
Misiones  se  les  dé  el  favor  y  amparo 
necesario. 

Ley  64.  Que  los  Prelados  electos  en  las  Indias 
no  usen  sus  oficios  sin  manifestar  las 
Patentes  en  el  Gobierno. 

LIBRO  SEGUNDO 

Tít.  IL    Del  Consejo  Real  y  Junta  de  Guerra 
de  Indias. 

Ley  4.  Que  el  Consejo  de  Indias  conozca  de 
las  fuerzas  Eclesiásticas,  y  ningún 
Juez  Eclesiástico  le  inhiba  sobre  ello. 

Ley  7.  Que  el  Estado  de  las  Indias,  esté  dividi- 
do de  modo  que  lo  temporal  se  corres- 
ponda con  lo  espiritual. 

''Mandamos  a  los  de  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  que  siempre  ten- 
gan cuidado  de  dividir  y  par- 
tir todo  el  Estado  de  ellas,  descubier- 
to y  por  descubrir:  para  lo  temporal 
en  Virreinatos,  Provincias  de  Audien- 
cias y  Chancillerías  Reales,  y  Provin- 
cias de  Oficiales  de  la  Real  Hacienda. 


KL  PATRONATO  EN  VENEZUELA 


Adelantamientos,  Gobernaciones,  Al- 
caldías mayores.  Corregimientos,  Al- 
.  ■  caldías  Ordinarias  y  de  la  Herman- 

dad, Concejos  de  Españoles  y  de  In- 
dios: y  para  lo  espiritual  en  Arzobis- 
pados y  Obispados  sufragáneos,  y  A- 
badías.  Parroquias  y  Dezmerías,  Pro- 
vincias de  las  Ordenes  y  Religiones, 
teniendo  siempre  atención  a  que  la 
división  para  lo  temporal  se  vaya  con- 
formando y  correspondiendo  quanto 
se  compadeciere  con  lo  espiritual:  los 
Arzobispados  y  Provincias  de  las  Re- 
ligiones con  los  distritos  de  las  Au- 
diencias: los  Obispados  con  las  Go- 
bernaciones y  Alcaldías  mayores:  y 
Parroquias  y  Curatos  con  los  Corregi- 
mientos y  Alcaldías  Ordinarias". 

Ley  8.  Que  el  principal  cuidado  del  Consejo 
sea  la  conversión  de  los  Indios  y  po- 
ner Ministros  suficientes  para  ella. 

"Según  la  obligación  y  cargo  con  * 
que  somos  Señor  de  las  Indias  nin- 
guna cosa  deseamos  más  que  la  pu- 
blicación y  ampliación  de  la  Ley  E- 
vangélica,  y  la  conversión  de  los  In- 
dios a  nuestra  Santa  Fe  Católica,  y 
porque  a  esto,  como  al  principal  in- 
tento que  tenemos,  enderezamos 
nuestros  pensamientos  y  cuidado: 
Mandamos,  y  quanto  podemos  encar- 
gamos a  los  de  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  que  pospuesto  todo  otro  res- 
peto de  aprovechamiento,  e  interés 
nuestro,  tengan  por  principal  cuida- 
do las  cosas  de  la  conversión  y  doctri- 
na, y  sobre  todo  se  desvelen  y  ocupen 
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con  todas  sus  fuerzas  y  entendimien- 
to en  proveer  y  poner  Ministros  sufi- 
cientes para  ello,  y  todos  los  otros  me- 
dios necesarios  y  convenientes  para 
que  los  Indios  y  naturales  se  convier- 
tan y  conserven  en  el  conocimiento 
de  Dios  nuestro  Señor,  honra  y  ala- 
banza de  su  Santo  Nombre,  de  forma 
que  cumpliendo  Nos  con  esta  parte, 
que  tanto  nos  obliga,  y  a  que  tanto 
deseamos  satisfacer,  los  del  dicho 
Consejo  descarguen  sus  conciencias, 
pues  con  ellos  descargamos  la  nues- 
tra". 

Tít.  XV.     De  las     Audiencias  y  Chancillerías 
Reales  de  las  Indias. 

Ley  147.  Que  los  Virreyes  y  Audiencias  pue- 
dan dar  provisiones  para  que  los  Pre- 
lados visiten  sus  Obispados  y  se  hallen 
en  los  Concilios. 

Ley  150.  Que  las  Audiencias  atiendan  mucho 
a  la  autoridad  y  dignidad  de  los  Pre- 
lados, y  no  se  entrometan  en  su  juris- 
dicción. 

Antes  de  proseguir,  permitase  a  quien  es- 
to escribe  repetir  su  afirmación  de  que  esa  le- 
gislación politico-eclesiástica  fue  de  una  gran 
utilidad  para  el  establecimiento  y  conserva- 
ción del  catolicismo  en  América.  La  verdad  es 
que,  fuera  del  excesivo  ámbito  que  fue  abar- 
cando la  teoria  del  Vicariato  Regio  (sobre  la 
cual  tan  luminosamente  viene  disertando  el  re- 
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nombrado  jesuíta  Pedro  Leturia'),  no  hay  allí 
nada  que  no  fuese  propicio  al  buen  servicio  de 
Dios,  bien  de  las  almas,  honor  del  clero  y 'brillo 
del  estado  religioso.  Con  mui  pocas  rectifica- 
ciones podría  hacerse  de  ese  Código  un  i^recio- 
so  modelo  en  materia  disciplinar,  que  mejor  no 
lo  dictara  un  Concilio.  Y  la  raz.ón  está  en  la 
predominante  influencia  que  los  grandes  Pre- 
lados y  eminentes  Eclesiásticos  tenían  en  los 
consejos  de  la  Corona  Española.  Hace  poco 
dio  a  luz  el  mismo  autor  de  este  escrito,  los  si- 
guientes conceptos:  "El  Regio  Vicariato  de  In- 
dias fue  la  gran  suerte  providencial  para  la  I- 

glesia  en  el  Nuevo  Mundo   Estos  pueblos 

se  hicieron  católicos,  y  la  fe  y  el  culto  católico  se 
les  metieron  hasta  las  más  profundas  entrañas, 
porque  la  Religión  y  el  Gobierno  estaban  con- 
sustanciados, porque  todo  se  hacía  en  servicio 
de  ambas  Majestades,  porque  las  prácticas  re- 
ligiosas estaban  prescritas  y  sostenidas  por  el 
Rey  nuestro  Señor".  Y  basta  para  entender  co- 
mo hubo  de  penetrar  el  cristianismo  hasta  los 
tuétanos  de  la  gente  americana  mediante  el  a- 
poyo  del  régimen  español,  la  sola  lectura  de  las 
dos  leyes  que  en  seguida  se  copian,  que  son  la 
primera  y  última  del  título  primero.  De  la  San- 
ta Fe  Católica,  libro  primero  de  la  Recopila- 
ción de  Indias;  siendo  de  advertir  que  todas  las 


5.  Cf.  El  Regio  Vicariato  de  Indias  y  los  comien- 
zos de  la  Congregación  de  Propaganda,  por  Pedro  Letu- 
ria,  S.  J. 
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que  ese  título  comprende  forman  un  acabado 
programa  de  apostólica  evangelización. 

Ley  1.  Exhortación  a  la  Santa  Fe  Católica,  y 
como  la  debe  creer  todo  Fiel  Christia- 
no. 

*'Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
Misericordia  y  Bondad  se  ha  servido 
de  darnos  sin  merecimientos  nuestros 
tan  grande  parte  en  el  Señorío  de  este 
mundo,  que  demás  de  juntar  en  nues- 
tra Real  persona  muchos    y  grandes 
Reynos,  que  nuestros  gloriosos  Proge- 
nitores tuvieron,  siendo  cada  uno  por  sí 
poderoso  Rey  y  Señor,    ha  dilatado 
nuestra  Real  Corona  en  grandes  Pro- 
vincias y  tierras  por  Nos  descubiertas 
y  señoreadas,  hacia  las  partes  del  Me- 
diodía y  Poniente  de    estos  nuestros 
Reynos.    Y  teniéndonos  por  más  obli- 
gado que  otro  ningún    Príncipe  del 
mundo  a  procurar  su  servicio  y  la  glo- 
ria de  su  Santo  Nombre,  y  emplear  to- 
das las  fuerzas  y  poder  que  nos  ha  da- 
do en  trabajar  que  sea  conocido  y  ado- 
rado en  todo  el  mundo  por  verdadero 
Dios,  como  lo  es,  y  Criador  de  todo  lo 
visible  e  invisible ;  y  deseando  esta  glo- 
ria de  nuestro  Dios  y  Señor,  felizmen- 
te hemos  conseguido  traer  al  Gremio 
de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana 
las  innumerables  Gentes   y  Naciones 
que  habitan  las  Indias  Occidentales,  Is- 
las y  Tierra  firme  del  Mar  Océano,  y  o- 
tras  partes  sujetas  a  nuestro  dominio. 
Y  para  que  todos  universalmente  gocen 
el  admirable  beneficio  de  la  Redención 
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por  la  Sangre  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
rogamos  y  encargamos  a  los  naturales 
de  nuestras  Indias  que  no  hubieren  re- 
cibido la  Santa  Fe,  pues  nuestro  fin  en 
prevenir  y  enviarles  Maestros  y  Predi- 
cadores es  el  provecho  de  su  conver- 
sión y  salvación,  que  los  reciban  y  oy- 
gan  benignamente,  y  den  entero  crédi- 
to a  su  doctrina.  Y  mandamos  a  los 
naturales  y  Españoles,  y  otros  quales- 
quier  Christianos  de  diferentes  Provin- 
cias, o  Naciones,  estantes,  o  habitantes 
en  los  dichos  nuestros  Reynos  y  Seño- 
ríos, Islas  y  Tierra  firme,  que  regene- 
rados por  el  Santo  Sacramento  del 
Bautismo  hubieren  recibido  la  Santa 
Fe,  que  firmemente  crean,  y  simple- 
mente confiesen  el  Misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  tres  Personas  distintas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  los  Artículos  de  la 
Santa  Fe,  y  todo  lo  que  tiene,  enseña 
.  y  predica  la  Santa  Madre  Iglesia  Ca- 
tólica Romana,  y  si  con  ánimo  pertinaz 
y  obstinado  erraren,  y  fueren  endureci- 
dos en  no  tener  y  creer  lo  que  la  Santa 
Madre  Iglesia  tiene  y  enseña,  sean  cas- 
tigados con  las  penas  impuestas  por 
derecho,  según  y  en  los  casos  que  en  él 
se  contienen". 

Ley  28.  Que  todo  Fiel  Christiano  en  peligro  de 
muerte  confiese  y  reciba  el  Santísimo 
Sacramento. 

"Todo  Fiel  Christiano  estando  en 
peligro  de  muerte  confiese  devotamen- 
te sus  pecados  y  reciba  el  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  según  lo 
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dispone  nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 
pena  de  la  niitad  de  los  bienes  del  que 
muriere  sin  confesión  y  comunión,  pu- 
diéndolo hacer,  que  aplicamos  a  nues- 
tra Cámara ;  pero  si  muriere  por  algún 
caso  en  que  no  pueda  confesar  y  co- 
mulgar, no  incurra  en  pena  alguna". 


CAPITULO  III. 


Período  de  Transición 

Como  complemento  de  los  conceptos  atrás 
reproducidos,  escribía  también  lo  siguiente  el 
autor  de  estas  líneas:  "Siempre  fue  respetada 
por  aquellos  Monarcas  la  valla  de  la  suprema- 
cía espiritual  del  Pontificado  Romano;  y  por 
eso  debe  atribuirse  a  la  ortodoxia  del  régimen 
español,  como  un  honor  muy  merecido,  el  he- 
cho de  que,  no  obstante  aquella  esf limación  de 
la  figura  del  Papa  que  se  pone  de  resalto  en  los 
"Anales  Eclesiásticos  Venezolanos",  la  Iglesia 
de  América  volvió  en  seguida  los  ojos  hacia 
Roma,,  dándose  inmediata  cuenta  de  que  el 
Real  Patronato  desaparecía  con  la  sola  declara- 
ción y  sobre  todo  con  el  logro  de  la  Indepen- 
dencia". 

Respecto  de  Venezuela,  los  hechos  históri- 
cos son  harto  elocuentes.  Apenas  el  Congreso 
de  1811  declaró  la  absoluta  separación  de  Es- 
paña, la  cuestión  del  Patronato  se  planteó,  que- 
dando resuelta  en  favor  de  la  Iglesia.  Quien  es- 
to escribe  lo  ha  esclarecido  bien,  en  su  arriba 
citado  libro,  al  referir  (p.  146)  cómo  el  Sr.  Ar- 
zobispo Coll  y  Prat  fijó  su  criterio  acerca  de  los 
poderes  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Con- 
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greso  "para  formar  con  la  Potestad  Eclesiástica 
un  concordato  sobre  las  gracias  de  las  bulas  de 
Cruzada  y  del  indulto  de  Carnes  ,  y  de  Diezmos 
y  Patronato",  y  al  reproducir  (p.  193)  estas  pa- 
labras del  Sr.  Arzobispo  Méndez  en  una  de  sus 
exposiciones  al  Libertador:  "El  Congreso  de 
Venezuela  en  la  primera  época,  después  de  muy 
detenidas  discusiones,  declaró  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  materia  de  Patronato.'  Una  comisión 
emanada  de  miembros  del  mismo  Congreso 
(entre  los  cuales  tuve  el  honor  de  ser  nombra- 
do) pasó  inmediatamente  a  participar  al  Iltmo, 
Sr.  Arzobispo  esta  solemne  resolución,  y  a  tra- 
tar del  arreglo  provisorio  de  otros  puntos  de 
concordia,  entre  tanto  se  ocurría  a  la  Silla  A- 
postólica".  Nuestros  historiadores  han  eshida 
mui  remisos  en  lo  tocante  a  estas  noticias:  solo 
Gil  Fortoul  habia  dicho  algo  en  la  primera  edi- 
ción de  su  Historia  Constitucional  (t.  II,  p.  160), 
pasaje  que  aparece  ahora  completado  en  la  se- 
gunda edición  (p.  224)  y  reza  asi:  "Por  lo  de- 
"más,  se  estatuye  que  corresponden  a  la  Confe- 
"deración  las  relaciones  con  la  Silla  Apostólica, 
"e  igualmente  las  que  deban  promoverse  con 
"los  actuales  prelados  diocesanos,  mientras  no 
"se  logre  el  acceso  directo  a  la  autoridad  ponti- 
"ficia".  "El  Congreso  habia  discutido  el  21  de 
"octubre  la  cuestión  "de  si  existía  o  no  el  Patro- 
"nato"  y  declaró  que  había  cesado.  Agregó: 
"estando  expedita  la  autoridad  eclesiástica  pa- 
"ra  proveer  los  beneficios,  conforme    a  dere- 
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"che"-  Estaba  nombrada  una  comisión  compues- 
"ta  de  los  diputados  Paúl,  Quintana  y  Méndez 
"para  presentar  un  proyecto  de  Concordato  con 
"la  potestad  eclesiástica,  pero  no  aparece  de  las 
"actas  que  se  haya  discutido  ni  aprobado". 

A  tan  noble  gesto  de  nuestros  primeros  le- 
gisladores se  referia  el  Arzobispo  Méndez  al  es- 
cribir, en  su  Exposición  sobre  el  Patronato 
Eclesiástico  hecha  al  Supremo  Congreso  de  Ve- 
nezuela (1830),  este  bello  párafo: 

"Venezuela  que  en  los  primeros  dias  de  su 
"transformación  politica  contaba  entre  sus  hi- 
"jos  un  número  muy  considerable  de  sabios  en 
"las  ciencias  sagradas  y  profanas,  logró  ver 
"reunidos  en  su  primer  Congreso  constituyente 
"una  parte  muy  selecta  de  ellos,  los  Roscios,  Uz- 
"taris,  Mirandas,  los  dos  Mayas,  los  Mendozas, 
"Quintanas,  Ramires,  Argotes,  Rodríguez,  Ca- 
"zorlas,  Rriceños,  Cobas,  Alcaláes,  Rermudez, 
"otros  cuya  memoria  es  igualmente  respetable, 
"y  otros  que  existen  y  cuyos  nombres  bien  co- 
"nocidos  y  recomendables  no  ha  llegado  toda- 
"vía  la  época  de  recordarlos  con  el  mismo  ho- 
"nor.  No  bien  acabó  de  pronunciar  solemne- 
"mente  el  Congreso  la  acta  de  nuestra  emanci- 
"pación,  cuando  considerando  como  una  conse- 
"cuencia  necesaria  la  cuestión  de  Patronato, 
"la  discute,  la  pesa  y  la  resuelve  con  un  tacto 
"tan  fino  y  lleno  de  moderación,  que  colmará 
"de  gloria  eterna  a  los  primeros  padres  de  la 
"patria". 
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Más  tarde  el  Congreso  de  Angostura  dictó 
una  Ley  Provisional  (3  de  enero  de  1820),  cuyo 
articulo  8*?  es  como  sigue:  "Mientras  que  por  un 
Concordato  con  la  Santa  Sede  se  arregla  todo 
lo  concerniente  al  Patronato  Eclesiástico,  los 
Vice-Presidentes  se  ceñirán  a  manifestar  que 
los  nombrados  para  Provisores,  Prelados  Re- 
gulares, Vicarios  Foráneos,  Curas  Párrocos  o 
Doctrineros,  son  o  no  son  de  la  satisfacción  del 
Gobierno,  para  que  se  proceda  a  la  posesión  o 
a  nuevo  nombramiento". 

Viene  luego  el  Congreso  de  Cúcuta,  y  su  reso- 
lución (12  de  octubre  de  1821)  fue  autorizar  al 
Poder  Ejecutivo  para  que,  convocando  los  apo- 
derados de  las  Sillas  Episcopales,  hiciese  un  a- 
rreglo  provisional,  y  para  que  enviase  Comisio- 
nados cerca  de  la  Sede  Apostólica  a  fin  de  ne- 
gociar un  Concordato  que  arreglase  todos  los 
puntos  necesarios  al  mejor  orden  y  estabilidad 
de  la  Iglesia  de  Colombia. 

La  convocatoria  se  hizo  y,  en  junio  de  1823, 
efectuóse  en  Bogotá  la  reunión  de  donde  ema- 
nó un  Acuerdo  (acta  de  10  de  julio)  que,  pre- 
sentado por  el  Ejecutivo  al  Congreso,  no  fue 
tenido  en  la  debida  cuenta  sino  sustituido  por 
un  primer  proyecto  de  Ley  de  Patronato:  pro- 
yecto que,  si  bien  no  pasó  en  esta  Legislatura, 
fue  la  base  de  la  que,  en  absoluto  desacuerdo 
con  lo  prescrito  por  el  Constituyente  de  Cúcuta, 
se  dio  en  22  de  julio  del  año  siguiente. 

Todo  lo  cual  recordaba  el  Cabildo  Metropo- 
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litano  de  Caracas  en  su  acta  de  4  de  febrero  de 
1825,  exponiendo  que  la  disciplina  de  patrona- 
to había  sido  interrumpida  y  variada  en  las  si- 
guientes ocasiones:  "Primero,  cuando  durante 
"el  primer  Congreso  de  Venezuela  que  pronun- 
"ció  la  independencia  se  excitó  por  el  Poder 
"Ejecutivo  al  lllmo.  Sr.  difunto  Arzobispo  Coll 
"para  proveer  libremente  los  Curatos  del  Apu- 
"re,  como  en  efecto  los  confirió,  sosteniendo 
"sus  colaciones  aun  después  de  repuesto  el  go- 
"bierno  español  con  la  entrada  del  Gral.  Mon- 
"teverde,  a  cuya  instancia  aunque  los  misione- 
"ros  que  regresaron  volvieron  a  ocupar  las  mi- 
"siones,  fue  puramente  en  calidad  de  párrocos 
"interinos,  y  destinándose  los  propietarios  a 
"otros  economatos  con  retención  canónica  de 
"las  parroquias  en  que  fueron  establecidos; 
" — segundo,  cuando  el  Congreso  de  Angostura, 
"dando  por  extinguido  el  patronato,  solo  se  re- 
"servó  el  derecho  de  repeler  los  párrocos  caso  de 
"no  ser  gratos  al  gobierno  y  en  los  términos  que 
"resulta  de  la  comunicación  que,  para  cuan- 
"do  se  ofreciesen  provisiones  parroquiales 
"al  Ordinario  de  esta  Diócesis,  le  remitió 
"el  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno 
"el  Excmo.  Sr.  Yice-Presidente  Soublette; — 
"tercero,  cuando,  después  de  publicada  la 
"Constitución  de  Colombia,  el  Supremo  Po- 
"der  Ejecutivo  hizo  y  mandó  guardar  el 
"reglamento  provisorio  de  cuatro  de  enero  de 
"mil  ochocientos  veinte  y  dos,  mientras  en  cum- 
"plimiento  del  acuerdo  del  Congreso  general, 
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'*de  doce  de  octubre  del  año  anterior,  se  cele- 
*braba  un  arreglo  provisional  con  los  ordina- 
''rios  eclesiásticos,  reglamento  que  ha  estado 
'*en  práctica  hasta  los  momentos  de  publicada 
■'la  Ley  (de  Patronato) ; — cuarto,  cuando  de 
^convenio  con  el  Poder  Ejecutivo  y  reviviendo 
"una  disciplina  anticuada  se  llenó  el  Cabildo 
''Metropolitano  de  Bogotá  sin  intervención  del 
"Gobierno  en  calidad  de  Patrono,  antes  bien 
"prestando  éste  su  consentimiento  para  que  el 
"mismo  Cabildo  eligiese  para  las  Prebendas  va- 
"cantes,  y  con  su  pase  o  anuencia  se  diese  la  co- 
"lación". 


CAPITULO  IV. 


La  Ley  de  Patronato 

El  Congreso  de  1824  abandonó  la  actitud 
discreta  que  habían  asumido  los  Congresos  an- 
teriores, en  virtud  de  la  cual  las  relaciones  del 
Estado  con  la  Iglesia  quedaban  sujetas  a  las 
pautas  de  un  convenio  provisional  con  el  Epis- 
copado mientras  se  negociaba  el  Concordato 
con  la  Santa  Sede  en  que  toda  la  materia  fuese 
definitivamente  arreglada.  Y  en  cambio  optó 
por  dictar  en  firme  la  Ley  de  Patronato  que,  ex- 
pedida en  22  de  julio,  lleva  la  fecha  del  28  en  el 
Ejecútese  con  que  la  puso  en  vigencia  el  Gene- 
ral F.  de  P.  Santander,  Vice-Presidente  de  la 
República,  Encargado  entonces  del  Poder  Eje- 
cutivo^. 

Hay  que  lamentar  la  pertinacia  con  que  es- 
te cambio  de  criterio  se  llevó  adelante  y  aun  la 
falta  de  formalidades  legislativas  con  que  las 
deliberaciones  se  efectuaron.  Baste  hacer  no- 
tar el  ningún  caso  que  mereció  el  Acuerdo  pre- 
sentado por  la  Junta  Eclesiástica  de  que  antes 
se  hizo  referencia,  y  el  hecho  de  haberse  consi- 
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derado  como  primera  discusión  la  que  había 
quedado  sin  efecto  en  el  Congreso  anterior,  a 
pesar  de  que  el  texto  ahora  discutido  no  era  el 
mismo  de  entonces. 

Hay  que  lamentar  también  la  divergencia 
de  opiniones  que  se  manifestó  entre  los  miem- 
bros prominentes  del  Clero  respecto  del  dere- 
cho en  cuestión,  lo  cual  permitió  al  Congreso 
hallar  en  el  campo  eclesiástico  apoyos  califica- 
dos para  el  logro  de  sus  planes.  Pero  el  punto 
de  vista  contrario  fue  mantenido  con  admirable 
tesón  por  el  Obispo  de  Mérida,  Sr.  Lazo  de  la 
Vega,  secundado  en  todo  momento  por  el  que  fue 
más  tarde  Arzobispo  de  Caracas,  Dr.  Ramón  Ig- 
nacio Méndez.  Los  muchos  escritos  que  dio  en- 
tonces a  luz  el  Sr.  Lazo  lo  destacan  como  un 
meritísimo  adalid  de  las  augustas  prerrogativas 
del  Sumo  Pontífice  en  cuanto  al  derecho  de  Pa- 
tronato, actitud  tanto  más  digna  de  encomio 
cuanto  que  al  mismo  tiempo  trabajaba  él  con 
incansable  y  felicísimo  ahinco  en  ganar  para  la 
República  el  favor  de  la  Santa  Sede,  habiéndo- 
se convertido,  por  razonada  convicción,  en  par- 
tidario ardiente  de  la  Independencia  y  siendo 
como  era  amigo  apasionado  del  Libertador.  Al 
mismo  General  Santander  le  tenía  el  Sr.  Lazo 
en  alta  estima,  como  lo  prueba  el  haber  ponde- 
rado ante  el  Papa  Pío  VII  el  hecho  de  que  el 
Vice-Presidente  besara  humildemente  la  firma 
de  Su  Santidad  en  una  carta  recibida  por  Su 
Señoría  Ilustrísima,   Esos  escritos  del  Sr.  Lazo, 
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aunque  puedan  ser  tachados  de  difusos  y  algo 
oscuros,  con  su  si  es  no  es  de  chabacanos,  cons- 
tituyen un  gran  monumento  de  celo  y  de  erudi- 
ción que  harán  siempre  gloriosa  su  memoria 
en  los  fastos  de  la  Iglesia  Venezolana.  En  el  to- 
mo sexto  de  los  Documentos  para  la  historia  de 
la  Diócesis  de  Mérida,  de  Monseñor  Silva,  dedi- 
cado a  los  "trabajos  en  el  orden  politico"  del 
Sr.  Lazo  de  la  Vega,  están  recogidas  las  piezas 
a  que  las  anteriores  líneas  se  refieren. 

No  nos  detendremos  aquí  a  poner  de  relie- 
ve las  razones  que  militan  en  contra  de  aquel 
acto  legislativo,  pues  los  principios  más  claros 
de  la  jurisprudencia  y  la  forma  despótica  como 
el  célebre  privilegio  se  declara  subsistente,  se 
juntan  al  reposado  criterio  de  los  cuatro  ante- 
riores Congresos  para  proclamar  a  grito  herido 
la  poca  cordura  que  guió  a  los  autores  de  la 
Ley  en  referencia.  Dejando,  pues,  a  un  lado  es- 
ta cuestión  y  tomando  la  Ley  en  su  pura  mate- 
rialidad, lo  que  basta  para  el  fin  de  este  capí- 
tulo, hagamos  su  cotejo  con  las  fuentes  de  don- 
de fue  extraída  y  apuntemos  los  oportunos  co- 
mentarios que  se  ofrezcan. 

Es  preciso,  sin  embargo,  hacer  hincapié  so- 
bre el  arbitrario  reparto  de  las  funciones  patro- 
natales  establecido  por  la  consabida  Ley:  es  un 
verdadero  descoyuntamiento  del  privilegio 
concedido  por  modo  exclusivo  y  en  todos  sus 
grados  a  la  sola  persona  del  Rey  de  España,  y 
respecto  del  cual  los  llamados  Vice-Patronos 
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Regios  (Virreyes,  Presidentes  o  Gobernadores) 
no  tenian  participación  propiamente  dicha,  si- 
no que  cumplían  un  simple  mandato  de  Su  Ma- 
jestad, quien  a  su  voluntad  lo  ampliaba  o  res- 
tringía, sin  estar  sometido  para  ello  a  cortapisa 
de  ningún  género.  El  Congreso  de  Colombia, 
en  cambio,  comenzó  por  desvirtuar  el  texto  de 
la  Bula  de  Juíio  11  y  asumió  las  atribuciones  de 
Sumo  Pontífice,  creando  varias  ramas  de  Pa- 
tronato y  confiriendo  por  separado  el  ejercicio 
de  algunas  determinadas  de  ellas  a  cada  una  de 
las  entidades  políticas  y  judiciales  entre  quie- 
nes las  repartió  en  una  reglamentación  tan  de 
mota  proprio  como  minuciosa. 

Procedamos  ahora  al  anunciado  cotejo,  ad- 
virtiendo que  las  le^^es  de  Indias  a  que  se  va  a 
remitir  son  (fuera  de  algún  caso  especial)  las 
mismas  de  que  está  hecho  mérito  en  el  segundo 
capitulo  de  esta  Disquisición. 

Art.  ¥ 

1 .  Las  disposiciones  contenidas  en  sus 
nn .  1*?,  2-  y  3*?  sobre  erección  y  limites  de  las 
Diócesis,  arrancan  principalmente  de  la  ley 
2,  tít.  VI,  y  de  la  ley  3,  tít.  VII,  Libro  Primero. 

2.  La  del  n.  4^  sobre  Concilios  nacionales 
y  provinciales,  viene  del  tit.  VIII  del  mismo  Li- 
bro: De  los  Concilios  Provinciales  y  Sinodales. 

Debe,  sin  embargo,  advertirse  que  por  la 
ley  primera  de  este  título  el  Rey  no  hacía  sino 
alegar  un  Breve  obtenido  a  su  "instancia  y  su- 
plicación", de  la  Santidad  de  Paulo  V,  para  que 
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el  intervalo  de  Concilio  a  Concilio  fuese  de  do- 
ce años,  "si  la  Santa  Sede  no  ordenare  y  man- 
dare otra  cosa,  o  a  los  Arzobispos  u  Obispos  no 
les  pareciere  que  hay  necesidad  de  celebrarlos 
dentro  de  más  breve  término,  no  obstante  lo  de- 
terminado hasta  el  día  de  la  data";  rogando  y 
encargando  en  consecuencia  Su  Majestad  a  los 
Prelados  que  se  atuvieran  a  esa  norma.  No  se 
arrogaba,  por  tanto,  el  Monarca  la  facultad  ab- 
soluta de  "permitir  y  aun  indicar"  la  celebra- 
ción de  tales  asambleas. 

3.  La  del  n.  S*?  sobre  monasterios  y  hospi- 
tales, dimana  de  los  títulos  tercero  y  cuarto  (es- 
te último  lleva  por  rubro:  De  los  Hospitales  y 
Cofradías),  habiéndose  en  la  Ley  de  Patronato 
introducido  algunas  novedades. 

4.  El  n.  6*?  sobre  formación  de  aranceles, 
procede  de  la  ley  9,  tít.  VIII. 

Pero  téngase  en  cuenta- que  el  Rey  no  hacía 
sino  rogar  y  encargar  a  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  las  Indias  "que  en  los  Concilios  Provin- 
ciales ordenen  se  hagan  aranceles  de  los  dere- 
chos que  los  Clérigos  y  Religiosos  deben  perci- 
bir  ;  y  los  Virreyes,  Presidentes  y  Gober- 
nadores tengan  cuidado  de  proponerlo  en  los 
Concilios  donde  asistieren,  conforme  a  la  ley  2 
de  este  título".  No  era,  pues,  la  autoridad  civil 
quien  formaba  los  aranceles  eclesiásticos,  sino 
la  autoridad  misma  eclesiástica,  sin  que  la  pri- 
mera tuviese  en  ello  otra  ingerencia  sino  la  de 
estar  atenta  para  que  los  aranceles  no  faltaran. 
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5.  El  n.  7*?  sobre  diezmos,  es  remedo  del 
tít.  XVI:  De  los  Diezmos. 

6.  El  n.  8*?  sobre  pase  de  Bulas  y  Breves, 
viene  del  tit.  IX,  cuyas  leyes  1,  2  y  3  son  las  que 
hacen  más  al  caso.  (Cfr.  Novísima  Recopila- 
ción, L.  II,  tit.  III,  ley  9). 

Débese,  empero,  observar  que  en  esas  dis- 
posiciones regias  no  se  trata  (como  tampoco,  a 
la  verdad,  en  la  Ley  de  Patronato)  de  los  docu- 
mentos doctrinales  o  morales,  ni  de  las  ense- 
ñanzas que  en  cualquier  forma  el  Papa,  como 
Padre  Común  de  los  cristianos,  dirige  al  mundo 
católico.  Se  trata  solo  de  documentos  discipli- 
nares, y  eso  en  vista  de  los  perjuicios  que  pu- 
dieran sobrevenir  al  Real  Patronato  y,  por  lo  que 
hace  a  los  Regulares,  para  "evitar  el  perjuicio 
de  que  se  relaxe  la  disciplina  Monástica,  o  con- 
travenga a  los  fines  y  pactos  con  que  se  han  es- 
tablecido en  el  Reyno  las  Ordenes  Religiosas 
baxo  del  Real  permiso".  Hay  que  fijarse  tam- 
bién en  que  el  Rey  no  mandaba  retener  los  du- 
cumentos  en  referencia  en  forma  brutal  y  con 
entero  desprecio  de  la  autoridad  pontificia,  si- 
no a  título  de  interposición  de  súplica  a  Su  San- 
tidad para  el  remedio  apetecido.  (Véase  el 
texto  de  la  ley  1,  que  hace  al  caso,  en  el  capítu- 
lo primero  de  esta  Disquisición,  nota  3).  Exis- 
te, pues,  una  gran  diferencia  entre  la  ley  espa- 
ñola, a  pesar  de  su  marcado  regalismo,  y  la  ley 
colombiana  con  su  rudo  e  injustificado  despo- 
tismo.  Pues  como  Colombia  no  podia  realmen- 
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te,  a  ejemplo  de  España,  ante  las  disposiciones 
pontificias  ampararse  al  Real  Patronato,  hubo 
de  acojerse  al  vago  e  infundado  temor  de  que 
tales  disposiciones  pudiesen  ser  "contrarias  a 
la  soberanía  y  prerrogativas  de  la  Nación". 

7.  El  n.  9*^  sobre  mantenimiento  de  la  dis- 
ciplina de  las  Iglesias  &,  no  es  sino  un  alarde  de 
"obispado  exterior",  a  cuenta  de  tuición  y  pro- 
tección. 

8.  El  n.  10  sobre  elección  de  Obispos,  co- 
rresponde a  la  ley  3  del  tit.  VI,  con  la  sola  par- 
ticularidad de  dividir  en  dos  actos  el  derecho 
de  presentación  que  Julio  II  concedió  indivisi- 
blemente al  Rey. 

Aqui  el  primer  acto  viene  a  tocar  al  Con- 
greso; con  lo  cual  éste  resulta  haciendo  el  pa- 
pel del  Consejo  de  Indias,  que  buscaba  los  can- 
didatos para  "consultárselos"  a  Su  Majestad 
por  si,  gustándole,  mandaba  enviar  la  petición 
a  Roma. 

9.  El  n.  11  sobre  misiones  de  indígenas, 
depende  de  la  ley  38,  tít.  XIV;  del  tit.  XV,  De 
los  Religiosos  Doctrineros;  del  Libro  Sexto,  tít. 
III,  De  las  reducciones  y  pueblos  de  Indios,  y 
tít.  IV,  De  las  caxas  de  censos,  en  su  ley  15. 

Art.  5^ 

Este  artículo,  tocante  a  Dignidades  y  Ca- 
nongías,  atiende  a  la  ley  4,  tít.  VI,  Libro  Prime- 
ro. 


40 


MONS.  NICOLAS  E.  NAVARRO 


Art.  6^ 

1.  Los  nn.  1^  y  2*?  constituyen  el  segundo 
acto  del  ejercicio  patronatal,  correspondiente 
a  la  división  que  atrás  (n.  8)  quedó  advertida. 

2.  El  n.  3*^,  sobre  asistencia  a  Concilios,  es 
reflejo  de  la  ley  2,  tít.  VIII. 

3.  Los  nn.  4*?  y  5",  sobre  presentación  de 
Dignidades,  Canónigos,  Racioneros  y  Medio- 
Racioneros,  dependen  de  las  leyes  4  y  7  del  tit. 
VI. 

4.  El  n.  6*?,  sobre  nombramiento  de  Guras, 
está  calcado  en  la  ley  24  del  mismo  título. 

5.  El  n.  7*?,  sobre  asenso  para  Provisores, 
corresponde  al  Libro  Segundo,  tít.  I,  ley  14,  de 
la  Novísima  Recopilación,  ley  que  se  enuncia 
así  :  Cualidades  que  han  de  tener  los  Provisores; 
y  su  nombramiento  por  los  Prelados  eclesiásti- 
cos con  la  Real  aprobación. 

Es  preciso,  sin  embargo,  llamar  la  atención 
sobre  la  particularidad  de  que  en  esta  ley  no  se 
comprende  a  los  Vicarios  Capitulares,  cuyo 
nombramiento  nunca  estuvo  sometido  a  tal  re- 
quisito, sino  pura  y  simplemente  a  lo  prescri- 
to por  el  Concilio  de  Trento.  En  efecto,  en  nin- 
guno de  los  veinte  casos  de  elección  para  este 
cargo  en  la  Diócesis  de  Venezuela,  que  nos  ofre- 
ce el  tiempo  colonial,  se  da  ejemplo  de  quedar 
el  hecho  sometido  a  la  aprobación  del  Vice-Pa- 
trono  Regio.  La  inclusión  de  los  Vicarios  Capi- 
tulares en  los  asensos  de  la  Ley  de  Patronato  no 
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se  explica  sino  por  el  falso  concepto  de  su  carác- 
ter provisoral  de  que  se  hablará  al  comentar  el 
art.  40. 

6.  El  n.  8^  sobre  Superiores  Religiosos, 
viene  de  las  Leyes  de  Indias,  Libro  Primero,  tit. 
XIV,  ley  64. 

7.  El  n.  Q'?,  sobre  Visitas  Pastorales,  se 
funda  en  las  mismas  Leyes  de  Indias,  Libro  Se- 
gundo, tit.  XV,  ley  147,  y  en  otras  disposiciones 
análogas. 

8.  El  n.  10,  sobre  dirimir  competencias  y 
nombrar  por  si,  no  es  sino  una  mala  inteligen- 
cia en  la  aplicación  del  derecho  de  patronato. 
Su  primera  parte  carece  de  antecedente  claro 
en  el  Patronazgo  Real,  y  la  segunda  dista  mu- 
cho del  sentido  de  la  ley  27,  tit.  VI,  Libro  Pri- 
mero, de  la  cual  proviene  y  cuyo  texto  es  como 
sigue : 

"Mandamos  que  si  los  Gobernadores  no 
presentaren  en  sus  distritos  Sacerdotes  benemé- 
ritos para  las  Doctrinas  y  Beneficios,  conforme 
a  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  este  titulo,  los 
puedan  presentar  y  presenten  los  Virreyes  o 
Presidentes,  o  los  que  tuvieren  la  superior  go- 
bernación". ^ 

9.  El  n.  11,  sobre  espolios,  se  saca  del  Li- 
bro Primero,  tit.  VII,  ley  37  &. 

10.  Los  nn.  12-18  entran  en  lo  ya  apun- 
tado sobre  el  art  4^ 
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Art.  7^ 

Este  artículo  contiene  lo  que  en  el  reparto 
de  funciones  patronatales  quedó  asignado  h  lóS 
Intendentes,  Fuera  de  los  reflejos  de  las  atri- 
buciones del  Congreso  y  Poder  Ejecutivo  que 
aquí  en  menor  amplitud  dispensan  los  nn.  I*?, 
3^  5^  7-  y  8*?,  se  advierte  lo  siguiente: 

1.  El  n.  2\  sobre  Sacristanes,  se  engarza 
a  la  ley  21,  tít.  VI,  Libro  Primero,  de  Leyes  de 
Indias. 

2.  El  n.  4*?,  sobre  erección  de  parroquias 
&,  a  la  ley  40  de  los  mismos  títulos  y  Libro.  , 

3.  El  n.  6*',  sobre  abusos  de  Visitadores,  a 
la  ley  22  ss.  del  tít.  VIL 

4.  El  n.  Q'í,  sobre  informes  de  beneméritos, 
no  es  sino  la  atribución  a  la  autoridad  civil  de 
un  encargo  que  el  Patronazgo  Real  daba  con 
mucho  acierto  a  los  Prelados  en  la  ley  19  del 

tit-VL  , 

Art.  8^  '  '-^m;^^ 

Este  articulo  contiene  lo  que  en  el  consabi- 
do reparto  cayó  en  suerte  a  los  Gobernadores. 
Sus  nn.  1*^,  2*^,  7^  10  y  12  son  también  reflejo  de 
lo  pautado  en  los  artículos  anteriores.  Cuan- 
to a  los  demás,  se  anota  lo  que  sigue: 

1.  Los  nn.  3'?  y  4*?,  sobre  Mayordomos,  dis- 
crepan en  gran  manera  de  lo  pautado  al  respec- 
to por  las  Leyes  de  Indias  de  donde  arrancan, 
que  son  la  21  del  tít.  II,  y  la  44  del  tít.  VI,  Libró 
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Primero.  En  la  una  se  estatuye  que  los  Ma- 
yordomos sean  legos,  pero  su  provisión  se  con- 
fía a  los  Prelados;  en  la  otra  se  manda  nom- 
brarles conforme  al  Patronazgo,  y  el  Patronaz- 
go (Cédula  Magna  de  1'^  de  junio  de  1574)  dis- 
pone que  "el  Prelado  mande  poner  carta  de  e- 
dictos  en  la  iglesia  catedral,  hospital  o  monas- 
terio  y  de  los  que  así  se  opusieren  y  de 

todos  los  demás  que  al  Prelado  pareciere  ser 

competentes   elija  dos  personas   y 

la  denominación  de  los  dichos  así  nombrados 
represente  ante  nuestro  Virrey  o  ante  el  Presi- 
dente de  nuestra  Audiencia  Real  o  ante  la  per- 
sona que  en  nuestro  nombre  tuviere  la  gober- 
nación superior  de  la  Provincia  para  que 

de  los  dos  nombrados  eUja  el  uno  y  esta  elec- 
ción la  remita  al  Prelado  para  que  por  vir- 
tud de  esta  presentación  el  Prelado  haga  la  pro- 
visión, colación  y  canónica  institución".  Hay, 
pues,  un  cambio  radical  de  procedimiento  en  lo 
establecido  por  la  Ley  de  Patronato,  y  para  que 
se  vea  más  de  bulto  se  inserta  aquí  el  texto  mis- 
mo de  las  dos  leyes  en  referencia: 

Ley  21.  "Encargamos  a  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  nuestras  Indias  que  provean  los  O- 
ficios  de  Mayordomos  de  sus  Iglesias  en  perso- 
nas legas,  llanas  y  abonadas,  sin  dar  lugar  a  lo 
contrario". 

Ley  44.  "Mandamos  que  el  Mayordomo  o 
Administrador  de  las  fábricas  de  las  Iglesias  y 
Hospitales  de  los  Indios  se  nombre  conforme  a 
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lo  que  está  dispuesto  por  la  ley  del  Patronazgo 
Real  sin  que  en  esto  haya  novedad,  y  asi  lo  exe- 
cuten  los  Virreyes  y  Presidentes,  y  los  demás  a 
quien  toca  el  uso  del  Patronazgo". 

2.  Los  nn.  S*?  y  11,  sobre  recursos  de  fuerza, 
tienen  conexión  con  la  ley  9  ss.  del  tít.  X. 

3.  El  n,  G*?,  sobre  fundación  de  capillas  o 
iglesias  por  particulares,  se  conecta  con  la  ley 
43  del  tít.  VI. 

4.  Los  nn.  8*?  y  9,  sobre  visitas  de  Hospita- 
les y  Cofradías,  son  reminiscencia  del  tít.  IV, 
sobre  todo  en  sus  leyes  3  y  25. 

Art.  9^ 

Este  artículo  es  una  atribución  a  la  Alta 
Corte  de  Justicia,  de  las  facultades  que  tenían 
las  Audiencias  y  el  Consejo  de  Indias,  pero  con 
una  amplitud  desmedida  y  con  intromisiones 
en  la  jurisdíción  eclesiástica  que  las  Leyes  de 
Indias  en  manera  alguna  se  arrogaban. 

Bueno  es,  en  efecto,  recordar  que  estas  lle- 
ves sólo  atendían  a  la  celosa  custodia  del  Pa- 
troutiZgo  Real  y  que  en  todo  lo  demá?  preve- 
nían a  las  Audiencias  guardar  muchos  mira- 
mientos "a  ]a  autoridad  y  dignidad  de  los  Pre- 
lados y  no  enirometerse  en  su  jurisdicción*'. 

Merece  también  notarse  la  atribución  del 
n.  3'^  del  articulo  en  referencia,  accrcu  de  ''las 
controversias  que  resultaren  en  los  concordatos 
que  el  Poder  Ejecutivo  hiciere  con  la  Silla  A- 
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posti)lica'\  Kii  primer  lugar,  queda  allí  consa- 
grado una  ve;:  más  el  punto  primordial  de  inia 
inleligencia  concordataria  con  la  Santa  Sede 
para  los  asuntos  de  carácter  eclesiástico,  base 
definitiva  paríj  la  validez  de  la  Le 3^  que  se  co- 
menta, coníon7ic  a  lo  que  se  estatu'^j  su  art. 
2^:  "El  Poder  Ejecutivo  bajo  este  princii)io  ce- 
lebrará con  Su  Santidad  un  concordato  que  a- 
segure  para  siempre  e  irrevocablemente  esta 
prerrogativa  de  la  República,  y  evite  en  adelan- 
te quejas  y  reclamaciones".  Y  en  segun- 
do lugar,  aparece  alli  la  incongruencia  de 
citar  ante  el  tribunal  del  Estado,  para  fallar  na- 
turalmente en  favor  del  mismo,  nada  menos 
que  a  la  propia  Silla  Apostólica,  sobre  acuer- 
dos que  con  Ella  se  hubieren  pactado ! 

Art  .  10. 

Este  articulo,  con  sus  atribuciones  a  las 
Cortes  Superiores,  es  reflejo  de  las  disposicio- 
nes anteriores  y  adolece  de  las  mismas  irregu- 
laridades en  su  completo  menosprecio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica. 

Arts.  ÍÍ-Í5. 

Estos  artículos,  sobre  procedimiento  en  la 
manera  de  proveer  las  vacantes  de  Obispades, 
no  son  sino  una  adaptación  a  martillazos  del 
que  era  seguido  por  España,  pero  volviéndose 
a  encontrar  aquí  la  división  del  sujeto  patrona- 
tal  que  quedó  comentada  al  tratarse  del  art.  4"? 
en  el  número  8. 
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Art.  16. 

Este  artículo,  sobre  juramento  de  Obispos, 
tiene  su  origen  en  la  ley  1,  tít.  YII,  Libro  Prime- 
ro, de  las  Leyes  de  Indias. 

Por  el  texto  de  ella  se  ve  que  su  único  pro- 
pósito consistía  en  resguardar  de  todo  perjuicio 
el  Patronazgo  Real  y  las  regalías  que  en  mate- 
ria de  contribuciones  eclesiásticas  se  hallaban 
en  vigor.  Pero  diríase  que  la  República  abriga- 
ba el  ofensivo  recelo  de  que  los  Obispos  eran 
gente  mucho  más  peligrosa  para  su  estabilidad 
que  cualquiera  de  los  que  en  ella  detentaran  el 
poder  civil,  y  por  eso  no  se  contentó  con  pedirles 
juramento  de  sostener  y  defender  la  Constitu- 
ción, como  a  todos  los  funcionarios  del  Estado, 
aun  los  Supremos  Magistrados,  lo  cual  cierta- 
mente no  podía  negársele  el  derecho  de  exigir, 
antes  bien,  desdeñando  las  preocupaciones  eco- 
nómicas del  Rey,  e  inquieta  únicamente  de 
que  los  Obispos  usurparan  su  soberanía, 
derechos  y  prerrogativas,  les  desmenuzó  a 
su  sabor  el  concepto,  obligándoles  a  ju- 
rar obediencia  y  cumplimiento,  no  sólo  de 
las  leyes,  sino  hasta  de  las  órdenes  y  dis- 
posiciones del  Gobierno,  No  podía  llevarse 
más  adelante  la  suspicacia.  Sin  embargo,  ya 
veremos  que  ni  aun  esto  le  pareció  bastante  ga- 
rantía contra  la  soñada  agresividad  episcopal. 

Art.  17. 

Este  artículo  traspasa  diametralmente  el 
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sentido  de  la  práctica,  ya  de  por  si  harto  inad- 
misible, del  regalismo  español.  Conforme  a  lo 
dicho  atrás  (p.  15),  los  presentados  por  el  Rey 
para  Obispos  no  entraban  ni  podian  entrar  en 
virtud  de  este  hecho  "en  el  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción", sino  que,  mientras  les  llegaban  las 
Bulas,  los  Cabildos,  a  ruego  y  encargo  del  Rey, 
les  confiaban  el  oficio  de  Vicario  Capitular,  sin 
que  les  fuera  lícito  el  ejercer  de  verdaderos  O- 
bispos,  como  les  sería  teniendo  las  Bulas  aun- 
que no  estuviesen  consagrados.  La  letra,  pues, 
de  la  Ley  de  Patronato  es  todavía  más  que  re- 
galista  y  hoy,  aun  contenida  dentro  de  los  lími- 
tes del  patronazgo  español,  su  cumplimiento 
dejaría  a  quien  lo  intentara,  inhabilitado,  por 
intruso,  para  el  cargo  episcopal.  Lo  de  la  per- 
cepción de  las  rentas  a  contar  desde  el  fiat  de 
Su  Santidad  es  perfectamente  razonable  y  pro- 
viene de  la  ley  2,  tíK  VII :  ello  demuestra  que  la 
misma  Ley  de  Patronato  no  considera  al  candi- 
dato como  tal  Obispo  sind  después  que  el  Papa 
lo  instituye  y  que  lo  de  la  entrada  de  marras 
"en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción"  es  un  vano 
alarde,  pues  su  realidad  bien  se  guardará  de 
provocarla  ningún  propuesto  a  mitra. 

ArL  Í8. 

Este  artículo,  sobre  inventario  de  los  bie- 
nes personales  de  los  Obispos  antes  de  consa- 
grarse, viene  de  la  ley  39,  tit.  VII,  Libro  Prime- 
ro. 
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Arts.  19-22  y  37. 

Estos  artículos,  sobre  renuncias  y  eleccio- 
nes, son  aplicaciones  del  ejercicio  del  patrona- 
to según  los  repartos  de  que  se  habló  antes,  y 
más  o  menos  en  imitación  del  procedimiento 
español.  Respecto  del  art.  37,  cfr.  ley  51,  tit. 
VI,  Libro  Primero. 

Arts.  23-28,  30-32  y  35. 

Estos  artículos,  sobre  provisión  de  canon- 
gías  y  curatos  por  concurso,  obedecen  a  las 
prescripciones  respectivas  del  Libro  Primero, 
tít.  VI,  en  sus  leyes  7ss.  y  24  ss.  y  en  varias  del 
tit.  XV,  De  los  Religiosos  Doctrineros. 

Art.  29. 

Este  artículo,  restrictivo  de  las  ordenacio- 
nes, aunque  se  trate  de  uno  de  los  títulos  de  e- 
llas,  es  una  intromisión  inaudita  en  el  derecho 
de  los  Prelados  para  la  formación  del  personal 
eclesiástico.  Hay  allí  una  torcida  interpreta- 
ción de  la  ley  48,  tít.  VII,  Libro  Primero. 
Cuánto  más  de  acuerdo  con  un  sano  patronato 
son  las  leyes  4,  5  y  6  del  mismo  título,  de  las 
cuales  vale  la  pena  copiar  como  ejemplo  el  tex- 
to siguiente: 

Ley  6.  "Otrosí  les  rogamos  y  encargamos 
(a  los  Prelados)  que  tengan  mucha  considera- 
ción y  advertencia  a  no  dar  Ordenes  Sacros  a 
las  personas  que  no  tuvieren  las  partes  y  cali- 
dades de  letras,  suficiencia,  virtud    y  recogí- 
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miento  y  aprobada  vida,  que  se  requiere,  y  eli- 
jan a  los  virtuosos,  porque  si  los  honraren  y 
escogieren,  se  recogerán  los  demás  y  corregirán 
sus  costumbres,  quedando  advertidos,  que  si  no 
las  mejoran,  no  los  han  de  admitir,  y  guarden 
precisamente  lo  dispuesto  por  el  Santo  Conci- 
lio de  Trento,  por  los  inconvenientes  que  de  lo 
contrario  se  siguen". 

Art.  33. 

Este  artículo,  sobre  el  primer  Cura  de  pa- 
rroquias cuyas  iglesias  sean  construidas  a  cos- 
ta del  vecindario  o  de  particulares,  es  no  ya  un 
ejercicio  de  patronato  sino  una  verdadera  con- 
cesión de  patronato,  facultad  que  ni  aun  los 
mismos  Reyes  de  España  se  habían  arrogado. 

Art.  54. 

Este  artículo,  sobre  provisiones  interinas, 
recuerda  la  ley  16,  tít.  XIII,  Libro  Primero. 

Art.  36. 

Este  artículo,  sobre  libertad  de  los  Prela- 
dos para  deponer  a  los  curas  "cuyos  delitos  y 
excesos  les  atrajeren  esta  pena",  es  de  una  gran 
magnanimidad,  sobre  todo  por  el  homenaje  que 
en  él  se  tributa  al  Concilio  de  Trento. 

Art.  38. 

Este  artículo,  sobre  incompatibihdad  de  be- 
neficios, copia  la  ley  20,  tít.  VI,  Libro  Primero. 


50 


MONS.  NICOLAS  E.  NAVARRO 


Art.  39, 

Este  artículo,  sobre  nacionalidad  o  nacio- 
nalización de  los  candidatos  para  la  provisión 
de  beneficios  eclesiásticos,  trae  su  origen  de  la 
ley  31,  tít.  VI,  Libro  Primero. 

Nadie  podrá  negar  las  conveniencias  de  to- 
do género  que  sugirieran  a  España  esa  ley.  Tan- 
to para  la  Península  (en  cuyo  favor  fue  que  pri- 
mero se  dictó)  como  para  los  dominios  de  Ul- 
tramar había  motivos  más  que  justificados  y 
medios  más  que  abundantes  para  que  esa  dis- 
posición hubiera  de  cumplirse.  Basta  fijarse 
en  las  razones  que  los  Reyes  Católicos  alegaban 
al  revocar  las  cartas  de  naturaleza  dadas  a  ex- 
tranjeros para  obtener  Prelacias,  Dignidades  y 
Beneficios  en  el  Reyno,  y  las  cuales  constan  en 
la  ley  1,  tít.  XIV,  Lib.  I,  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, para  comprender  toda  la  trascendencia 
que  ello  envolvía.  De  entre  esas  razones  pue- 
den destacarse  las  siguientes: 

"Y  como  quiera  que  esta  preeminencia  (la 
de  que  los  naturales  de  cada  un  reyno  y  provin- 
cia hayan  las  Iglesias  y  Beneficios  de  ellas) 
redunda  en  nuestra  Real  dignidad,  principal- 
mente del  uso  y  guarda  della  se  sigue  grande 
honra  y  provecho  a  nuestros  súbditos  y  natura- 
les, que  seyendo  ellos  proveídos  de  las  dignida- 
des y  Beneficios  de  las  Iglesias  de  nuestros  Rey- 
nos,  toman  deseo  muchas  personas  de  se  dar  a 
la  virtiid  y  a  la  ciencia,  v  asi  se  hacen  muchos 
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letrados  y  notables  hombres,  y  así  para  el  ejer- 
cicio del  culto  divino,  como  para  predicar  y  en- 
señar nuestra  santa  Fe  católica  y  extirpar  las 

herejías:  y  allende  desto,   porque  parece 

que  Nos,  en  mandar  dar  estas  cartas  de  natu- 
raleza a  los  extranjeros,  queremos  mostrar  que 
en  nuestros  Reynos  haya  falta  de  personas  dig- 
nas y  hábiles  para  haber  los  Beneficios  eclesiás- 
ticos dellos;  y  por  esta  causa  dan  lugar  a  que 
los  extranjeros  los  posean,  siendo  cierto  y  no- 
torio, que  hay  en  nuestros  reynos,  a  Dios  gra- 
cias, muchas  personas  dignas  y  hábiles  y  me- 
recedoras por  vida,  ciencia,  linaje  y  costumbres 
para  haber  los  Beneficios  eclesiásticos  de  nues- 
tros reynos  tantos  como  en  otra  tanta  tierra  y 
parte  de  toda  la  cristiandad;   cá  habien- 

do los  naturales  las  Dignidades  y  Beneficios 
eclesiásticos  de  las  Iglesias  de  estos  reynos,  ha- 
llarse han  entre  ellos  Perlados  que  enseñen  la 
Fe  y  el  bien  común,  y  quien  resida  en  el  nues- 
tro Consejo  y  en  la  nuestra' Corte  y  Chancillería, 
y  en  la  administración  de  nuestra  Justicia,  y 
en  servicio  y  provecho  de  la  República". 

Al  adoptar  Colombia  ese  punto  de  legisla- 
ción (en  sí  mismo  tan  justo  y  apetecible)  no 
podía,  sin  embargo,  contar  con  la  abundancia 
de  personal  nativo  que  a  España  le  era  dable 
esparcir  por  dondequiera,  siendo  como  eran  es- 
pañoles en  todas  partes  los  eclesiásticos  que  de 
cualquier  región  sirvieran  en  Indias;  ni  tampo- 
co podían  compararse  las  ventajas  que  los  Be- 
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neficios  de  por  acá  ofrecían  con  los  de  las  gran- 
des posiciones  del  Reino  y  sus  poderosas  in- 
fluencias en  la  vida  de  la  nación.  Por  eso  co- 
menzó a  poco  a  sentirse  entre  nosotros,  a  conse- 
cuencia en  mucha  parte  de  la  retirada  del  clero 
existente,  la  carencia  de  sacerdotes,  que  ya  pa- 
ra los  días  mismos  en  que  se  dictaba  la  Ley  de 
Patronato  se  estaba  echando  de  ver.  Sea  líci- 
to recordar  aquí,  como  un  ejemplo,  que  al  en- 
caminarse hacia  Guayana  desde  Bogotá  el  se- 
ñor Obispo  Talavera,  apenas  logró  llevar  con- 
sigo seis  sacerdotes  para  los  abandonados  cura- 
tos de  la  Diócesis;  hablando  de  lo  cual  decía  la 
Gaceta  de  Colombia  que  "si  no  han  ido  mñs  es 
porque  el  celoso  Prelado,  encargado  de  buscar- 
los, no  pudo  conseguirlos".  Y  eso  que  iban,  se- 
gún la  misma  Gaceta,  "costeados  por  los  fondos 
públicos". 

Bien  puede  suponerse,  además,  que  influ- 
yera para  la  redacción  de  nuestro  articulo  39, 
la  obsesión  de  prevenirse  contra  toda  influen- 
cia antipatriótica,  que  pudiese  provenir  parti- 
cularmente del  clero  español,  en  daño  de  la 
aún  vacilante  independencia.  Pero  claro  está 
que  eso  no  podía  ser  sino  un  recelo  transitorio  y 
que,  una  vez  consolidado  el  nuevo  orden  político, 
ninguna  amenaza  en  tal  sentido  era  ni  siquiera 
imaginable. 

Por  fortuna,  el  rigor  de  la  disposición  que- 
dó atenuado  con  el  texto  del  artículo  34  que, 
reconociendo  m  los  Prelados  la  plena  libertad 
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para  las  provisiones  interinas,  "para  lo  cual 
(como  escribia  el  historiador  Restrepo)  jamás 
había  intervenido  la  autoridad  civil,  aun  en 
tiempo  de  los  Reyes"-,  les  facilitó  la  manera  de 
atender  al  servicio  espiritual  de  las  feligresías 
sin  recurrir  a  un  procedimiento  que  lo  imposi- 
bilitaría la  inmensa  mayoría  de  las  veces.  Asi, 
en  efecto,  se  ha  entendido  y  aplicado  siempre 
ese  artículo;  ya  que  el  más  sabio  criterio  en  ma- 
teria de  leyes  es  el  de  interpretarlas  con  la  ma- 
yor amplitud,  a  fin  de  posibilitar  más  y  más  su 
cumplimiento.  Sólo  el  influjo  de  un  criterio 
estrecho  o  maligno,  empeñado  en  exprimir  del 
contexto  reservas  y  cortapisas  dañosas,  ha  pre- 
tendido alguna  vez  poner  en  contraste  esos  dos 
artículos,  sometiendo  a  la  Iglesia  a  injustifica- 
bles dificultades  en  el  desarrollo  de  su  divina 
misión,  con  no  poco  menoscabo,  por  ende,  del 
adelanto  social. 

Art.  W. 

Este  artículo  introduce  una  extraña  nove- 
dad, que  no  puede  explicarse  sino  por  una  la- 
mentable confusión  de  conceptos.  ¿De  dónde 
tomó  pie  la  Ley  de  Patronato  para  imponer  a 
los  Obispos  esa  obligación  de  nombrar  Proviso- 
res y  Vicarios  Generales  "luego  que  se  hagan 
cargo  de  la  administración  de  sus  Iglesias?"  No 
de  las  leyes  de  España,  pues  como  se  ha  visto 


2.  Dr.  José  Manuel  Restrepo,  Historia  de  Colom- 
bia, cap.  VII,  pp.  268  y  269,  de  la  edición  de  1848. 
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(p.  40,  art.  6",  5"?),  éstas  no  exijían  sino  la  partici- 
pación del  nombramiento  de  Provisor  hecho 
por  el  Obispo,  cuando  el  caso  ocurriera,  sin  de- 
terminación perentoria  de  tiempo,  ya  que  nin- 
guna ley  canónica  constreñia  a  ello;  no  del 
"Concilio  de  Trento",  por  esto  mismo,  pues  la 
sacrosanta  Asamblea  no  estableció  disciplina 
alguna  sobre  el  particular.  Debe,  por  tanto, 
creerse  que  la  Ley  de  Patronato  identificó  la 
institución  del  Vicario  General  con  la  del  Vica- 
rio Capitular,  guiada  del  error  que  entonces 
aún  duraba  de  que  este  último  era  un  simple 
Vicario  del  Cabildo,  a  quien  éste  delegaba  las 
funciones  gubernativas  con  mayor  o  menor  am- 
plitud, quedando  siempre  dicho  Cabildo  como 
verdadero  depositario  de  la  jurisdicción  epis- 
copal. Si,  pues,  el  Cabildo  estaba  obligado  por 
el  Concilio  de  Trento  a  nombrar  su  Vicario 
dentro  de  los  ocho  primeros  dias  de  la  vacante, 
asimismo  (debió  de  concluir  la  Ley  de  Patro- 
nato) los  Obispos  estarán  obligados  a  nombrar 
el  suyo  "luego  que  se  hagan  cargo  de  la  adminis- 
tración de  sus  Iglesias".  Pero  el  razonamiento 
claudicaba:  porque  si  entonces  (como  ahora) 
el  Cabildo  debia  nombrar  en  ese  término  pe- 
rentorio el  consabido  Vicario  (a  quien  se  tras- 
mite toda  la  potestad  y  que  no  tiene  de  Capitu- 
lar sino  este  apellido,  recordativo  de  la  Corpo- 
ración que  lo  constituyó  y  a  la  cual  no  le  queda 
ni  el  poder  de  removerlo),  también  entonces 
como  ahora  el  Vicario  General    era    de  libre 
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nombramiento  y  remoción  del  Obispo,  como 
simple  delegado  suyo,  que  no  está  obligado  a 
constituir  sino  cuando  asi  lo  pida  el  buen  go- 
bierno de  la  Diócesis.  No  habia,  por  ende,  lu- 
gar a  imponer  a  todo  Obispo  la  estricta  obliga- 
ción de  nombrar  Vicario  General  por  el  solo 
acto  de  hacerse  cargo  de  la  administración  de 
su  Iglesia. 

Art.  !fí. 

Este  articulo,  sobre  la  manera  de  nombrar 
los  Mayordomos  de  Fábrica,  altera  sustancial- 
mente  lo  establecido  al  respecto  por  las  leyes 
de  Indias.  Como  ya  se  ha  visto  (pp.  42  y  43,  Art. 
8'',  1),  aunque  dichos  Mayordomos  hablan  de 
ser  legos,  eran  los  Prelados  quienes  proveían 
esos  oficios,  debiendo  atenerse  a  lo  pautado 
por  la  Ley  del  Patronazgo  Real  sin  que  en  ello 
se  hiciera  novedad;  y,  en  el  Patronazgo  Real  no 
se  daba  intervención  para  nada  a  los  vecinda- 
rios. Tal  vez  quiso  la  Ley  de'Patronato  rendir 
por  su  cuenta  ese  raquítico  homenaje  a  "los  de- 
rechos del  pueblo". 

ArL  42. 

Por  último,  como  una  flagrante  contradic- 
ción, por  la  cual  parece  ahora  que  se  ha  creado 
un  nuevo  patronato,  con  el  articulo  42  se  con- 
cluye revocando  y  anulando  "cualesquiera  le- 
yes, cédulas  y  reales  órdenes  que  hasta  ahora 
han  regido,  en  todos  y  cada  uno  de  los  puntos 
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de  que  trata  esta  Ley",  y  se  pone  el  broche — 
con  absoluta  prescindencia  esta  vez  de  la  Su- 
prema Autoridad  Religiosa  —  fiando  al  Con- 
greso la  resolución  acerca  de  cualquier  vacío 
que  en  ella  se  hallare  o  de  cualquier  cosa  que 
ocurriere  sin  haber  sido  por  ella  prevista.  Re- 
petimos que  no  había  llegado  a  tanto  el  rega- 
lismo  español. 


CAPITULO  V. 


La  Iglesia    de  Venezuela  y  la  Ley  de 
Patronato 

A)     En  sede  vacante. 

Al  dictarse  la  ley  de  Patronato  no  había  en 
Venezuela  sino  un  Obispo,  el  de  Mérida,  Sr.  La- 
zo de  la  Vega,  de  cuya  brillante  actitud  frente  al 
trascendental  problema  ya  se  ha  hecho  el  debi- 
do mérito.  El  Arzobispado  de  Caracas,  vacan- 
te desde  el  30  de  diciembre  de  1822  y  que  desde 
el  8  del  mismo  mes  de  1816  había  padecido  la 
ausencia  de  su  Pastor,  a  causa  del  llamamiento 
a  España  del  Sr.  Coll  y  Prat,  estaba  regido  por 
el  Dr.  José  Suárez  Aguado  en  calidad  de  Vica- 
rio Capitular.  La  Diócesis  dé  Guayana,  vacan- 
te también  desde  la  muerte  del  Obispo  Mohe- 
dano  (1804),  ya  que  el  Sr.  Ventura  Cabello  no 
llegó  a  recibir  las  Bulas,  se  hallaba  adminis- 
trada por  el  Maestro  D.  Martín  Cova,  a  quien 
el  Cabildo  de  Caracas  había  constituido  por  no 
haber  otra  manera  más  canónica  de  proveer  a 
su  gobierno;  como  igualmente  lo  hiciera  en 
1818,  por  muerte  del  supradicho  Cabello,  "a  e- 
jemplo  de  aquellas  iglesias  de  quienes  habló 
Benedicto  XIV  en  su  Bula  Quam  ex  suhlimV\ 
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Pero  tanto  la  una  autoridad  diocesana  co- 
mo la  otra,  manifestaron  en  seguida  su  desa- 
cuerdo con  el  acto  legislativo  en  referencia. 
Antes  de  ocuparnos  con  Caracas,  pondremos 
aqui  la  representación  dirigida  al  Yice-Presi- 
dente  Santander  por  el  Maestro  Cova,  y  de  la 
cual  dio  éste  comunicación  al  Cabildo  Metro- 
politano, como  consta  en  acta  de  3  de  febrero 
de  1825.  En  ese  interesante  documento  apa- 
rece con  toda  claridad  y  precisión  expuesta  la 
razón  del  conflicto.    Su  texto  es  como  sigue: 

M.  V.  S.  Deán  y  Cabildo  de  la  Sta.  Iglesia 
Metropolitana  de  Caracas. —  Cumaná  cin- 
co de  enero  de  mil  ochocientos  veinticin- 
co.—  Con  esta  fecha  he  dirigido  al  Excmo. 
Sr.  Vice-Presidente  de  la  República  el  ofi- 
cio del  tenor  siguiente :  —  Sr.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  del  Interior.  — 
Con  motivo  de  la  Ley  de  veinte  y  dos  de  ju- 
lio del  presente  año  que  V.  S.  me  remite,  en 
que  el  gobierno  de  Colombia  se  ha  declara- 
do a  su  favor  el  patronato  de  estas  iglesias, 
se  me  hace  preciso,  por  la  sinceridad  que 
me  es  innata,  por  la  libertad  que  permite  el 
sistema  de  nuestro  gobierno  político,  por  la 
justicia  de  la  causa  que  se  trata  y  por  la  o- 
bligación  y  oficio  que  ejerzo  de  defender 
la  inmunidad  y  derechos  de  esta  Diócesis 
de  Guayana,  exponer  de  que  esta  fue  una 
donación  especial  concedida  por  el-Roma- 
no  Pontífice  a  los  Reyes  de  Castilla  y  de 
León,  sus  herederos  y  sucesores;  y  no  sien- 
do Colombia  heredera  ni  sucesora  de  aque- 
llos Reynos,  antes  bien  contraria,  por  cuan- 
to mantiene  guerra  contra  ellos,  no  debe  en- 
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tenderse  esta  donación  a  su  favor  hasta  que 
con  el  Romano  Pontífice  que  actualmente 
rige  la  Iglesia  Universal  se  acuerde  \  pues 
en  toda  donación,  para  que  sea  legítima, 
debe  preceder  primeramente  la  voluntaria 
donación  del  donante,  y  seguidamente  la 
aceptación  del  donado,  exigiéndolo  así  el 
mismo  derecho  de  gentes.  Que  fue  dona- 
ción especial  a  los  Reyes  de  España  consta 
de  la  misma  Bula  del  Papa  Alexandro  VI 
que  comienza  Motu  proprio,  en  aquellas  pa- 
labras :  vobis  haeredibusque  et  successori- 
bus  Castellaa  et  Legionis  regibus  in  perpe- 
tuum  tenore  praesentium  donamus,  con- 
cedimus  et  asignamus.  Todo  esto  lo  corpren- 
dió  sabia  y  perfectamente  con  su  gran  ta- 
lento y  luces  el  Sr-  D.  Francisco  Antonio 
Zea,  solicitando  y  siendo  él  mismo  el  comi- 
sionado a  la  Santa  Sede  Romana  para  con- 
seguir el  patronato  eclesiástico ;  y  por  esta 
misma  razón  el  Congreso  de  Guayana  por 
dos  decretos  ha  cedido  los  diezmos  y  su  ad- 
ministración a  la  autoridad  eclesiástica  de 
esta  Diócesis,  cuya  disposición  aunque  vi- 
gente hasta  el  presente  tuvo  su  cumplido  e- 
fecto  hasta  el  año  de  veinte  y  dos  que,  invi- 
ta esta  autoridad  eclesiástica,  se  ha  apode- 
rado arrojadamente  la  Intendencia  de  este 
Departamento  del  producido  de  dichos 
diezmos,  destinándolo  a  cosas  muy  distin- 
tas del  sagrado  y  piadoso  fin  para  que  fue- 
ron instituidos.  ¿Para  qué,  pues,  tanta  fes- 
tinación en  un  asunto  tan  arduo?  ¿No  se 
han  remitido  ya  nuevamente  las  correspon- 
dientes preces  a  la  Silla  Apostólica?  Pues 
muy  breve  con  el  conocimiento  y  confor- 
midad del  Santo  Padre  estará  evitada  toda 
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duda  en  el  asunto;  por  consiguiente  desa- 
zones que  pueden  causarse  entre  el  Estado 
civil  y  eclesiástico  de  nuestra  República, 
cuyo  norte  debe  ser  la  paz  y  la  unión.  To- 
do esto  me  anima  a  dirigirme  al  próximo 
Congreso  suplicando  por  la  Ley  instituida 
sobre  el  patronato ;  y  V.  S.  se  servirá  mani- 
festarlo así  al  Excmo.  Sr.  Vice-Presidente 
para  que  se  sirva  no  hacer  novedad  entre- 
tanto en  cuanto  a  la  ejecución  de  la  misma 
Ley,  pues  los  Prelados  y  Cabildos  de 
las  iglesias  metropolitanas  y  catedra- 
les de  nuestra  República  de  Colombia 
manifiestan  ya  con  fundamentos  lega- 
les el  desabrimiento  en  razón  de  la 
institución  de  la  citada  Ley,  como  notoria- 
mente corre  en  varios  impresos  que  ha  ha- 
bido a  las  manos. —  Cuyp  contenido  como 
Prelado  eclesiástico  de  este  Obispado  de 
Guayana  nombrado  por  esa  autoridad  me- 
tropolitana, y  a  efectos  que  importen  tras- 
cribo a  V.  S.  M.  V.  —  Dios  nuestro  Señor 
guarde  a  V.  S.  M.  V.  —  Martín  Coba". 

Cuanto  a  Caracas,  el  Cabildo  observó  una 
conducta  sobremanera  gallarda.  Al  recibir  del 
Poder  Ejecutivo  la  orden  de  obedecer  la  Ley  de 
Patronato,  manifestó  con  entereza  y  muy  lumi- 
nosos razonamientos  los  defectos  esenciales  de 
que  adolecía,  y  una  y  otra  vez  llevó  sus  recla- 
mos ante  el  Congreso,  pidiendo  la  revisión  de 
dicha  Ley  y  su  ajuste  a  los  principios  por  me- 
dio de  un  acuerdo  con  la  Sede  Apostólica.  Las 
piezías  de  este  proceso,  que  el  Cabildo  publicó 
en  un  folleto  titulado:    Observaciones    que  al 
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Congreso  Nacional  eleva  el  Cabildo  Metropoli- 
tano de  la  Santa  Iglesia  de  Caracas  sobre  la  ley 
de  22  de  julio  de  182^  (Caracas  —  En  la  im- 
prenta de  Valentín  Espinal  —  1825),  son  un  mo- 
numento de  gloria  para  la  Muy  Vble.  Corpora- 
ción. Y  cuando,  bajo  una  coacción  ya  brutal  y 
ante  el  peligro  de  irreparables  ruinas  para  la 
Iglesia,  hubo  de  adoptar  la  actitud  pasiva,  hí- 
zolo  en  forma  que  salvaba  la  integridad  de  la 
doctrina  y  dejaba  a  quien  correspondía  el  a- 
rreglo  definitivo  de  la  cuestión .  Hé  aquí  algu- 
nos fragmentos  de  esos  escritos,  en  los  cuales 
se  destaca  ese  concepto  doctrinal  y  ese  alto 
sentido  práctico  del  Cuerpo  Capitular: 

Tenemos  dificultad  insuperable  para  po- 
der convenir  en  la  ejecución  de  la  ley  de  22 
de  Julio  del  año  próximo  pasado,  y  aunque 
hemos  apurado  nuestro  corto  saber  para 
evitar  en  esta  Iglesia  una  futura  intrusión, 
consecuente  a  un  Patronato  de  presenta- 
ción que  creemos  extinguido,  aunque  muy 
fácil  de  alcanzar  de  la  Santa  Sede  apostóli- 
ca, no  comprendemos  como  podrá  no  verifi- 
carse mientras  ella  no  le  conceda  o  declare 
a  la  República,  y  ésta  que  no  ha  estado  ni 
está  en  posesión  de  él  pueda,  según  el  Con- 
cilio de  Trento,  exhibir  el  título  que  la  au- 
torice para  los  nombramientos  de  que  trata 
la  ley. 

Ha  catorce  años  que  esta  cuestión  es 
debatida  en  Venezuela  y,  siendo  examinada 
hasta  el  extremo,  siempre  se  ha  venido  a 
parar  en  que  el  primer  paso  debe  darse  a 
Roma.   Los  Roscios  y  los  Quintanas  fueron 
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los  nombrados  por  el  Congreso  federal  pa- 
ra tratar  con  el  M.  R.  Arzobispo  sobre  este 
y  otros  importantes  artículos,  y  no  tenemos 
el  honor  de  presentar  el  expediente  original 
porque  él  se  lo  llevó  en  su  desgracia.  Allí, 
constando  la  libre  provisión  de  los  benefi- 
cios, quedó  delineada  la  concordia  proviso- 
ria con  el  Prelado,  y  preparada  con  seguri- 
dad la  de  la  santa  Sede  con  la  República. 

Sería  por  lo  menos  arriesgada  la  ejecu- 
ción seria  de  un  derecho  que,  pasados  los 
horrorosos  tiempos  de  la  Convención  y  Di- 
rectorio, la  República  Francesa  en  los  días 
de  su  mayor  esplendor  se  creyó  sin  él,  y  en 
cuyo  goce,  a  pesar  de  estar  concedido  el  Pa- 
tronato a  los  Reyes  de  Francia,  no  entró  el 
primer  cónsul  Napoleón  sino  a  virtud  del 
concordato  que  dio  paz  a  la  Europa  católi- 
ca. 

No  apartemos  jamás  los  ojos  de  los  acon- 
tecimientos religiosos  durante  las  revolucio- 
nes de  Francia  e  Italia ;  pero  guardémonos 
de  confundir  los  hechos.  Si  la  ley  sobre  el 
Patronato  hubiera  llegado  al  grado  marca- 
do en  la  bula  Quod  aliquantum  y  otras  de 
Pío  VI,  no  habría  que  elegir  entre  la  ley  y 
la  expatriación,  o  la  muerte :  primero  está 
la  unidad  de  la  Iglesia  que  la  duración  de 
la  vida;  mas  obsérvese  que  en  la  ley  está 
tendido  un  lazo  sagrado  de  unión.  De  la 
santa  Sede  apostólica  deben  los  obispos  de 
Colombia  obtener  su  institución:  de  ella 
han  de  recibir  la  misión ;  y  con  ella  está  dis- 
puesto sea  ajustada  una  definitiva  concor- 
dia. 

¿Qué  restaba  que  hacer  al  Cabildo  Me- 
tropolitano de  la  vacante  Iglesia  de  Cara- 
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cas?  Sus  observaciones  y  súplicas  servirían 
de  otras  tantas  modestas  protestas;  y  ¿qué 
más  podría  hacer  cualquier  Capítulo  sede 
vacante?  Un  cuerpo  de  su  institución,  aun- 
que cargado  con  la  supervigilancia  en  la 
Diócesis,  une  a  la  limitación  de  sus  poderes 
canónicos  aquella  inerme  natural  langui- 
dez, que  nunca  o  rara  vez  pudo  defender 
con  buen  éxito  a  las  iglesias  desprovistas  de 
sus  pastores ;  motivo  por  que  los  hechos  par- 
ticulares tampoco  han  perjudicado  a  los  de- 
rechos de  los  futuros  obispos,  ¿cuánto  me- 
nos a  los  naturales  y  esenciales  de  la  santa 
Iglesia  romana?  ¿Se  ha  juzgado  que  con 
voz  menor  que  la  de  ésta  podrán  ser  termi- 
nadas las  cuestiones  presentadas,  y  las  que 
de  ellas  puedan  seguirse? 

Dejemos,  pues,  a  nuestro  santo  padre 
León  XII  el  cuidado  de  nuestra  Iglesia.  Al 
ajustar  la  concordia,  no  olvidará  ninguna 
de  las  que  tiene  y  ha  de  tener  Colombia. 
Oigamos  y  sigamos  su  voz  a  ejemplo  de  los 
Optatos,  Gerónimos  e  Ireneos,  y  entretanto 
alabemos  al  Altísimo,  porque  a  nadie  con 
hipocresías  hemos  engañado;  a  nadie  por 
interés  hemos  adulado;  no  hemos  detenido 
por  cobardía  la  verdad,  que  hemos  creído 
conocer;  hemos  hablado  con  franqueza  el 
lenguaje  del  sacerdote  y  del  ciudadano, 
y  tomado  con  detenida  previsión  y  progresi- 
va prudencia  el  rumbo  a  que  el  bien  espiri- 
tual de  nuestra  vacante  Iglesia  nos  ha  ido 
conduciendo.  Dejemos  gruñir  a  los  que  no 
saben  que  cosas  son  jurisdicción  espiritual, 
concordato,  patronato,  su  prueba  y  pose- 
sión: gloriémonos  de  haber  llena'do  nues- 
tros deberes,  cubriendo  nuestra  responsabi- 
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lidad  y  apareciendo  dignos  de  una  Repúbli- 
ca en  que  la  justa  libertad  de  observar  y  re- 
presentar es  un  derecho  imperturbable,  y 
concurramos  como  siempre  a  mantener  el 
lazo  sagrado  de  la  unidad. 

Por    tanto  Lo  cuarto :    que  por 

cuanto  la  estipulación  y  conclusión  de  un 
concordato  no  es  negocio  de  un  día,  y  acaso 
de  unos  muy  pocos  años,  según  a  veces  lo 
ha  visto  la  edad  presente  y  la  pasada,  se 
haga  del  modo  debido  pronto  recurso  a  la 
santa  Sede,  pidiéndola  US-  M.  V.  que,  sin 
perjuicio  de  los  tratados  con  nuestra  Repú- 
blica, y  mientras  son  ellos  concluidos,  se 
conceda  a  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiás- 
tica de  Caracas,  instituir  canónicamente  a 
los  que  según  la  ley  presentare  el  Gobierno 
para  las  dgnidades,  y  prebendas,  permane- 
ciendo los  que  las  obtuvieren  antes  de  la  ex- 
presa concesión  en  su  legítimo  goce,  reten- 
ción y  percepción  de  frutos. 

Recurso  a  Roma, 

El  Cabildo  se  puso  efectivamente  en  comu- 
nicación con  Roma,  y  con  fecha  18  de  abril  de 
1825  remitió  el  Doctoral,  Dr.  Rafael  de  Escalo- 
na, tres  cartas  de  exposición  de  statii  Ecclesiae, 
acompañadas  de  documentos  comprobatorios, 
que  forman  el  famoso  fajo  de  informes  que 
aún  existe  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado del  Vaticano  (281,  registrado  28978).  De 
la  certificación  de  su  contenido  que  consta  en 
el  Libro  XXVIII  de  actas  capitulares,  ff .  127v. — • 
129,  se  extrae  lo  siguiente,  que  es  el  resumen 
de  la  segunda  carta: 
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En  la  segunda  se  dice  a  Su  Santidad  que, 
habiendo  expedido  la  ley  de  veinte  y  ocho 
de  julio  de  veinte  y  cuatro  sobre  Patronato, 
el  Cabildo  creyó  de  su  deber  dirigir  con  el 
respeto  debido  sus  observaciones  al  Poder 
Ejecutivo,  y  después  al  Supremo  Congreso, 
en  cuya  Cámara  fueron  efectivamente  in- 
troducidas por  el  Honorable  Sor.  D.  Ramón 
Ignacio  Méndez,  a  quien  se  le  dirigieron  al 
intento,  y  que  considerando  Su  Sría.  M.  V. 
por  una  parte  que  podría  tardar  la  resolu- 
ción del  Congreso ;  por  otra,  hacerse  pre- 
sentaciones para  las  Canongías,  Dignidades 
y  Prebendas  vacantes;  y  por  otra  finalmen- 
te, llegase  el  desafortunado  caso  de  hacer- 
se nueva  elección  de  Vicario,  por  muerte  o 
imposibilidad  del  actual,  el  Cabildo  para  no 
verse  entonces  con  ansiedades  sobre 
la  legitimidad  de  los  sufragantes,  y  expues- 
ta por  su  defecto  la  jurisdicción  espiritual 
a  resultas  de  instituciones  consecuentes  a 
presentación  dudosa,  o  por  lo  menos  con- 
testada por  la  opinión,  a  tiempo  que  la  San- 
ta Sede  no  ha  reconocido,  informada  por 
nuestro  Gobierno,  ni  hasta' el  día  lo  ha  con- 
cedido, el  antiguo  derecho  de  Patronato, 
bajo  que  se  fundaron  las  Iglesias  de  Amé- 
rica, se  ve  en  la  necesidad  de  pedir,  como 
pide  a  Su  Santidad,  que,  sin  perjuicio  de  los 
tratados  con  nuestra  República,  conceda  a 
la  jurisdicción  ordinaria  Eclesiástica  de  Ca- 
racas el  que  pueda  instituir  canónicamen- 
te a  los  que  según  la  ley  presentare  el  Go- 
bierno para  Dignidades  y  Prebendas,  per- 
maneciendo los  que  las  obtuvieren  antes  de 
la  expresada  concesión  en  su  goce,  reten- 
ción y  percepción  de   frutos.    Esta  carta 
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fue  acompañada  de  las  sobre  dichas  ley  y 
observaciones,  y  del  acuerdo  de  doce  del 
corriente  (abril  de  1825). 

Respuesta  de  Su  Santidad. 

Tan  acertado  paso  del  Cabildo  surtió  un 
magnifico  efecto.  En  16  de  setiembre  de  1828 
podía,  por  fin,  el  Dr.  Escalona  entregar  al  Muy 
Vble.  Cuerpo  una  respuesta  decisiva  del  Padre 
Santo,  que  ponía  término  a  la  ansiedad  y  per- 
mitía esperar  con  sosiego  la  hora  de  un  formal 
arreglo  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la 
República.  Tal  fue  el  Breve  Pontificio  Movent 
animum,  de  14  de  mayo  de  1827,  cuyo  texto 
conviene  aquí  copiar  y  es  como  sigue: 

LEO  PP.  XII.  —  Dilectis  filiis  Canonicis 
et  Capitulo  Ecclesiae  Metropolitanae  S.  Ja- 
cobi  de  Venezuela,  Salutem  et  Apostoli- 
cam  benedictionem —  Movent  animum  nos- 
trum  praeclara  Religionis,  devotionis  et  ob- 
servantiae  erga  Nos  et  Apostolicam  hanc 
Sedem  argumenta,  quibus  praeditae  sunt 
tres  epistolae  uno  tempore  ad  Nos  vobis  da- 
tae.  Cum  enim  iisdem  causas  Nobis  aperia- 
tis  quae  vestros  modo  anguunt  ánimos,  si- 
mulque  a  Nobis  postuletis  ut  rationem  vobis 
explicemus,  viamque  inveniamus,  quam  li- 
cite et  tuto  inire  possitis,  id  profecto  agitis 
quod  faceré  in  rebus  arduis  filii  parentibus 
suis  addictissimi,  et  obsequentissimi  solent, 
nihil  ut  iis  inconsultis  aut  invitis  velint  aut 
agant. —  Et  Nos  quidem  eo  animo  compara- 
ti  essemus  ut  de  singulis  quaestionibus  res- 
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cribere  vobis,  et  satisfacere  cuperemus,  de 
quibus  Nos  consuluistis.  Sed  quominus  id 
tam  cito  faciamus,  primum  mole  negotio- 
rum  de  quibus  pene  obruimur,  prohibe- 
mur.  Deinde  quoniam  eam  curam  sollici- 
tudinemque  suscipimus,  per  quam  non  mo- 
do isti  sed  et  singulis  Americae  Meridiona- 
lis  Ecclesiis  vacantibus  Pastores  dabuntur, 
hinc  statuimus  responsa  vestris  consulta- 
tionibus,  et  facultates  quas  petivistis  ad 
illud  tempus  differre,  quo  vestrae  isti  Me- 
tropolitanae  Ecclesiae  suus  erit  Archiepis- 
copus,  quem  in  consistorio  quod  quampri- 
mum  habebimus  proculdubio  renuntiabi- 
mus. — Interim  ut  Nostra  erga  vos,  dilecti  fi- 
lii,  studia  quam  propensa,  quamque  parata 
sint,  comprobemus,  annuimus  statim  postu- 
lato,  quod  subjecistis,  ac  indulgemus,  quod 
hisce  temporibus  opportunum,  imo  ne  di- 
vinus  cultus  in  vestra  Ecclesia  defficiat,  ne- 
cessarium  videtur,  ut  scilicet  canónica  ins- 
titutio  iis  donetur,  qui  nullo  alio  titulo  quam 
Nominationis  a  Laica  potestate  factae  bene- 
ficia Ecclesiastica  ingressi  sunt.  Quocirca 
vestro  isti  Capitulan  Vicario  Auctoritate 
nostra  Apostólica  facultates  vi  praesentium 
litterarum  nostrarum  impertimur,  eos  om- 
nes  ad  beneficia  instituendi  quibus  propter 
illum  titulum  jus  nullum  esset  eadem 
habendi,  iisdemque  insuper  conceden- 
di  ut  fructus  usque  modo  injuria  perceptos 
retiñere  licite  et  jure  possint.  Caveat  tamen 
Vicarius  Capitularis  ne  in  Bullis  sive  litte- 
ris  quae  pro  canónica  institutione  ab  ipso 
expediuntur  ullum  de  Nominatione  aut 
praesentatione  verbum  faciat. —  Interea, 
dilecti  filii,  vobis  Apostolicam  benedictio- 
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nem  peramanter  impertimur. —  Datum  Ro- 
mae  apud  Sanctum  Petrum  die  14a.  Maii 
1827,  Pontus.  Nri.  Anno  IV.—  Leo  PP.  XII. 

Traducción 

León  XII,  Papa. —  A  los  amados  hijos 
Canónigos  y  Capítulo  de  la  Iglesia  Metro- 
politana de  Santiago  de  Venezuela,  Salud 
y  Bendición  Apostólica. —  Mucho  nos  han 
conmovido  los  preclaros  testimonios  de  Re- 
ligión, devoción  y  respeto  hacia  Nos  y  esta 
Sede  Apostólica  de  que  están  llenas  las  tres 
cartas  vuestras  que  a  un  mismo  tiempo  he- 
mos recibido.  En  efecto,  al  manifestarnos  en 
ellas  las  causas  que  actualmente  os  angus- 
tian el  ánimo  y  pedirnos  junto  con  ello  que 
os  digamos  la  manera  y  os  señalemos  el  ca- 
mino que  podáis  lícita  y  seguramente  tri- 
llar, habéis  hecho  a  la  verdad  lo  que  hacer 
suelen  en  los  casos  arduos  los  hijos  más  a- 
pegados  y  obedientes  para  con  sus  padres,  a 
fin  de  no  resolver  ni  ejecutar  nada  sin  el 
consejo  y  gusto  de  ellos.~Nos,  por  nuestra 
parte,  hemos  estado  muy  dispuestos  a  con- 
testar todas  vuestras  preguntas  y  satisfacer 
a  todas  vuestras  consultas-  Pero  el  hacerlo 
tan  pronto  se  nos  impide  por  la  enorme  can- 
tidad de  asuntos  que  casi  nos  sepulta;  y  co- 
mo, por  otra  parte,  hemos  tomado  a  pechos 
el  cuidado  de  proporcionar  Pastores  no  solo 
a  esa  sino  a  todas  las  Iglesias  vacantes  de 
la  América  Meridional,  vinimos  en  dejar 
las  consabidas  respuestas  y  las  facultades 
que  pedísteis  para  el  tiempo  en  que  vuestra 
Iglesia  Metropolitana  tenga  su  Arzobispo, 
el  cual  nombraremos  sin  duda  ninguna  en 
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el  primer  consistorio  que  celebremos. —  En- 
tretanto, para  comprobaros,  amados  hijos, 
cuán  inclinados  y  bien  dispuestos  estamos 
en  vuestro  favor,  desde  luego  accedemos  a 
la  petición  que  presentásteis,  y  permitimos 
lo  que  parece  oportuno  en  estos  tiempos  y 
aun  necesario  para  que  no  falte  el  culto  di- 
vino en  vuestra  Iglesia,  esto  es,  que  se  dé  la 
institución  canónica  a  los  que,  sin  ningún  o- 
tro  título  que  el  del  nombramiento  hecho 
por  la  potestad  secular,  han  entrado  en  los 
beneficios  eclesiásticos.  Por  lo  cual,  en  vir- 
tud de  las  presentes  nuestras  letras,  damos 
por  nuestra  Autoridad  Apostólica,  a  ese 
vuestro  Vicario  Capitular,  facultades  para 
instituir  en  los  beneficios  a  todos  aquellos 
que,  por  el  consabido  título,  no  tendrían  de- 
recho ninguno  de  poseerlos,  y  para  conce- 
derles además  que  puedan  lícitamente  y 
con  derecho  retener  los  frutos  hasta  ahora 
injustamente  percibidos.  Tenga  mucho  cui- 
dado, sin  embargo,  el  Vicario  Capitular  de 
no  decir  ninguna  palabra  de  nombramien- 
to o  presentación  en  las  bulas  o  letras  que 
expida  para  la  canónica  institución.~Y  jun- 
to con  esto,  amados  hijos,  os  impartimos 
muy  afectuosamente  la  bendición  Apostóli- 
ca.—  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día 
14  de  mayo  de  1827,  año  cuarto  de  nuestro 
Pontificado.   León  PP.  XII. 

Trece  años  después,  en  1840,  a  consecuen- 
cia de  nuevas  consultas  del  Cabildo  ocasiona- 
das por  la  situación  que  creó  el  segundo  con- 
flicto del  Sr.  Arzobispo  Méndez,  esa  norma  de 
conducta  fue  ratificada  por  Roma,  habiéndose 
recibido  por  el  Cuerpo  el  16  de  octubre  el  do- 
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cumento  que  lo  acredita  y  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

Admodum  Reverendi  Domini  —  Binas 
SSmus.  Dominas  Noster  nuper  accepit  litte- 
ras  a  Vobis  datas,  diebus  2  et  3  proximi 
mensis  Aprilis  ad  quas  mihi  S.  Congregatio- 
nis  Negotiis  Eclesiasticis  praepositae  Se- 
cretario responsionem  benigne  demandavit. 
Quod  porro  attinet  ad  plures  f  acultates,  his- 
ce  locorum  et  temporum  circumstantiis  ne- 
cessarias  vel  perutiles  ad  vacantis  istius  Ec- 
clesiae  régimen,  quo  melius  fieri  possit, 
obeundum,  et  ad  animarum  salutem  pro  vi- 
ribus  curandum,  gratum  mihi  est  petitioni- 
bus  vestris  opportune  fuisse  provisum  per 
pagellas  adjunctas  meis  litteris  ex  Pontifi- 
cio mandato  ad  Vos  missis  die  28  februarii 
vertentis  anni :  quas  non  dubito  ad  manus 
vestras  jam  pervenisse.  Quantum  vero  ad 
ea  quae  de  conferendis  istic  beneficiis  ec- 
clesiasticis  addebatis,  SSmus.  Dominus  Nos- 
ter, cunctis  quae  tum  novissime,  tum  alias 
in  rem  expósita  sunt,  mature  perpensis,  ra- 
tam  habuit  consilii  rationem  initam  a  Vica- 
rio Capitulan ;  atque  insuper  Praedecesso- 
rum  suorum  vestigiis  inherens  benigne  in- 
dulsit,  ut  Vicarius  ipse,  doñee  aliter  ab  A- 
postolica  Sede  statutum  fuerit,  valeat  ca- 
nonicam  institutionem  ad  Dignitates  et  Be- 
neficia etiam  parochialia  Ecclesiasticis  vi- 
ris  ab  laica  potestate  propositis  impertiri, 
iis  tamen  sub  legibus  et  conditionibus,  ut  de 
illorum  idoneitate  juxta  fundationis  et  ss. 
canonum  praescripta  reapse  constet,  for- 
ma Tridentini  Concilii  circa  promovendos 
ad  Paroecias  omnino  servetur,  et  in  docu- 
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mente  pradictae  institutionis  mentio  unice 
fiat  de  Apostólica  Auctoritate  in  id 
speciatim  impetrata. —  Haec  habui  Sanc- 
titatis  Suae  jussu  respondenda  Vobis,  admo- 
dum  Reverendi  Domini,  quibus  observan- 
tiam  studiumque  meum  profiteor  ex  animo, 
et  uberem  coelestium  bonorum  copiam  ins- 
tantissime  precor.-DD.  VV.  admodum  RR.~ 
Roma  die  11  Augusti  1840 — Addmus.  ob- 
sequens  servus  —  Joannes  Brunelli. —  Ad- 
modum Reverendis  Dominis  Capitulo  et  Ca- 
nonicis  Metropolitanae  Ecclesiae  Caracen- 
sis —  Caracam. 

Traducción 

Muy  Reverendos  Señores. —  Hace  poco 
recibió  Nuestro  Smo.  Señor  dos  cartas  vues- 
tras, despachadas  el  2  y  3  del  último  abril, 
y  cuya  respuesta  me  ha  benignamente  con- 
fiado, como  a  Secretario  que  soy  de  la  S. 
Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos. 
Por  lo  que  respecta  a  las  varias  facultades, 
necesarias  o  útilísimas  en  las  presentes  cir- 
cunstancias de  tiempos  y  lugares  para  des- 
empeñar del  mejor  modo  posible  el  régimen 
de  esa  Iglesia  vacante,  y  atender  con  todo 
esfuerzo  a  la  salud  de  las  almas,  grato  me 
es  deciros  que  a  vuestras  peticiones  se  pro- 
veyó oportunamente  por  las  cédulas  adjun- 
tas a  mi  carta,  de  mandato  Pontificio,  fecha 
28  de  febrero  del  año  en  curso,  y  la  cual  no 
dudo  sea  ya  en  vuestras  manos.  Cuanto  a 
lo  que  agregábais  sobre  conferimiento  allí 
de  beneficios  eclesiásticos.  Nuestro  Smo.  Se- 
ñor, habiendo  maduramente  considerado 
tanto  lo  que  ahora  como  lo  que  antes  ha  si- 
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do  expuesto  en  el  asunto,  ratificó  el  parti- 
do tomado  por  el  Vicario  Capitular  y,  ade- 
más, siguiendo  las  huellas  de  sus  Predece- 
sores, benignamente  concedió  que  el  mismo 
Vicario,  hasta  que  otra  cosa  fuere  dispues- 
to por  la  Sede  Apostólica,  pueda  dar  la  ins- 
titución canónica  para  las  Dignidades  y  Be- 
neficios aun  parroquiales  a  los  eclesiásticos 
propuestos  por  la  potestad  secular,  pero  ba- 
jo estas  leyes  y  condiciones:  que  realmente 
conste  de  su  idoneidad  según  lo  prescrito 
por  la  fundación  y  los  cánones ;  que  se  guar- 
de completamente  la  forma  del  Concilio 
Tridentino  respecto  de  los  que  han  de  ser 
promovidos  a  parroquias;  y  que  en  el  docu- 
mento de  la  predicha  institución  se  haga 
mención  únicamente  de  la  Autoridad  Apos- 
tólica para  esto  especialmente  alcanzada. — 
Tal  es  lo  que,  por  mandato  de  Su  Santidad, 
tenía  que  responderos,  Muy  Reverendos  Se- 
ñores, a  quienes  me  complazco  en  manifes- 
tar mi  consideración  y  aprecio,  deseándoos 
con  la  mayor  vehemencia  gran  abundancia 
de  bienes  celestiales —  De  Vuestras  Seño- 
rías adictísimo  y  obsecuente  servidor. — 
Juan  Brunelli. —  Roma:  11  de  agosto  de 
1840. —  A  los  Muy  Reverendos  Señores  Ca- 
pítulo y  Canónigos  de  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Caracas. —  Caracas. 

Esas  resoluciones  pontificias  vinieron  a  ser 
y  continuaron  siendo  la  tabla  de  salvación  de  la 
Iglesia  en  Venezuela:  ellas  constituyeron  un 
puente  maravilloso  para  pasar  el  abismo  que  la 
Ley  de  Patronato  había  abierto  entre  el  hecho 
del  Estado  y  el  derecho  de  la  Iglesia.    Sí,  esas 


El,  PATRONATO  EN  VENEZUELA 


73 


resoluciones  perduraron  en  nuestros  archivos 
eclesiásticos  como  la  única  garantia  de  validez 
de  las  instituciones  canónicas  entre  nosotros; 
pues  su  virtualidad  no  ha  cesado  nunca  de  ejer- 
cerse y  a  ella  se  ha  debido  exclusivamente  en 
todo  tiempo  la  tranquilidad  de  conciencia  con 
que  aquí  se  ha  procedido  en  los  asuntos  a  que 
su  texto  se  contrae.  Por  lo  cual  es  preciso  re- 
conocer y  altamente  proclamar  que  semejante 
beneficio  provino  de  la  noble  actitud  asumida 
por  el  CaI)ildo  Metropolitano  de  Caracas  en 
presencia  de  la  Ley  de  Patronato. 

Porque  era  a  esa  gloriosa  página  de  nues- 
tra historia  capitular  a  lo  que  se  referia  el  Ar- 
cediano Dr.  Castro  en  sus  Observaciones  sobre 
la  Ley  de  Patronato  Eclesiástico,  publicadas  el 
año  de  1898,  escribiendo  lo  siguiente,  que  se  co- 
pia como  el  mejor  comentario  e  ilustración  del 
tema  que  se  dilucida: 

Hasta  ahora  no  se  hace  de  acuerdo  con 
el  Papa  más  que  la  presentación  para  Obis- 
pados. 

Por  esto,  en  la  institución  canónica  que 
dan  los  Obispos  a  los  presentados  por  el 
Gobierno  para  Canongías  y  otros  beneficios 
eclesiásticos,  no  se  hace  referencia  -lingu- 
na  de  la  presentación  civil,  y  el  Obispo  da  el 
Beneficio  o  Canongía  en  nombre  de  la  San- 
ta Sede,  como  se  expresa  en  el  tíiulo,  y  na- 
da más.  Si  el  derecho  de  presentación  pa- 
ra estos  otros  Beneficios  se  ejerciera  de  a- 
cuerdo  con  el  Sumo  Pontífice,  Jos  Prelados 
estarían  obligados  a  hacer  mención  de  la 
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presentación  del  Gobierno  en  el  título  de 
institución  canónica  del  beneficiado. 

No  es  necesario  decir  que  esto  último  se- 
ría lo  verdaderamente  honroso  para  el  Po- 
der Público,  pues,  sin  duda  ninguna,  hay- 
más  decoro  y  dignidad  en  ejercer  un  dere- 
cho reconocido  que  en  imponerlo  sin  las  for- 
malidades legales  y  canónicas. 

Estamos  seguros  de  que  el  día  en  que  se 
consideren  estas  cosas  con  la  serenidad  de 
una  razón  justa  e  imparcial,  se  lamentarán 
sinceramente  los  errores  pasados,  y  habrá 
apresuramiento  para  borrarlos,  no  tanto 
por  interés  religioso  cuanto  por  el  propio 
decoro  de  los  Gobiernos- 

B)     En  Sede  plena. 

El  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez,  de  cuya  conduc- 
ta como  Senador  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  al  lado  del  Illmo.  Sr.  Lazo,  ya  se  ha  he- 
cho atrás  el  debido  elogio,  no  varió  de  criterio 
al  empuñar  el  cayado  pastoral  como  Arzobispo 
de  Caracas.  No  es  necesario  reproducir  aquí  los 
irrefutables  alegatos  con  los  cuales  sostuvo  el 
Sr.  Méndez  su  punto  de  vista  en  la  materia,  pe- 
ro sí  debe  recordarse  que  desde  su  llegada  a  Ca- 
racas comenzó  a  luchar  por  la  derogación  de  la 
Ley  de  Patronato  y  la  celebración  de  un  Con- 
cordato con  el  Sumo  Pontífice.  Dos  represen- 
taciones dirigió  al  efecto  al  Libertador,  la  una 
en  28  de  julio  y  la  otra  en  23  de  noviembre  de 
1829,  y  al  declararse  la  separación  de  Venezuela 
dirigió  otra  al  Congreso  Constituyente,  con  in- 
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clusión  de  las  mismas,  en  15  de  julio  de  1830. 
Esta  última  tenía  por  objeto  pedir  no  se  inc  or- 
porase  en  la  legislación  venezolana  la  Ley  co- 
lombiana de  Patronato,  y  su  súplica  se  conden- 
saha  en  estas  palabras: 

Solo  me  resta  ahora  excitar  a  V.  E.  a  que 
rompa  y  despedaze  esas  funestas  ataduras, 
con  que  nos  tiene  ligados  esa  ley  de  patro- 
nato tanto  a  mí  como  a  mis  sufragáneos, 
cuyos  derechos  también  reclamo  como  me- 
tropolitano y  como  disciplinares  para  que 
entremos  libremente  en  el  ejercicio  de  nues- 
tra autoridad  deprimida.  Enjugue  V.  E. 
las  lágrimas  de  estas  iglesias  que  por  unos 
falsos  principios  se  hallan  impedidas  de 
proveer  a  sus  necesidades  según  los  cáno- 
nes y  de  aquietar  nuestras  conciencias  y  las 
de  los  provistos. 

La  Asamblea  esquivó  el  asunto  alegando, 
junto  con  su  falta  de  vagar  para  el  estudio  de 
tan  arduo  tema,  que  la  materia  de  Tratados  se 
reservaba  para  los  pactos  de  federación  que  se 
tenían  en  mira  con  las  otras  secciones  de  Co- 
lombia; y  entretanto  resolvió  que  los  Benefi- 
cios se  siguieran  proveyendo  conforme  a  la  Ley 
de  Patronato.  Hé  aquí  el  texto  de  esa  Resolu- 
ción : 

EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE 
VENEZUELA,  teniendo  a  la  vista  el  infor- 
me de  la  comisión  de  negocios  eclesiásticos, 
relativo  a  la  esposición  dirigida,  con  varios 
documentos,  por  el  Muy  Reverendo  Arzo- 
bispo de  Caracas,  en  que  solicita  se  suspen- 
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da  el  cumplimiento  de  la  ley  de  28  de  julio 
de  1824,  y  —  Considerando:  —  I*?  Que  ocu- 
pado el  congreso  de  la  formación  de  la 
constitución  y  leyes  orgánicas  y  decretos 
que  den  vida  y  movimiento  al  Estado,  no  le 
ha  sido  posible  deliberar  sobre  una  materia 
tan  grave,  y  que  por  su  importancia  y  ar- 
duidad  requiere  para  su  arreglo  definitivo 
serias  y  detenidas  meditaciones. —  2^  Que 
están  aún  pendientes  las  relaciones  y  pactos 
con  las  otras  secciones  de  Colombia,  que  se 
recomiendan  por  el  art.  227  de  la  constitu- 
ción a  la  lejislatura  inmediata''',  a  fin  de  es- 
tablecer el  gobierno  de  la  unión,  a  quien 
por  su  naturaleza  deberá  corresponder  la 
materia  de  patronato  eclesiástico  y  demás 
relaciones  con  la  Silla  Apostólica,  ha  veni- 
do en  decretar  y  —  Decreta :  —  Artículo 
V  —  La  próxima  lejislatura  tomará  en  con- 
sideración este  negociado,  para  que  con 
vista  de  lo  espuesto  por  el  Muy  Reverendo 
Arzobispo  de  Caracas,  y  del  estado  de  di- 
chas relaciones,  delibere  lo  que  más  con- 
venga al  bien  del  Estado  y  de  la  Iglesia  de 
Venezuela. —  Artículo  2*?  —  Entretanto,  los 


6.  Art.  227. —  Los  futuros  congresos  constituciona- 
les están  autorizados  para  dictar  las  providencias  condu- 
centes a  que  se  verifiquen  de  la  manera  más  conveniente 
a  los  pueblos  de  Venezuela,  los  pactos  de  federación  que 
unan,  arreglen  y  representen  las  altas  relaciones  de  Co- 
lombia, luego  que  se  cumplan  las  condiciones  del  decreto 
de  la  materia,  y  conforme  a  las  bases  que  la  opinión  je- 
neral  vaya  fijando  para  dichos  pactos. 

(Las  condiciones  de  marras  eran:  "luego  que  ambos 
estados  —  Venezuela  y  Nueva  Granada  —  estén  perfec- 
tamente constituidos,  y  que  el  jeneral  Bolívar  haya  eva- 
cuado el  territorio  de  Colombia".  —  Decreto  del  Congreso 
Constituyente,  de  16  de  agosto  de  1830). 
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beneficios  mayores  y  menores  se  proveerán 
en  la  forma  prescripta  por  la  ley  de  28  de 
julio  del  año  14^  que  queda  en  observan- 
cia—  Artículo  3^  —  Comuniqúese  al  Poder 
Ejecutivo,  para  que  lo  publique  y  circule  a 
quienes  corresponda. — Dado  en  el  salón  de 
las  sesiones  del  congreso  en  Valencia  a  14 
de  octubre  de  1830,  año  1^  de  la  ley  y  20 
de  la  independencia. — El  presidente,  Carlos 
Soublette,. —  El  Secretario,  Rafael  Acevedo. 
Valencia,  octubre  14  de  1830,  año  1^  de  la 
ley  y  20  de  la  independencia.  —  Cúmpla- 
se.—  El  presidente  del  Estado,  José  Anto- 
nio Páez. —  Por  S.  E. —  El  secretario  interi- 
no del  despacho  del  interior,  Antonio  L. 
Guzmán. 

Más  tarde,  en  1833,  volvió  a  insistir  el  Sr. 
Arzobispo  ante  el  Congreso  de  la  República  pa- 
ra que  se  declarase  insubsistente  la  consabida 
Ley,  y  esta  vez  acompañado  explicitamente  de 
sus  Sufragáneos,  quienes  en  sendas  representa- 
ciones habian  dado  testimonio  muy  elocuente 
de  su  sentir  al  respecto:  el  Sr.  Arias,  Vicario 
Apostólico  de  Mérida,  desde  Curazao  a  ")  de  a- 
bril  de  1831;  y  el  Sr.  Talavera,  Vicario  Apostó- 
lico de  Guayana,  quien  firmó  la  suya  en  Cara- 
cas a  24  de  agosto  de  1832.  Del  primero  reco- 
jemos  este  fragmento: 

Una  sola  reflexión  añadiré  para  concluir. 
Separándome  para  hacerla  de  todas  las  ra- 
zones que  hacen  evidente  el  error  que  se 
ha  cometido,  quiero  suponer  que  cuanto  he 
dejado  expuesto  no  conduzca  sino  a  la  du- 
da, y  que  de  esta  nace  un  justo   temor  de 
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faltar  en  negocio  tan  importante  a  lo  que 
nuestra  fidelidad  y  obediencia  al  Evangelio 
y  nuestro  respeto  al  Vicario  de  Jesucristo 
y  a  la  Iglesia  nos  prescriben.  ¿Cuál  es  el 
partido  que  en  semejantes  circunstancias  a- 
conseja  no  solo  la  prudencia  sino  la  más  es- 
tricta justicia  para  no  violentar  los  ánimos, 
para  alejar  toda  ansiedad,  para  probar  en 
fin  que  el  Gobierno  se  halla  verdaderamen- 
te establecido  sobre  un  sistema  racional  en 
que  ningún  género  de  usurpación,  ningún 
motivo  de  tiranía  puede  autorizarse?  Tra- 
tándose de  los  intereses  de  la  Iglesia  y '  de 
sus  derechos,  parece  indispensable  oir  la 
voz,  consultar  la  resolución  del  Jefe  de  ella, 
suspendiendo  entretanto  los  efectos  de  una 
ley  que  nadie  puede  ahora  cumplir  sin  ex- 
ponerse a  que  falten  y  contradigan  al  Go- 
bierno hasta  los  que  más  desean  dar  prue- 
bas de  sumisión  y  obediencia ;  y  sin  expo- 
nerse también  a  que,  negando  Su  Santidad 
su  asentimiento  de  una  manera  más  termi- 
nante de  lo  que  lo  ha  hecho,  sean  sus  obvSti- 
nados  sostenedores  los  que  traigan  sobre 
nuestra  querida  patria  los  males  que  el  cis- 
ma debe  producir  en  la  Iglesia  y  en  el  Es- 
tado ;  o  se  vea  entonces  una  revocatoria  tar- 
día que,  aunque  siempre  honrosa  a  nuestro 
catolicismo,  no  lo  sea  mucho  al  concepto 
que  debemos  desear  para  nuestros  legisla- 
dores. No  alcanzo  a  comprender  por  otra 
parte  qué  utilidad  puede  resultar  de  la  in- 
sistencia en  la  ley. 

Llegará  día  en  que  el  Jefe  de  la  Iglesia 
resuelva  la  cuestión ;  y  sus  decisiones  serán 
la  única  regla  para  el  clero  y  para  todos  los 
fieles,  porque  la  materia  es  de  su  exclusiva 
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competencia.  Solicitarlas  desde  luego  se- 
ría prevenir  todas  las  consecuencias  que 
fundadamente  tememos;  sería  sin  duda  un 
mérito  para  lograr  la  misma  gracia  a  que  se 
aspira ;  sería  en  fin  exhibir  la  más  brillan- 
te prueba  de  respeto  a  los  derechos  de  otro, 
de  amor  al  orden,  de  consideración  a  la  na- 
ción misma  que,  profesando  la  fe  católica  y 
deseando  conservar  las  leyes  de  su  comu- 
nión religiosa,  impone  a  sus  representantes 
el  deber  de  cumplirlas. 

Del  segundo  copiamos  las  siguientes  frases : 

Prescindamos  de  que  los  legisladores  del 
año  de  1824  se  apartaron  enteramente  de 
la  línea  que  les  habían  trazado  el  Congre- 
so general  de  Venezuela,  el  de  Guayana,  y 
el  Constituyente  de  Cúcuta-  Estos  cuerpos 
representativos  que  reunieron  en  su  seno  lo 
que  había  de  más  sabio  en  Colombia,  no 
creyeron  que  la  nación  tuviese  tal  patrona- 
to, y  acordaron  un  convenio  provisional  con 
los  Prelados  mientras  se  celebraba  con  la 
Silla  Apostólica.  Prescindamos,  digo,  de  to- 
do esto,  ¿el  Congreso  de  Venezuela  está  a- 
caso  obligado  a  adoptar  una  ley  de  Colom- 
bia, cuando  se  le  pone  a  la  vista  su  nulidad 
por  defecto  de  potestad  en  el  legislador,  que 
salió  de  la  esfera  de  sus  atribuciones?  ¿No 
ha  reformado  y  revocado  otras  que  halló  en 
su  sabiduría  no  ser  de  conveniencia  públi- 
ca? ¿Y  qué  ventajas  resultan  de  la  adop- 
ción de  la  ley  de  patronato?  Ningunas,  Se- 
ñor, y  sí,  por  el  contrario,  males  de  mucha 
trascendencia.  Ansiedades  muy  justas  en 
los  fieles:  dudas  y  más  que  dudas  en  los  pá- 
rrocos sobre  su  jurisdicción  y  en  los  Preben- 
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dados  sobre  su  institución :  desobediencia 
necesaria  de  los  que  no  quieran  prostituir 
su  conciencia :  persecuciones  y  quizá  extra- 
ñamientos de  los  que  se  nieguen  a  traicionar 
su  ministerio :  turbación  de  la  armonía  que 
debe  reinar  entre  las  dos  postestades:  tales 
son  los  frutos  amargos  de  la  ominosa  ley  de 
patronato. 

Resultado, 

El  Poder  Legislativo  venezolano  desatendió 
tan  justas  solicitudes,  decidiendo  diametralmen- 
te  lo  contrario  de  lo  que  ellas  pedían:  con  la  a- 
gravante  de  que,  al  hacerlo  así,  blasonó  de  pro- 
ceder en  resguardo  del  severo  cumplimiento  de 
los  Cánones,  como  se  pregona  en  los  términos 
del  siguiente  decreto: 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 
de  la  República  de  Venezuela  reunidos  en 
Congreso :  vista  la  exposición  del  muy  reve- 
rendo Arzobispo  de  Caracas  y  de  los  reve- 
rendos obispos  de  Trícala  y  Jericó,  en  que 
solicitan  se  suspenda  o  reforme  la  ley  de  28 
de  julio  del  año  14'?,  y  Considerando:  —  V 
Que  al  Ejecutivo  le  han  ocurrido  dudas  pa- 
ra cumplir  en  toda  su  extensión  la  ley  de 
patronato  a  consecuencia  de  la  resolución 
dada  por  el  Congreso  Constituyente  en  la 
materia. —  2^  Que  lejos  de  encontrarse  en 
dicha  ley  disposición  alguna  que  sea  digna 
de  reforma,  es  por  el  contrario  su  obser- 
vancia muy  útil  y  conveniente  al  mejor  ser- 
vicio de  la  Iglesia  y  del  Estado. —  3^  En  fin, 
que  para  evitar  los  inconvenientes  que  pue- 
dan presentarse  a  la  autoridad  civil  en  el 
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ejercicio  de  sus  facultades,  y  que  el  Gobier- 
no como  patrono  y  protector  de  la  Iglesia 
de  Venezuela  pueda  vigilar  sobre  la  obser- 
vancia de  los  Cánones,  es  indispensable  que 
la  jurisdicción  eclesiástica  se  ejerza  con  a- 
rreglo  y  sujeción  a  estos,  DECRETAN  — 
Art.  único.  La  ley  de  28  de  julio  del  año  149 
sobre  patronato  está  vigente  y  en  toda  su 
observancia  en  Venezuela,  y  conforme  a  e- 
11a  se  proveerán  los  beneficios  mayores  y 
menores. —  Dado  en  Caracas,  a  15  de  mar- 
zo de  1833,  49  y  23*?. —  El  Vicepresidente 
del  Senado  —  Andrés  Torrellas.  —  El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representan- 
tes —  Antonio  Febres  Cordero. —  El  Secre- 
tario del  Senado — Rafael  Acevedo. — El  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  Representantes  — 
José  María  Pelgrón. —  Sala  del  Despacho, 
Caracas  21  de  marzo  de  1833,  4^  y  23^ — 
Cúmplase. —  El  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca —  José  A.  Páez. —  Refrendado. —  El 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  del  In- 
terior y  Justicia  —  Diego  Bautista  Urbane- 
ja. 

Expectativa,  , 

No  hay  para  qué  decir  que  semejante  acto, 
de  todo  en  todo  opuesto  al  clamor  de  los  peti- 
cionarios, no  podía  en  modo  ninguno  satisfa- 
cerles y  que,  burlada  la  Iglesia  de  Venezuela  en 
sus  legítimas  esperanzas,  tenía  que  permanecer 
latente  en  ella  el  desasosiego  y  perenne  el  anhe- 
lo de  llegar  algún  día  a  la  debida  rectificación 
de  tan  grande  irregularidad. 

Por  lo  demás,  séangs  lícito  aseverar  que  la 
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intransigencia  del  Gobierno  tenia  mucho  de  a- 
parente,  ya  que  no  podia  menos  de  impresio- 
narle la  justicia  de  la  causa  que  los  Prelados 
defendían;  y  su  inquietud  de  conciencia  en  tal 
sentido  bien  se  manifestó  a  luego  en  los  sucesi- 
vos conatos  de  celebrar  el  suspirado  pacto  con 
la  Santa  Sede,  como  a  su  tiempo  se  dirá  en  es- 
te escrito:  conatos  que,  aunque  frustrados  en  la 
hora  precisa  de  su  último  éxito,  constituyen  sin 
embargo  precedentes  de  altísimo  valor  y  deben 
(encrsc  como  un  presagio  viviente  del  forzoso 
triunfo  de  los  mandatos  de  la  razón. 


CAPITULO  VI. 


Otras  Desgracias. 

Diezmos. 

La  situación  creada  por  el  Breve  Movent 
animiim  habia  permitido  marchar  en  relativa 
calma,  aguardando  la  hora  de  una  plena  inteli- 
gencia entre  las  dos  potestades  para  que  dere- 
chos y  privilegios  quedaran  reconocidos  y  con- 
feridos en  legitima  forma.  Pero  un  nuevo  in- 
cidente vino  a  complicar  las  cosas,  causando 
desazones  y  trastornos  todavia  ma^^ores.  El 
Gobierno  habia  dictado  en  1833  la  ley  de  cesa- 
ción del  cobro  de  diezmos,  obligándose  al  sos- 
tenimiento de  culto  y  clero  con  los  fondos  del 
erario  nacional.  Dejando  a  un  lado  el  aspecto 
canónico  del  asunto,  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  le  fue  al  cabo  otorgado  (cfr.  Conc.  Píen. 
Am.  Lat.,  n.  843),  no  está  demás  transcribir 
aqui  los  decretos  legislativos  correspondientes, 
cuyo  texto  es  como  sigue: 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 
de  la  República  de  Venezuela  reunidos  en 
Congreso,  Considerando:  —  1^  Que  el  im- 
puesto decimal  es  excesivo,  pues  grava  no 
solo  las  rentas  de  los  ciudadanos  sino  tam- 
bién frecuentemente  sus    capitales,  y  por 
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consecuencia  contrario  a  la  prosperidad 
pública:  —  2^  Que,  sobre  ser  excesivo  el 
impuesto  decimal,  la  mayor  parte  de  él 
queda  a  beneficio  de  los  rematadores  y  co- 
lectores —  DECRETAN  —  Art.  1^  El  de- 
recho de  diezmos  cesará  de  cobrarse  en  to- 
do el  territorio  de  la  República,  desde  el 
15  de  enero  de  1834. —  §  1'^  Lo  dispuesto 
en  este  artículo  no  deroga  el  derecho  que 
tienen  el  Estado  y  los  rematadores  para 
cobrar  las  cantidades  que  se  les  adeuden 
por  remates  anteriores  a  la  fecha  asigna- 
da.—  §  2"?  Si  en  alguna  provincia  no  se 
hubieren  efectuado  los  remates  de  diez- 
mos al  tiempo  de  la  publicación  de  esta 
Ley,  solo  podrán  efectuarse  por  el  tiempo 
que  reste  hasta  el  quince  de  enero  de 
1834. —  Art.  2^  Para  el  sostenimiento  del 
culto  y  sus  ministros  se  pagará  por  el  Te- 
soro Público  el  presupuesto  eclesiástico, 
que  anualmente  formará  el  Secretario  del 
Interior,  con  aprobación  del  Congreso. — 
Art-  3*?  Por  una  ley  especial  se  harán  las 
asignaciones  correspondientes  para  el 
mantenimiento  del  culto. —  Art.  4*?  El  Po- 
der Ejecutivo  cuidará  de  que  los  rezagos 
de  la  Renta  decimal  que  quedaren  pen- 
dientes para  el  15  de  enero  de  1834,  se  re- 
cauden en  las  mismas  Oficinas  que  hoy 
existen  o  en  las  que  tenga  por  convenien- 
te, para  cuyo  efecto  continuarán  aquellas 
que  a  su  juicio  sean  necesarias  por  un  año 
a  lo  más;  y  a  fin  de  que  queden  las  liqui- 
daciones y  distribuciones  entre  sus  partíci- 
pes terminadas  antes,  si  fuere  posible,  des- 
de ahora  aumentará  los  brazos  que  tenga 
a  bien,  los  que  serán  pagados  de  los  pro- 
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pies  fondos  decimales;  cuidando  al  mismo 
tiempo  que  el  Tesoro  Nacional  perciba  lo 
que  le  pertenezca  según  las  disposiciones 
vigentes,  cuando  no  se  pueda  en  numera- 
rio, en  relaciones  de  deudores,  lo  mismo 
que  los  demás  partícipes.  Cerrándose  las 
Oficinas  decimales,  pasarán  sus  archivos 
por  formal  inventario  al  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas. —  Art.  5^  Los  acreedores  a  la 
masa  decimal  que  sean  al  mismo  tiempo 
deudores  por  cualquier  respecto,  serán  ad- 
mitidos a  compensación  hasta  en  la  canti- 
dad que  se  les  adeude,  entendiéndose  tam- 
bién este  derecho  de  compensación  entre 
aquellas  y  cualesquiera  otras  personas, 
siempre  que  convengan  en  ella  tanto  el  a- 
creedor  como  el  deudor. —  Dada  en  Cara- 
cas, a  2  de  abril  de  1833  —  4^  y  23^  —  El 
Presidente  del  Senado,  Manuel  Quintero. — 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Juan  Manuel  Manrique. —  El  Se- 
cretario del  Senado,  Rafael  Acevedo. —  El 
Secretario  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, José  María  Pelgrón.  —  Caracas,  abril 
6  de  1833  —  4-^  y  23^  —  Ejecútese.  —  José 
A.  Páez. —  Por  S.  E. —  El  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Hacienda,  Santos 
Michelena. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representan- 
tes de  la  República  de  Venezuela  reuni- 
dos en  Congreso,  conforme  a  lo  dispuesto 
en  el  artículo  3^  de  la  Ley  de  6  de  abril  de 
1833,  que  manda  cesar  el  cobro  del  im- 
puesto decimal  en  toda  la  República,  y 
Considerando: —  1^  Que  es  un  deber  del 
Gobierno  de  Venezuela  sostener  a  los  Mi- 
nistros del  culto  de  una    manera  efecti- 
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va. —  2^  Que  el  Congreso  cuidará  de  au- 
mentar las  asignaciones  que  fija  esta  Ley 
a  los  Ministros  del  culto,  cuando  el  Teso- 
ro Público  libre  ya  de  sus  empeños  tenga 
en  sus  Rentas  un  aumento  consiguiente  a 
la  población  del  país,  DECRETAN:  — 
Art.  1^  Para  pagar  la  lista  eclesiástica  se 
destinan  anualmente  cuarenta  y  ocho  mil 
pesos,  que  se  aplican  a  la  diócesis  de  Ca- 
racas, y  veinte  y  cuatro  mil  a  la  de  Méri- 
da.  La  diócesis  de  Guayana  continuará 
pagándose  como  hasta  ahora  del  Tesoro 
Público. —  Art.  2^  Cada  venerable  cura  de 
la  diócesis  de  Caracas  y  Mérida  gozará,  de 
la  cuota  asignada  a  cada  una  de  éstas,  la 
congrua  de  ciento  cincuenta  pesos  anua- 
les, y  las  Universidades  de  Caracas  y  Méri- 
da, de  dos  mil  pesos  cada  una.  El  resto 
que  quede  de  aquella  se  destina  a  los  de- 
más partícipes  que  antes  de  este  Decreto 
tenían  opción  a  la  masa  decimal,  y  a  los 
demás  objetos  a  que  ésta  subvenía;  y  su 
distribución  proporcional  toca  al  cabildo 
eclesiástico  respectivo.  —  §  Unico.  —  Con- 
forme a  esta  distribución,  la  Tesorería  Ge- 
neral pagará  lo  correspondiente  a  cada 
partícipe,  quedando  en  las  cajas  naciona- 
les las  asignaciones  de  las  vacantes  mayo- 
res y  menores. —  Art.  S"?  El  presente  De- 
creto en  nada  contradice  el  goce  de  las 
primicias  y  demás  obvenciones  parroquia- 
les que  perciben  los  venerables  curas  por 
virtud  de  las  respectivas  sinodales. —  Art. 
4^  No  se  cobrará  el  derecho  de  medias 
anatas,  mesadas  eclesiásticas  y  anualida- 
des, ni  lo  devengado  por  estos  respectos, 
quedando  en  consecuencia    derogada  la 
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Ley  de  28  de  marzo  de  1825,  y  el  Decreto 
del  Gobierno  de  Colombia  de  18  de  julio 
de  1828  que  tratan  de  la  materia. —  Dada 
en  Caracas,  a  20  de  abril  de  1833.  —  4^  y 
239  —  El  Presidente  del  Senado,  Manuel 
Quintero. —  El  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Juan  Manuel  Manrique. — 
El  Secretario  del  Senado,  Rafael  Acevedo.-- 
El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, José  María  Pelgrón. —  Sala  del  Despa- 
cho, Caracas,  25  de  abril  de  1833. — 4^"  y 
239. —  Cúmplase. —  El  Vicepresidente  de  la 
República,  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
Andrés  Narvarte. —  Refrendado. —  El  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  del  Inte- 
rior y  Justicia,  Diego  Bautista  Urbaneja. 

En  21  de  abril  de  1835  el  presupuesto  de 
48.000  pesos,  sancionado  en  el  decreto  anterior, 
fue  elevado  a  72.250  pesos  anuales. 

Ahora  bien: 

En  1836  el  Gobierno  presentó  para  las  Digni- 
dades de  Deán  y  Arcediano  a  los  señores  Dr.  Ra- 
fael de  Escalona  y  José  Ambrosio  *  Llamozas, 
quienes  ya  desde  largo  tiempo  ocupaban  en  el 
Coro  Metropolitano  los  asientos  de  Doctoral  y 
Maestrescuela.  Pero  el  Sr.  Arzobispo  se  negó 
a  darles  institución,  alegando  que  con  la  supre- 
sión de  los  diezmos  había  desaparecido  la  ren- 
ta beneficial,  y  a  esto  se  agregó  una  pastoral 
del  mismo  Prelado,  fechada  a  16  de  octubre,  en 
la  cual  exhortaba  a  los  fíeles  al  cumplimiento 
del  precepto  decimal.    De  ahí  provino  una  a- 
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gria  contienda  entre  el  Arzobispo  y  el  Poder  E- 
jecutivo,  en  la  que  naturalmente  volvió  al  tape- 
te la  cuestión  de  existencia  del  patronato  en  la 
República  y  Su  Sria.  lllma.  renovó  los  decisivos 
argumentos  que  ya  antes  habia  aducido  en  con- 
tra. Resultado  de  ello  fue  la  famosa  acusación 
ante  la  Corte  Suprema  y  el  juicio  subsiguiente, 
en  virtud  del  cual,  aunque  el  Sr.  Arzobispo  de- 
clinó jurisdicción,  no  sometiéndose  a  juicio  ni 
nombrando  defensor,  y  pidió  se  le  acusara  ante 
el  Pontífice,  "protestando  contra  el  práctico 
desconocimiento  que  se  bace  de  la  suprema  au- 
toridad que  la  Iglesia  Universal  le  ba  reservado 
en  casos  iguales",  la  diclia  Corte  Suprema  dic- 
tó la  sentencia  de  extrañamiento  del  Prelado, 
que  se  cumplió  el  30  de  noviembre  de  1836  y 
llevó  al  Sr.  Méndez  a  morir  en  el  destierro  el  8 
de  agosto  de  1839. 

Ya  el  autor  de  este  escrito  ba  expresado  su 
sentir  acerca  del  episodio  a  que  las  anteriores 
líneas  se  refieren,  en  su  libro  Anales  Eclesiásti- 
cos Venezolanos  (pp.  210-213),  y  no  tiene  sobre 
ello  nada  que  rectificar.  Sólo  agregará  aquí 
que  tamaño  escándalo  se  liabría  indudablemen- 
te evitado  si  el  Gobierno  de  Venezuela,  mos- 
trándose más  accesible  al  reclamo  de  concien- 
cia del  Episcopado  Nacional,  hubiese  desde  lue- 
go provisto  la  manera  razonable  de  conciliar 
su  aspiración  patronal  con  los  fueros  impres- 
criptibles de  la  Iglesia. 
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El  segundo  juramento. 

Debe  considerarse  como  consecuencia  de 
los  choques  del  Arzobispo  Méndez  con  el  Go- 
bierno el  decreto  del  Congreso,  fechado  en  7  de 
junio  de  1841,  estableciendo  otro  juramento  pa- 
ra los  Obispos  a  más  del  prescrito  por  la  Ley  de 
Patronato.  Como  el  Prelado  habia  esgrimido 
siempre,  a  manera  de  argumento  Aquiles,  la  ne- 
cesidad de  entenderse  con  la  Santa  Sede  para 
arreglar  las  ingerencias  del  Estado  en  asuntos 
eclesiásticos,  quién  sabe  a  qué  politico  de  la 
época  se  le  ocurrió  que  el  modo  de  impedir  ta- 
les querellas  seria  el  de  sustraer  a  los  Obispos 
de  su  primordial  deber  de  obedecer  al  Sumo 
Pontífice.  No  comprendió  o  no  quiso  compren- 
der quien  semejante  ocurrencia  tuvo,  lo  absur- 
do de  ese  recurso;  ni  quiso  tampoco  darse  cuen- 
ta de  que  las  cosas  tenian  que  continuar  en  el 
mismo  estado,  pues  no  se  trataba  de  preferen- 
cia de  autoridades,  sino  de  que  cada  una  se 
mantuviese  dentro  de  los  límites  de  sus  respec- 
tivas atribuciones  y  de  que,  para  los  asuntos 
del  foro  mixto,  los  dos  Supremos  Poderes  se  co- 
locasen en  el  terreno  igual  de  reciprocidad  que 
les  correspondía.  Xo  era  posible,  pues,  que 
diera  en  blanco  el  tiro  disparado  a  la  jurisdic- 
ción papal,  a  menos  que  se  intentase  promover 
un  cisma,  y  bien  hubiera  podido  ahorrársele  a 
la  Iglesia  el  sentido  de  injusticia  y  de  odiosa 
suspicacia  que  envuelven    los  considerandos 
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del  decreto  en  referencia,  cuyo  texto  es  como  si- 
gue : 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representan- 
tes de  la  República  de  Venezuela  reunidos 
en  Congreso,  Considerando:  —  1*^  Que  el 
Supremo  Poder  de  la  República  sufriría 
en  su  integridad  y  en  la  eficacia  de  su  ac- 
ción desde  que  se  permitiese  que  él  fuese 
embarazado  por  una  potestad  extraña. — 2^ 
Que  abundan  en  la  historia  de  otras  na- 
ciones y  no  faltan  en  la  de  Venezuela  des- 
graciados ejemplos  de  resistencia  a  la  po- 
testad suprema  del  Estado  por  parte  de  la 
autoridad  eclesiástica;  y  —  3*?  Que  esto 
puede  depender  principalmente  del  com- 
promiso en  que  entran  los  Prelados  res- 
pecto de  la  obediencia  que  juran  al  Roma- 
no Pontífice  y  de  la  que  deben  a  las  leyes 
y  al  Gobierno  de  la  República,  DECRE- 
TAN: —  Art.  I"?  El  pase  que  el  Gobierno 
dé  a  las  bulas  de  institución  expedidas  por 
el  Sumo  Pontífice  a  cualquiera  prelado 
venezolano  contendrá  la  cláusula  de  que 
tal  pase  sólo  se  concede  en  cuanto  queden 
a  salvo  los  derechos  y  prerrogativas  de 
la  Nación.  —  Unico.  El  Poder  Ejecutivo 
dirigirá  al  Arzobispo  u  Obispo  nombrado, 
una  copia  de  este  Decreto  de  pase  y  le  ci- 
tará ante  sí  o  ante  un  Delegado  que  nom- 
brare, para  prestar  el  juramento  del  artí- 
culo siguiente —  Art.  2'?  Antes  de  entre- 
garse al  Arzobispo  u  Obispo  nombrado  las 
bulas  de  su  institución  con  el  pase  acorda- 
do conforme  al  artículo  anterior,  prestará 
ante  el  Gobierno  o  su  Delegado  un  jura- 
mento bajo  la  forma  siguiente: —  *'Yo,  fu- 
lano de  tal,  Arzobispo  u  Obispo  de  tal,  ju- 
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ro  que  nunca  consideraré  directa  ni  indi- 
rectamente anulado  ni  en  parte  alguna 
disminuido  el  juramento  de  obediencia  a 
la  Constitución,  a  las  leyes  y  al  Gobierno 
de  la  República  que  he  prestado  antes  de 
mi  presentación  a  Su  Santidad,  por  el  de 
obediencia  a  la  Silla  Apostólica  que  he  de 
prestar  al  tiempo  de  mi  consagración,  ni 
por  ningún  acto  posterior  bajo  motivo  al- 
guno. Así  Dios  me  ayude".  —  §  Unico. 
De  este  juramento  se  extenderá  un  ejem- 
plar que  firmará  el  nombrado  y  se  agrega- 
rá a  su  respectivo  expediente. —  Dado  en 
Caracas,  a  7  de  mayo  de  1841  —  12*?  y 
31*^  —  El  Presidente  del  Senado,  José  Var- 
gas.—  El  Presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, Fernando  Olavarría. —  El 
Secretario  del  Senado,  José  Antonio  Frei- 
ré.—  El  Secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, Rafael  Acevedo. —  Sala  del 
Despacho.  —  Caracas,  mayo  13  de  1841 — 
12-?  y  319  —  Ejecútese. —  José  A.  Páez. — 
Por  S.  E —  El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  lo  Interior  y  Justicia,  Angel 
Quintero. 

Ese  decreto  perduró  hasta  el  año  de  li;16 
en  que  fue  derogado.  Hoy  la  ceremonia  con- 
siste en  ratificar  el  mismo  juramento  que  se 
presta  antes  de  ser  propuesto  el  candidato  ofi- 
cialmente a  Roma. 

Por  lo  demás,  nunca  perderá  su  valor  esta 
declaración  que  hacia  el  Sr.  Arzobispo  Méndez 
cuando  se  le  acusaba  de  estar  infringiendo  sus 
compromisos  jurados  con  la  Nación  : 
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Me  reconviene  US.  con  el  juramento, 
que  dice,  tengo  prestado  a  la  Constitu- 
ción y  ley  de  patronato.  Ciertamente  lo 
he  prestado ;  pero  también  lo  es,  que  hay 
más  que  suficientes  causas  para  no  estar 
obligados  los  Prelados  eclesiásticos  al  vín- 
culo del  juramento  de  la  citada  ley,  caso 
que  existiese.  Ella,  entre  otras  razones, 
envuelve  un  pacto  recíproco  entre  el  Go- 
bierno y  los  Prelados:  aquél,  de  ocurrir  a 
Su  Santidad  por  un  concordato  que  asegu- 
re a  la  nación  el  patronato  y  evite  quejas  y 
reclamaciones  (art.  2"^)  y  éstos  a  cumplir, 
tolerando,  las  imposiciones  que  la  nación 
les  hacía  con  un  supuesto  derecho.  El 
Gobierno  ha  descuidado  por  muciios  años 
aquel  encargo  de  la  nación,  que  era  el  fun- 
damento sobre  que  los  Prelados  podrían 
tolerar,  y  han  tolerado,  el  ejercicio  del  pa- 
tronato, confiando  en  que  la  paz  de  la  I- 
glesia  y  la  armonía  entre  los  poderes  au- 
torizaría su  aquiescencia,  que  pronto  se 
esperaban  no  sería  sino  cual  era  debida 
habido  el  concordato ;  no  están  por  consi- 
guiente los  dichos  Prelados  obligados  al 
juramento,  cuya  base  ha  faltado,  y  que 
constituía  lo  esencial  de  lo  jurado. 

Censos,  Conventos,  Seminarios. 

Para  no  extender  demasiado  este  capitulo 
recordemos  sólo  de  paso,  y  haciendo  caso  omi- 
so de  otras  quejas,  que  en  materia  de  bienes 
eclesiásticos  el  Gobierno  procedió  siempre  con 
harta  desestima  de  la  propiedad  sagrada,  cual 
lo  demuestra  la  extinción  de  los  Censos  y  el  des- 
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pojo  y  absoluta  supresión  de  los  Conventos,  así 
como  de  los  planteles  de  educación  clerical,  lla- 
mados Seminarios.  De  estos  últimos  no  hace 
ni  siquiera  mención  la  Ley  de  Patronato,  pero 
cuando  habla  de  "permitir  o  no  la  fundación 
de  nuevos  monasterios  y  hospitales"  y  de  "su- 
primir los  existentes  si  lo  considerase  útil,  con- 
veniente y  oportuno",  claro  está  que  deja  en  pie 
el  derecho  en  general  a  la  existencia  de  tales 
institutos  y  sólo  intenta  conferir  una  atribuci(;n 
moderadora  en  previsión  de  posibles  excesos  o 
deficiencias.  Bien  puede  alegarse  que  las  iniqui- 
dades arriba  recordadas  no  fueron  la  obra  de  la 
Nación  sino  el  efecto  de  pasiones  intemperan- 
tes en  épocas  de  feroz  despotismo:  pero  nadie 
negará  los  perjuicios  de  orden  espiritual  que  de 
ahí  provinieron  al  país,  y  sobre  todo  la  pérdida 
que  sufrió  en  consecuencia  el  estado  eclesiásti- 
co, causando  al  clero  de  Venezuela  una  enorme 
disminución  en  su  personal  que  por  ende  no  es 
lícito  atribuir  hoy  a  culpa  de  los  actuales  Obis- 
pos. Y  salta  a  los  ojos  que,  de  haber  existido 
la  mutua  inteligencia  por  un  acuerdo  solemne 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  sin  que  éste  se  arro- 
gara, desechando  todo  contrapeso,  la  ingeren- 
cia en  las  cosas  de  orden  religioso,  no  se  ha- 
brían realizado  aquellas  violencias,  porque, 
puestas  las  exijencias  en  sus  justos  límites,  ha- 
bríase  sin  daños  irreparables  atendido  al  re- 
clamo de  tiempos  y  circunstancias. 


CAPITULO  VIL 


Los  criterios  profanos  y  la  Ley  de  Patronato. 

No  debe  creerse  que  hubiese  un  verdadero 
propósito  de  hostilidad  a  la  Iglesia  en  el  empe- 
ño de  establecer  la  Ley  de  Patronato.  Aunque 
en  los  estadistas  de  la  época  influyeran  bastante 
las  ideas  politicas  "del  siglo",  como  entonces  se 
decía,  el  hecho  es  que  en  todos  ellos  prevalecían 
los  principios  religiosos  y  el  respeto  a  la  sagra- 
da institución  católica.  De  otra  manera  no  ha- 
brían ni  siquiera  tomado  en  cuenta  para  nada 
el  asunto.  Los  Prelados,  por  su  parte,  no  inten- 
taron sustraer  la  Iglesia  del  debido  enlace  .con 
la  potestad  secular,  y  ni  por  un  momento  se  les 
ocurrió  la  idea  de  un  rompimiento  o  separación 
entre  ella  y  el  Estado.  Casi  les  habría  sido  ello 
inconcebible.  La  prueba  es  precisamente  el 
ahinco  que  pusieron  en  que  la  armonía  de  sus 
relaciones  quedara  bien  acordada.  Era,  pues, 
su  actitud  una  cuestión  de  principios,  en  el  afán 
de  que  el  derecho  canónico  fuese  tomado  en  la 
merecida  consideración,  y  en  la  justa  inquietud 
de  que  sus  actos  de  jurisdicción  espiritual  no 
adolecieran  de  nulidad.  ¿De  dónde,  pues,  a- 
quella  irreductibilidad  del  Gobierno  y  aquella 
su  festinación  en  dictar  la  Ley  de  Patronato,  de 


EL  PATRONATO  EN  VENEZUELA 


95 


que  hablaba  el  Maestro  Cova?  Fácil  es  atribuir- 
lo al  temor  de  hallar  dificultades  para  la  ple- 
na consecución  del  codiciable  privilegio.  Bien 
sabian  aquellos  señores,  todos  ellos  harto  aper- 
trechados de  saber  canónico,  cuánto  de  enorme 
era  la  amplitud  de  los  favores  otorgados  por  la 
famosa  Bula  de  Julio  II,  y  ante  el  enardecido  re- 
clamo de  los  Obispos  en  pro  de  la  ratificación 
o  nueva  concesión  de  ellos  a  la  República,  hu- 
bieron de  desconfiar  que  fuese  ésta  tan  afortu- 
nada como  la  Corona  de  España,  y  apelaron  a 
toda  clase  de  bastardos  argumentos  para  justi- 
ficar la  apropiación  de  dicho  patronato  a  la 
misma  República  previniendo  asi  el  ejercicio  de 
la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  en  el  asunto. 
Basta,  para  convencerse  de  la  exactitud  de  esta 
apreciación,  leer  el  articulo  segundo  de  la  Ley, 
pues  no  otro  sentido  puede  darse  a  aquello  de 
celebrar  bajo  este  prineipio  ''con  Su  Santidad 
un  concordato  que  asegure  para  siempre  e  irre- 
vocablemente esta  prerrogativa  de  la  Repúbli- 
ca y  evite  en  adelante  quejas  y  reclailiaciones". 

Pero  a  medida  que  los  tiempos  corrieron, 
frustrados  todos  los  esfuerzos  en  pro  del  Con- 
cordato, no  siempre  del  todo  encubierto  el  des- 
contento de  la  Iglesia  por  la  Ley  de  Patronato 
e  influidos  más  y  más  los  publicistas  venezo- 
lanos por  las  doctrinas  laicas,  fue  prevalecien- 
do el  concepto  de  que  la  consabida  Ley  era  an- 
te todo  un  arma  de  opresión,  llegando  muchos, 
aun  sin  el  más  somero  conocimiento  de  ella,  a 
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tenerla  por  un  maravilloso  instrumento  de  do- 
minio sobre  la  Iglesia  en  manos  del  Estado. 

Por  cierto  que,  en  materia  de  comentarios 
inspirados  en  el  criterio  dicho  (aunque,  a  la 
verdad,  con  el  texto  del  documento  bien  sabi- 
do) lo  que  el  autor  del  presente  escrito  conoce 
como  más  completo  es  el  trabajo  del  Dr.  C.  Pa- 
rra Pérez,  en  su  traducción  francesa  bajo  el  tí- 
tulo: Etiide  sur  le  régime  des  Cuites  au  Véne- 
zuéla,  publicada  en  París  el  año  de  1913.  No 
es  posible  ocultar  la  penosa  impresión  que  cau- 
sa el  hallarse  úno  en  presencia  de  este  concep- 
to tan  poco  honroso  para  la  Iglesia  Venezola- 
na emitido  ante  el  mundo  por  el  Dr.  Parra  Pé- 
rez. Su  vasta  cultura,  su  superioridad  mental, 
su  alta  noción  de  la  justicia  y  su  exquisita  ca- 
ballerosidad no  parece  que  debieran  prestarse 
a  aplaudir  como  un  gran  mérito  para  la  patria 
el  estado  vergonzoso  en  que  pinta  a  nuestra 
Iglesia  bajo  la  Ley  de  Patronato.  Acaso  sea 
preciso  atribuirlo  a  un  alarde  juvenil,  en  el 
afán  de  dejar  lelo  al  mundo  presentándonos  a 
la  cabeza  de  todos  los  adelantos  y  habiendo 
realizado  conquistas  que  hoy  mismo  se  ten- 
drían como  novedad  en  la  propia  Europa; 
siendo  por  consiguiente  Venezuela  "el  país  que 
para  resolver  las  cuestiones  religiosas  y  cleri- 
cales, ha  encontrado  la  mejor  de  las  fórmulas, 
la  cual  le  ha  permitido  avanzar  cada  día  más 
en  el  camino  de  la  civilización  moral  e  intelec- 
tual".   Hay  que  refrenar  la  pluma  para  no  si- 
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tiiar  en  otro  terreno  las  reflexiones  que  esas 
frases  sugieren.  Otra  aseveración  del  Dr.  Pa- 
rra Pérez,  que  no  puede  menos  de  destacarse, 
se  llalla  en  el  citado  Estudio  y  es  la  siguiente: 
"Por  lo  demás,  todas  las  leyes  que  directa  o  in- 
directamente tocan  al  régimen  de  cultos,  han  si- 
do acto  continuo  puestas  en  vigor  por  las  auto- 
ridades nacionales,  sin  cumplir  otras  reglas 
que  las  observadas  en  casos  parecidos,  y  si  algu- 
nas veces  han  sobrevenido  incidentes  desagra- 
dables con  los  eclesiásticos  a  propósito  de  esas 
cuestiones,  un  decreto  de  expatriación  puesto 
en  ejecución,  o  una  suspensión  oportuna  en  el 
pago  del  presupuesto  eclesiástico,  fueron  casi 
siempre  suficientes  para  allanar  los  inconve- 
nientes". Y  se  la  destaca  porque  el  autor  del 
"Estudio"  no  anduvo  muy  acertado  al  consig- 
narla. Ni  los  decretos  de  destierro  han  atemo- 
rizado aqui  nunca  a  ningún  Obispo,  ni  la  pér- 
dida de  un  mendrugo  más,  caído  de  las  arcas 
públicas,  iba  a  amilanar  a  quienes,  habituados 
a  toda  clase  de  privaciones,  tenian  siempre  mui 
presente  aquello  de:  O  portel  magis  ohedire 
Deo  qiiam  hominibiis.  Ni  los  Méndez,  Boset  y 
Guevaras  dieron  su  brazo  a  torcer  cuando  se  les 
echó  brutalmente  del  país,  ni  los  Silvas,  Dura- 
nes  y  Sendreas  pidieron  gracia  al  Mandatario 
que  les  arrebataba  su  misera  asignación  presu- 
puestal;  antes  bien,  prefirieron  todas  las  inju- 
rias y  tropelías  a  cejar  en  lo  qvie  creían  el  ho-^ 
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nor  Y  el  decoro  y  el  derecho  inviolable  de  la 
Iglesia. 

En  los  últimos  años,  sin  embargo,  un  espi- 
rita más  ecuánime  parece  haberse  dejado  in- 
filtrar en  conspicuas  mentalidades  acerca  de  la 
Ley  de  Patronato,  y  no  falta  ya  quien  compren- 
da el  vicio  original  de  que  adolece,  ni  quien 
confiese  la  deficiencia  lamentable  que  la  daña 
por  su  carácter  de  pertinaz  unilateralidad.  En 
la  cátedra  de  Derecho  Administrativo  de  la  U- 
niversidad  Central  se  enseña  (Apuntes  del  Pro- 
fesor, Dr.  F.  Alvarez  Feo)  que  hay  que  tratar 
con  el  Papa  de  potencia  a  potencia  y  que  los  le- 
gisladores de  Colombia,  cometiendo  al  Ejecuti- 
vo el  encargo  de  acordarse  con  la  Santa  Sede, 
dejaron  aquella  Ley  con  el  simple  carácter  de 
"sistema  provisional  mientras  se  celebrara  el 
Concordato".  Gil  Fortoul,  por  su  parte,  que  en 
la  primera  edición  de  su  Historia  Constitucio- 
nal de  Venezuela  estuvo  muy  parco  de  noticias 
en  el  asunto,  lo  ha  ilustrado  copiosamente  en 
la  segunda,  y  las  páginas  514-538  de  su  nuevo 
primer  tomo  contienen  una  información  bastan- 
te amplia,  con  juicios  casi  todos  acertados  y 
nada  odiosos  acerca  del  particular.  Conviene 
copiar  aqui  sus  conclusiones  respecto  de  la 
Ley  de  Patronato  (p.  537-38)  : 

Esta  ley,  que  por  su  artículo  2*?  prevé  un 
Concordato,  pero  a  condición  de  que  la 
Santa  Sede  no  varíe  ni  innove  el  Patrona- 
to que  ejercieron  los  reyes  de  España,  va 
a  regir  en  Venezuela  raás  de  un  siglo,  rige 
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todavía,  y  todos  los  partidos  políticos,  o 
conservadores  o  liberales,  han  visto  o  bus- 
cado en  ella  una  garantía  del  Estado  con- 
tra las  prerrogativas  que  pretendió  siem- 
pre arrogarse  o  reivindicar  la  Iglesia  Ca- 
tólica Romana.  ¿Ilusión  política,  o  super- 
vivencia de  preocupaciones  de  otra  épo- 
ca? Sea  lo  que  fuere,  fuerza  es  observar 
desde  el  punto  de  vista  puramente  histó- 
rico, que  dicha  ley  encarna  una  contradic- 
ción irreductible.  Está  en  contradicción 
con  la  teoría  constitucional  del  Liber- 
tador, expuesta  en  Angostura,  en  Cúcuta 
y  en  Bolivia,  según  la  cual  la  Constitución 
no  debe  contener  ningún  artículo  sobre  re- 
ligión, porque  ésta  es  exclusivamente  **ley 
de  la  conciencia";  en  contradicción  tam- 
bién con  la  libertad  de  cultos  que  Venezue- 
la reconoce  desde  1830.  Por  otra  parte, 
no  es  un  tratado  público,  como  lo  hubiera 
sido  el  Concordato,  porque  la  Santa  Sede 
no  ha  cesado  nunca  de  protestar  contra  la 
forma  de  Patronato  adoptada  por  la  Re- 
pública, bien  que  sometiéndosele  por  te- 
mor de  caer  en  otra  situación  qufe  ha  creí- 
do peor,  a  saber,  la  proclamación  de  una 
Iglesia  católica  nacional,  como  la  amena- 
zaba ya  el  Libertador  en  1822.  Con  esta 
amenaza  el  Libertador,  viendo  la  cuestión 
de  alto  y  de  lejos,  adelantándose  otra  vez 
a  su  tiempo,  parece  haber  planteado  el 
verdadero  dilema:  o  concordato  o  separa- 
ción   

Por  supuesto,  que  el  autor  de  este  escrito 
no  cree  que  el  pensamiento  del  Libertador  co- 
rrespondiese, ni  con  mucho,  a  un  concepto  de 
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repudio  de  la  Religión,  ni  que  él  abrigase  el 
propósito  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do en  el  sentido  hostil  con  que  el  anticlericalis- 
mo la  patrocina.  Pero  no  es  este  el  momento  de 
disertar  sobre  tema  semejante,  y  bien  vale  la 
l)ena  de  agradecer,  disimulando  reparos,  esa 
luminosa  página  del  Dr.  Gil  Fortoul. 


CAPITULO  VIII. 


Actitud  de  la  Santa  Sede. 

Es  cosa  fuera  de  duda  que  Pxoma  no  se  dio 
nunca  por  enterada  de  la  existencia  de  la  Ley 
de  Patronato.  Las  participaciones  que  se  le  hi- 
cieron no  obtuvieron  respuesta,  ni  las  alusiones 
a  sus  preceptos  fueron  en  caso  alguno  tenidas 
en  cuenta.  Los  actos  de  suprema  jurisdicción 
ejecutados  por  el  Romano  Pontífice  respecto  de 
la  Iglesia  de  Venezuela  provinieron  de  su  Au- 
toridad Apostólica,  atendiendo  en  verdad  a  la 
súplica  interpuesta  para  obtenerlos,  pero  sin 
vinculación  ninguna  a  reconocimiento  o  conce- 
sión del  patronato.  Tal  pasó  en  los  casos  de 
disminución  de  días  festivos,  creación  de  nue- 
vas Diócesis,  erección  de  Cabildos  &.'  Es  decir, 
el  Papa  procedía  en  uso  de  su  plena  autoridad 
religiosa  en  pro  de  una  nación  católica  cuyo  Go- 
bierno le  pedía  favores  para  bien  de  los  fieles 
y  de  la  misma  República.  Así,  por  ejemplo,  en 
materia  de  días  festivos  consta  que :  "el  Supre- 
mo Gobierno  de  esta  República  de  Venezuela, 
para  cortar  los  abusos  en  que,  con  agravio  de 
la  Religión,  perjuicio  de  la  moral  cristiana  y 
del  orden  público,  incurrían  muchos  que,  pro- 
fanando las  fiestas,  se  entregaban  en  ellas,  no 
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solo  a  un  reprensible  ocio,  sino  también  a  exce- 
sos criminales  de  que  debe  avergonzarse  el  cris- 
tiano, ocurrió  a  la  Santa  Silla  Apostólica,  su- 
plicándola que,  asi  con  este  fin,  como  para  au- 
xiliar al  fomento  de  la  agricultura,  y  aliviar  a 
los  que,  viviendo  en  poblaciones  distantes  de 
las  parroquias,  les  era  muy  gravoso  asistir  a  és- 
tas en  los  muchos  días  festivos  que  se  celebran 
en  la  República,  se  dignase  minorarlos,  y  redu- 
cirlos, con  la  esperanza  de  que,  quedando  menos, 
pudiesen  ser  santificados  de  un  modo  digno  de 
la  piedad  y  conforme  a  la  religión,  y  accedien- 
do a  las  súplicas  Ntro.  SSmo.  Padre  Gregorio, 
por  la  Divina  Providencia  Papa  XVI,  expidió 
Breve  solemne  dado  en  Roma  en  San  Pedro  a 
veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  sie- 
te, y  cometiendo  al  M.  R.  Señor  Arzobispo  Dr. 
Ramón  Ignacio  Méndez,  la  reducción  en  los  tér- 
minos que  aparecen  de  la  letra  del  Breve".  (L. 
XXX  de  Act.  Capit.,  ff.  99v.— lOlv)  . 

Cuanto  a  la  institución  de  Obispos,  que  es 
el  punto  en  el  cual  con  más  frecuencia  ha  teni- 
do que  ocurrir  el  Gobierno  a  la  Santa  Sede,  los 
documentos  están  ahí  para  proclamar  que  ésta 
no  ha  procedido  nunca  en  gracia  del  patronato, 
sino  por  la  libre  y  en  ningún  modo  estorbada 
determinación  de  su  voluntad  soberana.  (Sin 
que  con  esto  quiera  significarse  que  en  ningún 
caso  se  prescindiera  de  la  natural  inteligencia 
con  el  Poder  Civil,  que  las  buenas  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y  el    Estado    demandaban).  Ya 
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desde  el  principio  de  este  secular  debate  pusié- 
ronlo de  resalto  los  Prelados:  "Prescinda- 
mos" —  decía  también  el  gran  Obispo  Talavera 
en  el  mismo  pasaje  de  su  Representación  de 
1832  al  Congreso,  que  ya  antes  se  citó  —  "pres- 
cindamos del  concepto  que  de  la  mencionada 
ley  (al  menos  en  cuanto  al  nombramiento  de 
Obispos)  tenían  el  Congreso  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo, pues  habiendo  sido  sancionada  desde  el  a- 
ño  de  24,  habiendo  durado  cuatro  meses  cada 
una  de  las  sesiones  de  los  años  de  25  y  26,  y  ha- 
llándose vacantes  diez  obispados  de  los  doce  e- 
rigidos  en  Colombia,  no  se  pensó  en  elegir  per- 
sonas para  ellos  hasta  el  año  de  27  en  que  se 
supo  oficialmente  que  Su  Santidad  había  ofre- 
cido preconizar  las  que  el  Poder  Ejecutivo  ha- 
bía pedido  respetuosamente  desde  el  año  de 
23,  antes  de  sancionarse  la  ley  de  patronato". 
Y  para  que  la  evidencia  deslumbre,  confrónten- 
se los  términos  de  las  Bulas  pontificias  expedi- 
das bajo  el  régimen  español  con  los'  de  las  ex- 
pedidas bajo  el  régimen  republicano.  Hélos  a- 
quí,  subrayados  los  pasajes  que  más  hacen  al 
caso: 

1.    BULA  DEL  OBISPO  AGREDA  (1561). 

Pius  Episcopus  Servus  servorum  Dei  — 
Dilecto  filio  Petro  deAgreda,  Electo  Vene- 
zuelan,  Salutem  et  Apostolicam  benedictio- 

nem. —  Apostolatus    officium  Sane 

Ecclesia  Venezuelan.  .  .  .  quae  de  jure  pa- 
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tronatus  charissimi  in  Christo  filii  Nostri 
Philippi  Hispaniarum  Regis  Catholici,  ra- 
tione  Castellaa  et  Legíonis  Regnorum,  ex 
privilegio  Apostólico,  cui  non  est  hactenus 

in  aliquo  derogatum,  f ore  dignoscitur  

Pastoris  solatio  destituía  Nos.  .  .  .  ad  te.  .  .  . 
quem  praefatus  Philippus  Rex  Nobis  ad  hoc 
per  suas  litteras  praesentavit  &. 

Traducción. 

Pío  Obispo  Siervo  de  los  siervos  de 
Dios  —  Al  amado  hijo  Pedro  de  Agreda, 
Electo  para  Venezuela,  Salud  y  bendición 
Apostólica. —  El  oficio  del  Apostolado.  .  .  . 

Como,  pues,  la  Iglesia  de  Venezuela  

sobre  la  cual  es  sabido  que,  por  privilegio 
Apostólico  que  en  nada  hasta  ahora  se  ha 
derogado,  y  ello  en  virtud  de  los  Reinos  de 
Castilla  y  de  León,  ejerce  el  derecho  de  pa- 
tronato nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo  Fe- 
lipe, Rey  Católico  de  las  Españas  se 

encuentra  destituida  del  consuelo  de  su 
Pastor,  Nos  hacia  tí   que  me- 

diante carta  nos  fuiste  presentado  al  efecto 
por  el  mencionado  Rey  Felipe  &• 

2.  BULA  DEL  ARZOBISPO  COLL  Y  PRAT  (1807) 

Pius  Episcopus  Servus  servorum  Dei  — 
Dilecto  Filio  Narciso  Coll  y  Prat  Electo  de 
Venezuela  in  Indiis  Salutem  et  Apostolicam 
benedictionem. —  Divina  disponente  cle- 
mentia  cujus  inscrutabili  providentia  ordi- 
nationem  suscipiunt  universa  in  Apostoli- 
cae  Dignitatis  specula  meritis  licet  impari- 
bus  constituti  ad  universas  orbis  Ecclesias 


EL  PATRONATO  EN  VENEZUELA  105 


aciem  nostrae  considerationis  extendimus 
et  pro  earum  statu  salubriter  dirigendo  a- 
postolici  favoris  auxilium  adhibemus  sed 
de  illis  propensius  cogitare  Nos  convenit 
quas  propriis  carere  Pastoribus  intuemur  ut 
eis  juxta  cor  nostrum  Pastores  praefician- 
tur  idonei  qui  commissos  sibi  populos  per 
suam  circumspectionem  providam  et  provi- 
dentiam  circumspectam  salubriter  dirigant 
et  informent  ac  ipsarum  Ecclesiarum  bona 
non  solum  gubernent  utiliter  sed  etiam 
multimodis  efferant  incrementis.  Sane  Me- 
tropolitana Ecclesia  de  Benecuela  in  Indiis 
Occidentalibus  quae  de  jure  patronatus 
charíssími  ¡n  Christo  Filü  nostri  Caroli  His- 
paniarum  Regís  Catholící  ex  Privilegio  A- 
postolico  cui  non  est  hactenus  in  aliquo  de- 

rogatum  fore  dignoscitur   Pastoris 

solatio  destituta  Nos  ad  te  

quemque  praefatus  Carolus  Rex  Nobís  ad 
hoc  per  suas  litteras  praesentavit  &. 

Traducción. 

Pío  Obispo  Siervo  de  los  siervos  de  Dios- 
Al  amado  hijo  Narciso  Coll  y  Prat,  Electo 
para  Venezuela  en  las  Indias,  Salud  y  ben- 
dición Apostólica. —Constituidos  aunque  sin 
méritos,  por  disposición  de  la  clemencia  di- 
vina que  con  inescrutable  providencia  todo 
lo  ordena,  en  la  atalaya  de  la  Dignidad  A- 
postólica,  extendemos  la  intensidad  de 
nuestra  vigilancia  a  todas  las  Iglesias  del 
orbe  y  empleamos  el  auxilio  del  favor  apos- 
tólico en  dirigirlas  saludablemente;  pero 
de  aquellas  Nos  conviene  interesarnos  con 
más  afecto  que  vemos  careciendo    de  sus 
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propios  Pastores,  a  fin  de  que,  según  nues- 
tro corazón,  tengan  al  frente  Pastores  idó- 
neos que,  por  una  inspección  próvida  en  to- 
dos sentidos  y  una  providencia  a  la  cual  na- 
da se  escape,  dirijan  e  instruyan  saludable- 
mente los  pueblos  que  se  les  confíen  y,  no 
sólo  administren  útilmente  los  bienes  de  las 
mismas  Iglesias,  sino  que  también  de  mil 
maneras  los  acrecienten.  Como,  pues,  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Venezuela  en  las 
Indias  Occidentales,  sobre  la  cual  es  sabido 
que,  por  privilegio  Apostólico  que  en  nada 
hasta  ahora  se  ha  derogado,  ejerce  el  dere- 
cho de  patronato  nuestro  carísimo  hijo  en 
Cristo  Carlos,  Rey  Católico  de  las  Espa- 
ñas  se  encuentra  destituida  del  con- 
suelo de  su  Pastor,  Nos  hacia  tí.  .  .  . 

y  que  mediante  Carta  nos  fuiste  presentado 
al  efecto  por  el  mencionado  Rey  Carlos  &. 

3.  BULA  DEL  ARZOBISPO  MENDEZ  (1827). 

Leo  Episcopus  Servus  servorum  Dei  — 
Dilecto  Filio  Raymundo  Ignatio  Méndez 
Electo  de  Venezuela  Salutem  et  Apostoli- 
cam  benedictionem.  —  Divina  disponente 
clementia  cujus  inscrutabili  providentia  or- 
dinationem  suscipiunt  universa  in  Apostoli- 
cae  Dignitatis  specula  meritis  licet  impari- 
bus  constituti  ad  universi  orbis  Ecclesias 
aciem  nostrae  considerationis  extendimus 
et  pro  earum  statu  salubriter  dirigendo  a- 
postolici  favoris  auxilium  adhibemus  sed  de 
iliis  propensjus  cogitare  Nos  convenit  quas 
propriis  carere  Pastoribus  intuemur  ut  eis 
juxta  cor  nostrum  Pastores  praeficiantur 
idonei  qui  commissos  sibi  Populos  non  so- 
lum  per  circumspectionem  providam  et  pro- 
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videntiam  circunspectam  salubriter  dirigant 
et  informent  sed  etiam  multimodis  efferant 
incrementis.  Dudum  siquidem  provisiones 
Ecclesiarum  omnium  tune  vacantium  et  in 
posterum  vacaturarum  ordinationi  et  dispo- 
sitioni  nostrae  reservabimus  decernentes  ex 
tune  irritum  et  inane  si  seeus  super  his  per 
quoseumque  quavis  auetoritate  seienter  vel 
ignoranter  eontigerit  attentari.  Sane  Metro- 
politana Ecclesia  de  Venezuela  in  Indiis 

Occidentalibus   Pastoris  solatio  des- 

tituta  Nos  ad  provisionem  ejusdem  Metro- 
politanae  Ecclesiae  de  Venezuela  celerem 
et  felicem  in  qua  nullus  praeter  Nos  se  in- 
tromittere  potuit  sive  potest  reservatione 

et  deereto  obsistentibus  supradietis  

demum  ad  te  &. 

Traducción. 

León  Obispo  Siervo  de  los  siervos  de 
Dios  —  Al  amado  hijo  Ramón  Ignacio  Mén- 
dez, Electo  para  Venezuela,  Salud  y  bendi- 
ción  Apostólica. —  Constituidos  aunque  sin 
méritos,  por  disposición  de  la  clemencia  di- 
vina que  con  inescrutable  providencia  todo 
lo  ordena,  en  la  atalaya  de  la  Dignidad  A- 
postólica,  extendemos  la  intensidad  de 
nuestra  vigilancia  a  todas  las  Iglesias  del 
orbe  y  empleamos  el  auxilio  del  favor  apos- 
tólico en  dirigirlas  saludablemente;  pe- 
ro de  aquellas  Nos  conviene  interesarnos 
con  más  afecto  que  vemos  careciendo  de 
sus  propios  Pastores,  a  fin  de  que,  según 
nuestro  corazón,  tengan  al  frente  Pastores 
idóneos  que,  por  una  inspección  próvida  en 
todos  sentidos  y  una  providencia  a  la  cual 
nada  se  escape,  dirijan  e  instruyan  saluda- 
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blemente  los  pueblos  que  se  les  confíen  y, 
no  sólo  administren  útilmente  los  bienes  de 
las  mismas  Iglesias,  sino  que  también  de  mil 
maneras  los  acrecienten.  Ahora  bien,  de 
tiempo  atrás  reservamos  a  nuestra  ordena- 
ción y  disposición  las  provisiones  de  todas 
las  Iglesias  entonces  vacantes  y  que  en  lo 
sucesivo  vacaran,  decretando  desde  luego 
ser  írrito  y  sin  ningún  valor  lo  que  en  con- 
tra de  esto  acaeciere  pretenderse  por  cua- 
lesquiera con  cualquier  autoridad,  a  sa- 
biendas o  por  ignorancia.  Como,  pues,  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Venezuela  en  las 

Indias  Occidentales   esté  destituida 

del  consuelo  de  su  Pastor,  Nos,  para  una 
provisión  pronta  y  feliz  de  la  misma  Iglesia 
Metropolitana  de  Venezuela,  en  la  cual 
ninguno  fuera  de  Nos  ha  podido  ni  puede 
inmiscuirse,  por  oponerse  a  ello  la  reserva- 
ción y  decreto  predichos  por  fin  ha- 
cia tí  &. 

Las  Bulas  de  los  Arzobispos  Fernández  Pe- 
ña (1841)  y  Guevara  y  Lira  (1852)  están  conce- 
bidas exactamente  en  los  mismos  términos  que 
la  del  Sr.  Méndez. 

Después  del  nombramiento  del  Sr.  Arzo- 
bispo Guevara,  y  del  Sr.  Obispo  Arroyo,  de 
Guayana  (1856),  no  hubo  más  oportunidad  pa- 
ra Bulas  en  Venezuela  hasta  la  fundación  de  las 
Diócesis  de  Calabozo  y  de  Barquisimeto .  Decre- 
tadas por  el  Congreso  en  1847,  sólo  al  cabo  de 
diez  y  seis  años  (7  de  marzo  de  1863)  fueron  ca- 
nónicamente erigidas .  Pero  en  las  Bulas  respec- 
tivas el  Papa  declara  haber  procedido  a  petición 
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y  en  plena  inteligencia  con  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, y  puntualiza  los  compromisos  que  éste 
ha  contraído  para  el  sostenimiento  de  las  mis- 
mas. Hé  aquí  los  términos  pertinentes  a  la  de 
Calabozo,  copiados  de  la  traducción  auténtica 
contenida  en  las  letras  de  ejecución  que  dictó  el 
Illmo .  Sr .  Guevara,  comisionado  al  efecto  por 
Su  Santidad: 

Pío  Obispo,  Siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
para  perpetua  memoria. — Constituidos  & — 
Por  tanto,  recibimos  con  gusto  las  peticio- 
nes que  los  Supremos  Magistrados  de  Ve- 
nezuela cuidaron  de  dirigir  a  la  Santa  Silla 
Apostólica,  para  que,  desmembradas  las 
Diócesis  de  Santiago  y  de  Mérida,  se  insti- 
tuya oportunamente  otro  Obispado  con  su 
Silla  en  la  ciudad  de  Calabozo  Ade- 
más el  expresado  Gobierno  de  Venezuela 
ofreció  que  se  prepararía  del  Erario 
público  todo  lo  que  fuere  necesario  para  es- 
ta obra,  los  edificios,  todas  las  dotaciones, 
los  utensilios  y  demás  gastos. — -  Según  es- 
to Nos  ;  queriendo  favorecer 

las  referidas  peticiones  y  piadosas  ofer- 
tas por  la  plenitud  de  la  Autoridad 

Apostólica  &.  Siendo  por  otra  parte  tan  es- 
caso el  número  de  Sacerdotes  de  aquellos 
lugares,  que  no  bastan  para  que  cada  igle- 
sia parroquial  tenga  su  Rector;  teniendo 
además  en  cuenta  otras  circunstancias  pro- 
venientes de  las  angustias  monetarias  del 
mismo  Gobierno,  concedemos  por  una  gra- 
cia especial  que  se  suspenda  por  algún 
tiempo  la  institución  del  Cabildo  de  esta 
nueva  Catedral  &.    Mas  mientras  que  en 
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dicha  nueva  Catedral  no  pueda  haber  cua- 
tro Presbíteros  idóneos  y  dignos  para  prin- 
cipiar siquiera  el  Capítulo,  establecemos 
por  la  misma  Autoridad  Apostólica :  que 
entretanto  se  destinen  dos  Sacerdotes  para 
servir  al  culto  en  la  misma  Catedral,  los 
cuales  se  considerarán  como  Canónigos  de 
Merced,  y  aunque  no  podrán  celebrar  dia- 
riamente los  divinos  oficios  y  demás  funcio- 
nes eclesiásticas,  como  en  las  otras  Cate- 
drales, estarán,  sin  embargo,  obligados  a 
ejercer  en  la  misma  Catedral  de  Calabozo 
y  en  cualquiera  otra  iglesia  de  la  ciudad  y 
sus  surburbios,  aquellas  funciones  eclesiás- 
ticas y  oficios  espirituales  que  el  Ordinario 
de  Calabozo  juzgue  convenientes  para  el 
provecho  espiritual  y  edificación  de  aque- 
llos fieles   Mas  para  que  pueda  lle- 
varse a  efecto  la  erección  del  nuevo  Obis- 
pado de  Calabozo,  y  para  atender  a  su  es- 
tabilidad e  incremento,  ratificamos  y  acep- 
tamos la  oferta  hecha  a  esta  Santa  Silla 
por  el  Gobierno  de  Venezuela;  es  decir, 
que  prestará  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
que  se  requieren  para  constituir  un  nuevo 
Obispado,  según  la  norma  de  las  demás 
Iglesias  Episcopales  que  existen  en  aquellas 
regiones,  principalmente  de  las  de  Mérida 
y  Guayana,  cumpliéndose  todo  esto  con  to- 
da la  diligencia  y  prontitud  que  sea  posi- 
ble .  En  esta  virtud,  por  cargo  y  cuenta  del 
mismo  Gobierno  se  asignarán  cuanto  antes 
los  edificios  necesarios  y  suficientemente 
capaces  para  la  decente  habitación  del  O- 
bispo  de  Calabozo  y  para  la  Curia  Eclesiás- 
tica, los  que  conviene  que  estén  próximos  a 
la  Iglesia  Catedral,  y  que  serán  adjudica- 
dos con  perpetuo  dominio  al  Obispado,  Cu- 


EL  PATRONATO  EN  VENEZUELA  111 


ria  y  Cancillería  de  Calabozo.  Mas  si  no 
pudieren  haberse  a  la  mano,  y  fuere  nece- 
sario entretanto  tomarlos  en  locación,  en 
este  caso  el  mismo  Gobierno  cuidará  de  sa- 
tisfacer todos  los  años  el  precio  de  esa  tem- 
poral conducción,  como  lo  ha  ofrecido.  Fi- 
nalmente, como  es  de  desearse  que  abun- 
den los  buenos  Presbíteros,  no  solo  para 
formar  el  Capítulo  ,  Nos,.  .  .  .  man- 
damos por  Autoridad  Apostólica  que  cuan- 
to antes  se  erija  en  la  Iglesia  de  Calabozo 
un  Seminario  Diocesano  según  la  norma  de 
las  otras  Diócesis,  y  que  sea  administrado 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  Con- 
cilio de  Trento ;  a  este  fin  se  adquirirá  a 
expensas  del  mismo  Gobierno  un  edificio 
capaz  y  con  todas  las  condiciones  requeri- 
das, asignándosele  una  dotación  suficiente. 
Y  aunque  los  sagrados  Cánones  y  la  cos- 
tumbre exijan  que  la  mesa  Episcopal  y  to- 
das las  prebendas  de  las  Catedrales  se  fun- 
den en  bienes  estables;  sin  embargo,  aten- 
diendo a  las  circunstancias  de  los  tiempos 
presentes,  dispensamos  por  Autoridad  A- 
postólica  para  que  entretanto  se  satisfagan 
todos  los  años  en  dinero  efectivo  del  Erario 
público  del  Gobierno  de  Veneuela  a  la  me- 
sa Episcopal,  para  que  los  Prelados  pue- 
dan tener  su  dignidad  con  el  decoro  conve- 
niente y  sostener  los  cargos  y  oficios  pas- 
torales, cinco  mil  escudos  de  la  misma  mo- 
neda que  está  asignada  a  la  Diócesis  de 
Mérida  y  Guayana;  cuya  asignación  en 
caso  de  vacante  de  la  Iglesia  de  Calabozo,  y 

designación  del  Vicario  se  dividirá 

en  dos  mitades,  la  una  para  el  mismo  Vica- 
rio a  fin  de  que  pueda  atender  suficiente- 
mente a  su  sustentación  y  a  los  cuidados  y 
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gastos  de  su  administración,  y  la  otra  se 
aplicará  en  parte  al  Obispo  sucesor  y  en 
parte  a  cubrir  las  necesidades  más  urgen- 
tes de  la  Iglesia  Catedral  u  otros  usos  píos 
de  la  misma  Diócesis.  En  cuanto  a  las  pre- 
bendas de  los  Capitulares,  Canónigos,  Ca- 
pellanes o  mansionarios,  no  sean  menores 
que  las  ya  asignadas  respectivamente  a  ca- 
da Canónigo,  Capellán  o  mansionario  de 
las  otras  Catedrales  de  la  América  Meri- 
dional.  Mas  mientras  no  se  ejecute  la  erec- 
ción formal  del  Capítulo,  se  dará  todos  los 
años,  del  Erario  público,  a  cada  uno  de  los 
dos  Eclesiásticos  adscritos  o  Canónigos  de 
Merced,  la  suma  de  ochocientos  escudos. 
Por  lo  que  respecta  a  los  gastos  necesarios 
para  la  conservación  de  la  fábrica  de  la 
nueva  Catedral  y  ejercicio  del  culto  divino 
que  se  ha  de  celebrar  allí  perpetuamente, 
deseamos  que  se  haga  lo  siguiente:  Si  algu- 
na vez  la  dotación  tanto  para  la  fábrica  co- 
mo para  el  Sagrario,  no  fuere  bastante,  se 
suplirá  lo  necesario;  mas  si  del  todo  falta- 
re, constitúyase  inmediatamente  por  el 
mismo  Gobierno  


Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  siete  de 
marzo  del  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
tres,  décimo  octavo  de  nuestro  Pontificado. 

La  provisión  de  estos  Obispados  fue,  sin 
embargo,  muy  tardía.  Hubo  dificultades  entre 
la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  para  entenderse 
acerca  de  los  candidatos.  Por  fin  se  proveye- 
ron en  distintas  y  muy  distanciadas  fechas.  La 
primera  que  tuvo  su  Pastor  fue  Barquisimeto, 
en  1868,  y  por  cierto  que  el  suceso  fue  acom- 
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pañado  de  un  vaivén  de  la  sede  episcopal  (de 
Barquisimeto  a  Coro  y  de  Coro  a  Barquisime- 
to)  que  dio  lugar  a  las  consiguientes  reformas 
de  los  documentos . 

Pero  la  Bula  del  Sr-  Diez,  primer  Prelado 
de  esa  Diócesis  y  único  Obispo  instituido  para 
Venezuela  entre  1856  y  1876,  no  se  aparta  del 
texto  de  las  precedentes :  en  ella  no  se  hace  men- 
ción de  presentación  del  candidato  por  el  Go- 
bierno, sino  sólo  la  referencia  en  términos  ge- 
nerales, a  los  testimonios  favorables  respecto 
del  sujeto,  que  en  toda  Bula  de  nombramiento 
episcopal  se  contienen:  ac  de  cujas  doctrina  <x 
apud  Nos  fide  digna  perhibentur  testimonia. 
Hé  aqui  la  copia  de  esa  Bula  de  Monseñor  Diez, 
conforme  a  la  traducción  que  se  conserva  en  el 
archivo  diocesano  de  Barquisimeto: 

Pío  Obispo  Siervo  de  los  Siervos  de 
Dios  —  Al  amado  hijo  Víctor  José  Diez 
Obispo  Electo  de  Coro  en  la  Amérjca  Meri- 
dional, Salud  y  Bendición  Apostólica.  De- 
seando llenar  útilmente  con  el  auxilio  del 
Señor  los  deberes  del  Apostolado  a  Nos  con- 
fiado de  lo  alto,  aunque  sin  merecerlo,  y  en 
virtud  del  cual  presidimos  por  disposición 
divina  en  el  cuidado  de  todas  las  Iglesias, 
somos  tan  solícitos,  cuando  se  trata  de  en- 
comendar el  gobierno  y  régimen  de  las  mis- 
mas Iglesias,  que  cuidamos  de  ponerles 
Pastores  tales  que  sepan  instruir  al  pueblo 
no  solo  de  palabra  en  la  doctrina  sino  tam- 
bién con  el  ejemplo  de  la  buena  obra,  y 
quieran  y  puedan  con  el  auxilio  del  Señor 
regir  de  un  modo  saludable  y  gobernar  fe- 
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lizmente  sus  Iglesias  en  estado  pacífico  y 
tranquilo .  Como  de  tiempo  atrás  reserva- 
mos a  Nuestra  ordenación  y  disposición  las 
provisiones  de  todas  las  Iglesias  para  aquel 
tiempo  vacantes  y  que  en  lo  sucesivo  vaca- 
sen, decretando  desde  entonces  ser  írrito  y 
de  ningún  valor  todo  lo  que  sobre  ellas,  a 
sabiendas  o  por  ignorancia,  se  atentase  en 
contrario  por  alguien  de  cualquiera  autori- 
dad que  fuese;  y  como  Nos  por  Nuestras 
Apostólicas  Letras  que  principian  Ad  uni- 
versam  agri  Domini  curam,  expedidas  el 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  tres  después  de  efectuada  la  desmem- 
bración principalmente  de  la  Sede  Episco- 
pal de  Mérida,  erigimos  en  la  región  de  Ve- 
nezuela de  la  América  Meridional  una  nue- 
va Iglesia  Catedral  en  la  ciudad  de  Barqui- 
simeto  sin  que  hasta  ahora  se  le  haya  nom- 
brado ningún  Prelado,  y  después  por  un 
subsiguiente  Decreto  de  la  Congregación 
de  Nuestros  Venerables  Hermanos  Carde- 
nales de  la  Santa  Iglesia  Romana  encarga- 
da de  los  negocios  consistoriales,  el  cual 
principia  Apostolicis  litteris  sub  plumbo, 
expedido  el  día  catorce  del  mes  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete  y  aprobado  por  Nos,  que- 
dando suprimida  la  Sede  de  Barquisimeto 
trsaladamos  dicha  Sede  Episcopal  y  la  eri- 
gimos en  otra  ciudad  llamada  Coro,  y  como 
la  predicha  Iglesia  de  Coro  desde  su  prime- 
ra erección  hasta  hoy  se  halla  vacante,  Nós, 
para  que  la  misma  Iglesia  no  carezca  de  su 
Pastor,  después  de  una  diligente  delibera- 
ción que  hemos  tenido  con  Nuestros  Vene- 
rables Hermanos  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana  sobre  nombrar  para  gober- 
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narla  una  persona  útil,  a  tí  finalmente .... 

y  acerca  de  cuya  doctrina,  prudencia,  ho- 
nestidad de  costumbres,  acierto  en  el  mane- 
jo de  los  negocios  y  otras  muchas  virtudes 
con  que  el  dispensador  altísimo  de  ellas 
quiso  de  varios  modos  condecorar  tu  perso- 
na, se  nos  han  presentado  testimonios  fi- 
dedignos, a  tí  dirigimos  los  ojos  de  nuestra 
mente  y,  bien  consideradas  y  meditadas 
todas  estas  cosas,  aceptado  por  Nos  y 
nuestros  referidos  Hermanos  en  fuerza  de 
la  exigencia  de  tus  méritos,  con  el  consejo 
de  los  mismos  Hermanos  proveemos  con 
autoridad  Apostólica  a  la  Iglesia  de  Coro 
en  tu  persona  y  te  nombramos  por  su  Obis- 
po y  Pastor  &. —  Dado  en  Roma  en  San  Pe- 
dro a  22  de  Junio  del  año  de  1868  de  la 
Encarnación  del  Señor  y  23'?  de  Nuestro 
Pontificado . 

Las  Bulas  posteriores  si  contienen  un  cam- 
bio muy  notable  en  su  texto,  cambio  que  se 
inició  con  la  del  Sr.  Arzobispo  Ponte  (1876). 
Hé  aquí  los  trozos  que  vienen  al  caso,  copiados 
de  esta  última  y  de  la  del  Sr.  Arzobispo  Uz- 
cátegui  (1884) r 

1.  BULA  DEL  ARZOBISPO  PONTE. 

Pius  Episcopus  Servus  servorum  Dei  — 
Dilecto  Filio  Josepho  Antonio  Ponte  Elec- 
to Archiepiscopo  Sancti  Jacobi  de  Benecue- 
la  Salutem  et  Apostolicam  benedictio- 
nem. —  Divina  disponente  clementia  cuius 
inscrutabili  providentia  ordinationem  susci- 
piunt  universa  in  Apostolicae  dignitatis  so- 
lio meritis  licet  imparibus  constituti  aciem 
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Nostrae  considerationis  extendimus  ad  Ec- 
clesias  quas  propriis  carere  Pastoribus  in- 
tuemur  ut  eis  iuxta  cor  Nostrum  pastores 
praeficiantur  idonei  qui  commissos  sibi  po- 
pulos  per  eorum  circumspectionem  provi- 
dam  ac  providentiam  circumspectam  salu- 
briter  dirigant  et  informent  ipsasque  Eccle- 
sias  multimodis  efferant  incrementis.  Cum 
itaque  Metropolitana  Ecclesia  Sancti  Jaco- 
bi  de  Benecuela  in  America  Meridionali 
ad  quam  dum  illa  pro  tempere  vacat  nomi- 
natio  seu  praesentatio  personae  idoneae  Ro- 
mano Pontifici  facienda  ad  pro  tempore 
existentem  perillustrem  virum  Reipublicae 
de  Benecuela  Praesidem  vigore  indulti  seu 
privilegii  Apostolici  spectare  et  pertinere 
di^noscitur.  .  .  .  vacet  ad  praesens  Nos.  .  .  . 
demum  ad  te ...  .  ipsorum  Fratrum  consi- 
lio  Apostólica  auctoritate  &. 

Traducción. 

Pío  Obispo  Siervo  de  los  siervos  de 
Dios  —  Al  amado  hijo  José  Antonio  Pon- 
te, Electo  Arzobispo  de  Santiago  de  Vene- 
zuela, Salud  y  bendición  Apostólica.  — 
Constituidos  aunque  «in  méritos,  por  dispo- 
sición de  la  clemencia  divina  que  con  ines- 
crutable providencia  todo  lo  ordena,  en  el 
solio  de  la  Dignidad  Apostólica,  extende- 
mos la  intensidad  de  nuestra  consideración 
a  las  Iglesias  que  vemos  careciendo  de  Pas- 
tores, a  fin  de  que,  según  nuestro  corazón, 
tengan  al  frente  Pastores  idóneos  que,  por 
una  inspección  próvida  en  todos  sentidos  y 
una  providencia  a  la  cual  nada  se  escape, 
íürijan  g  instruyan  saludablemente  los  pue- 
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bles  que  se  les  confíen  y  a  las  mismas  Igle- 
sias de  mil  maneras  acrecienten.  Como, 
pues,  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago 
de  Venezuela  en  la  América  Meridional,  de 
la  cual  es  sabido  que,  cuando  en  algún  tiem- 
po queda  vacante,  el  nombramiento  o  sea 
presentación  de  persona  idónea  que  ha  de 
hacerse  al  Romano  Pontífice  toca  y  perte- 
ce,  a  virtud  de  indulto  o  privilegio  Apostó- 
lico, al  muy  ilustre  varón  que  en  la  época 
fuere  Presidente  de  la  República  de  Vene- 
zuela se  halla  en  la  actualidad  va- 
cante. Nos  por  fin  hacia  tí  por 

consejo  de  los  mismos  Hermanos,  por  la  au- 
toridad Apostólica  &. 

2.  BULA  DEL  ARZOBISPO  UZCATEGUL 

Leo  Episcopus  Servus  servorum  Dei — 
Dilecto  Filio  Crispulo  Uzcategui  Electo 
Archiepiscopo  Sancti  Jacobi  de  Benecuela 
Salutem  et  Apostolicam  benedictionem. — 
Divina  disponente  clementia  cujus  inscru- 
tabili  judicio  ordinationem  suscipiunt  uni- 
versa in  Apostolicae  dignitatis  solio  meri- 
tis  licet  imparibus  constituti  ad  uni- 
versas orbis  Ecclesias  aciem  Nostrae 
considerationis  intendimus  et  pro  earum 
statu  salubriter  dirigendo  Apostolici  favo- 
ris  auxilium  adhibemus  sed  de  illis  propen- 
sius  cogitare  Nos  convenit  quas  propriis 
carere  pastoribus  intuemur  ut  eis  juxta 
cor  nostrum  Praesules  praeficiantur  ido- 
nei  qui  commissos  eis  populos  per  circums- 
pectionem  providam  ac  providentiam  cir- 
cumspectam  salubriter  dirigant  et  infor- 
ment  Ecclesiasque  eis  creditas  non  solum 


118  MONS.  NICOLAS  E.  NAVARRO 


gubernent  utiliter  sed  etiam  multimodis 
efferant  incrementis.  Cum  itaque  Metro- 
politana Ecclesia  Sancti  Jacobi  de  Bene- 
cuela  in  America  Meridionali  ad  quam  dum 
illa  pro  tempore  vacat  nominatio  seu  prae- 
sentatio  personae  idoneae  ipsi  Metropolita- 
nae  Ecclesiae  in  Archiepiscopum  praefi- 
ciendae  Romano  Pontifici  pro  tempore 
existenti  facienda  ad  pro  tempore  etiam 
existentem  Reipublicae  de  Benecuela 
Praesidem  vigore  indulti  Apostolici  spec- 

tare  et  pertinere  dignoscitur  Pasto- 

ris  solatio  sit  destituta  Nos   demum 

ad  te  et  quem    dilectus    Nobis  in 

Christo  filius  Joachim  Crespo  Inclytus  Dux 
ac  hodiernus  praedictae  Reipublicae  Prae- 
ses  vigore  indulti  praefati  Nobis  per  suas 
litteras  praesentavit  &. 

Traducción. 

León  Obispo  Siervo  de  los  siervos  de 
Dios  —  Al  amado  hijo  Críspulo  Uzcátegui, 
Electo  Arzobispo  de  Santiago  de  Vene- 
zuela, Salud  y  bendición  Apostólica. — 
Constituidos  aunque  sin  méritos,  por  dis- 
posición de  la  clemencia  divina  que  con 
juicio  inescrutable  todo  lo  ordena,  en  el 
solio  de  la  Dignidad  Apostólica,  aplicamos 
la  intensidad  de  nuestra  consideración  a 
todas  las  Iglesias  del  orbe  y  empleamos  el 
auxilio  del  favor  Apostólico  en  dirigirlas 
saludablemente;  pero  de  aquellas  Nos  con- 
viene interesarnos  con  más  afecto  que  ve- 
mos carecer  de  sus  propios  Pastores,  a  fin 
de  que,  según  nuestro  corazón,  tengan  al 
frente  Prelados  idóneos  que,  por  una  ins- 
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pección  próvida  en  todos  sentidos  y  una 
providencia  a  la  cual  nada  se  escape,  diri- 
jan e  instruyan  saludablemente  los  pue- 
blos que  se  les  confíen  y,  no  solo  gobiernen 
útilmente  las  Iglesias  a  ellos  entregadas, 
sino  que  también  de  mil  maneras  las  acre- 
cienten. Como,  pues,  la  Iglesia  Metropo- 
litana de  Santiago  de  Venezuela  en  la  A- 
mérica  Meridional,  de  la  cual  es  sabido 
que,  cuando  en  algún  tiempo  queda  va- 
cante, el  nombramiento  o  sea  presentación 
de  persona  idónea  que  ha  de  hacerse  al 
Romano  Pontífice  entonces  existente,  para 
ponerla  como  Arzobispo  al  frente  de  la 
misma  Iglesia  Metropolitana,  toca  y  perte- 
nece, a  virtud  de  indulto  Apostólico,  al  por 
entonces  también  existente  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela.  .  .  .  está  destitui- 
da del  consuelo  de  su  Pastor,  Nos  

finalmente  hacia  tí  y  qüe  median- 
te Carta  Nos  fuiste  presentado,  en  virtud 
del  mencionado  indulto,  por  nuestro  ama- 
do hijo  en  Cristo  Joaquín  Crespo,  Inclito 
General  y  actual  Presidente  de  la  predicha 
República  &. 

Debe  advertirse  que  las  demás  Bulas  des- 
pachadas en  ese  intervalo,  o  sea,  las  del  Sr .  Lo- 
vera,  Obispo  de  Mérida,  y  del  Sr.  Crespo,  Obis- 
po de  Calabozo,  se  hallan  concebidas  en  los  mis- 
mos términos  que  las  de  los  Sres .  Ponte  y  Uzcá- 
tegui.  Más  tarde  (1891)  las  de  los  Sres.  Durán 
y  Sendrea,  Obispos  de  Guayana  y  de  Calabozo,  se 
expiden  también  a  presentación  del  Presidente 
de  la  República  vigore  indulti  Apostolici.  Des- 
pués (1894)  las  de  los  Sres.  Silva  y  Rodríguez 
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(Gregorio)  tienen  ya  alguna  modificación,  pues 
no  señalan  como  razón  principal  de  la  elección 
la  presentación  hecha  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, ni  mencionan  tampoco  el  consabido 
"privilegio"  o  "indulto  Apostólico",  sino  que  ale- 
gan dicha  presentación  como  un  argumen- 
to más  para  el  nombramiento:  "atienta  etiam 
(dice  la  de  Monseñor  Silva)  commendatio- 
ne  dilecti  Nobis  in  Christo  filii  perillus- 
tris  viri  Joachim  Crespo  Reipuhlicae  de  Be- 
necuela  sea  Caracen  Praesidis".  Siendo  ade- 
más de  notar  que  la  del  Sr.  Manuel  Felipe  Ro- 
dríguez para  el  Obispado  de  Guayana  (1885)  es- 
tá escrita  en  los  mismos  términos  de  absoluta  re- 
servación pontificia  que  las  anteriores  al  Sr. 
Arzobispo  Ponte .  (Lo  cual  podría  explicarse  su- 
poniendo que  en  la  Cancillería  Apostólica  se 
atuvieran  al  texto  de  las  del  anterior  Obispo  de 
Gua^^ana,  Monseñor  Arroyo  —  1856) . 

En  1897  es  erigida  la  Diócesis  del  Zulia  y 
nombrado  su  primer  Obispo,  Monseñor  Marvés  • 
La  Bula  de  erección  expresa  también  haberse 
procedido  de  acuerdo  entre  el  Gobierno  y  la 
Santa  Sede,  como  lo  atestiguan  los  siguientes  pa- 
sajes: 

Es  por  ello  que  con  el  mayor  contento  y 
consolación  para  Nós,  recibimos  poco  ha 
las  súplicas  que  nos  fueron  presentadas  de 
nuestro  hijo  en  Jesucristo  el  ilustre  varón 
Joaquín  Crespo,  actual  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela,  por  las  cuales  pe- 
día él  a  esta  Sede  Apostólica,  en  su  propio 
nombre  y  en  el  de  todos  los  fieles  de  Cris- 
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to  habitantes  de  aquella  región,  que,  sepa- 
rada y  desmembrada  de  la  vastísima  Dió- 
cesis de  Mérida  una  parte  conveniente  de 
su  territorio,  se  constituyese  en  ésta  una 
nueva  Sede  Episcopal.  Y  considerando  Nós 
debidamente  que  en  gran  manera  aprove- 
cha al  bien  y  utilidad  espiritual  de  aque- 
llas almas  la  fácil  comunicación  de  los  pue- 
blos con  el  Obispo,  no  rehusamos  prestar 
atento  oído  a  las  expresadas  súplicas. 

Por  conocimiento  cierto  y  con  pleno  po- 
der y  Autoridad  Apostólica  separamos  y 
desmembramos  perpetuamente  de  la  Dió- 
cesis de  Mérida  a  que  pertenece,  todo  el  Es- 
tado civil  llamado  del  Zulia.  .  .  Por  la  mis- 
ma Autoridad  Apostólica  constituimos  per- 
petuamente con  el  mismo  Estado  civil.  .  .  . 
una  nueva,  distinta  y  separada  Diócesis  pa- 
ra el  nuevo  Obispado  que  será  más  abajo 
erigido  con  el  nombre  de  Zulia,  y  cuyos  lí- 
mites serán  los  mismos  que  los  del  Estado 
civil  del  Zulia,  según  la  circunscripción  te- 
rritorial establecida  por  la  ley  civil . 

Y  en  cuanto  a  lo  que  concierne  al  subsi- 
dio pecuniario  anual  que  precisamente  ne- 
cesita para  su  Mesa  y  dotación  la  nueva 
Iglesia  del  Zulia,  como  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  se  ha  com- 
prometido a  dar  a  la  mencionada  Iglesia 
para  dotación  suya  la  misma  suma  anual 
que  gozan  y  perciben  del  Erario  Público 
las  otras  Diócesis  de  la  expresada  Repúbli- 
ca, constituimos  y  asignamos  perpetua- 
mente la  suma  referida  para  la  dicha  Igle- 
sia del  Zulia,  su  Ordinario  y  Mesa  episco- 
pal, a  fin  de  proveer  convenientemente  a 
las  necesidades  y  decencia  de  la  misma 
nueva  Iglesia. 
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La  Bula  de  institución  del  Sr.  MarVés,  des- 
pués de  hacer  hincapié  sobre  la  reservación  de 
tales  nombramientos  al  Sumo  Pontífice,  agie- 
ga  la  cláusula  consabida:  "y  accediendo  a  los 
deseos  del  mui  ilustre  Presidente  de  la  RepVibli- 
ca  de  Venezuela". 

La  Bulas  más  recientes,  o  sea  de  1910  a 
1927,  aparecen  bajo  esta  fórmula  ya  consagra- 
dora:  ''audito  juxta  consuetudinem  Praeside 
Reipiihlicae  de  Venezuela'',  o  sea,  literalm<ín- 
te:  "habiendo  oido,  según  la  costumbre,  al 
Presidente  de  la  República  de  Venezuela";  y 
simplificadas  del  antiguo  aparato  de  la  reser- 
vación. Asi  está,  por  ejemplo,  la  del  Sr.  Arzo- 
bispo de  Caracas  Rincón  González .  En  la  del 
Arzobispo  Castro,  como  fue  instituido  titular 
de  Serré,  la  primera  parte  del  texto  está  conce- 
bida en  la  forma  general,  pero,  como  al  mismo 
tiempo  se  le  nombra  Coadjutor  de  Caracas  con 
futura  sucesión,  se  expresa  que  esto  último  lo 
hace  el  Papa  "accediendo  a  los  deseos"  del 
Presidente:  "Praeterea  votis  perillustris  viri 
Reipuhlicae  de  Benezuela  Praesidis  annuentes 
te  in  Coadjutorem  cum  futura  succesione  &". 

Conste,  por  último,  que  en  la  Bula  (12  de 
octubre  de  1922)  de  la  más  reciente  erección  de 
Diócesis  venezolanas  —  Coro,  Cumaná,  Valen- 
cia y  San  Cristóbal  —  aparecen  obrando  igual- 
mente de  acuerdo  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
de  la  República.  Hé  aqui  los  pasajes  condu- 
centes : 
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Pero  últimamente  los  venerables  herma- 
nos Prelados  de  esas  Diócesis  y  la  Autori- 
dad Civil,  junto  con  el  Nuncio  Apostólico 
ante  la  República  de  Venezuela,  de  común 
y  amigable  acuerdo,  nos  presentaron  pre- 
ces, dadas  también  e  indicadas  algunas 
normas,  para  que  por  fin  se  llevara  a  efec- 
to la  deseada  división . 

Cuanto  a  la  Mesa  Episcopal,  la  cons- 
tituirán, fuera  de  la  dotación  establecida 
por  el  Gobierno  Civil,  los  emolumentos  de 
la  Curia  Episcopal  y  las  demás  oblaciones 
que  suelen  darse  por  los  fieles,  para  el  bien 
de  los  cuales  se  erigen  las  Diócesis. 

Ahora  bien:  ¿se  trata  en  esas  fórmulas  del 
derecho  de  patronato?  Nó,  porque  de  él  no  se 
hace  mención  y  porque  el  cambio  gradual  on 
los  términos  de  ellas  indica  que  no  ha  habido 
de  parte  de  la  Santa  Sede  un  compromiso  de 
estricta  justicia  que  cumplir.  Esas  fórmulas 
evolucionan  desde  una  declaración  de  privile- 
gio o  indulto  apostólico  existente,  hasta  el  reco- 
nocimiento de  la  existencia  de  una  costumbre 
tradicional .  Las  Bulas  del  tiempo  de  España  se 
despachaban  en  virtud  del  patronato:  "de  jarr, 
patronatus,  ex  privilegio  Apostólico,  cui  non 
est  hactenus  in  aliquo  derogatum*';  las  Bulas 
de  Venezuela  Independiente  exhiben  gran  va- 
riedad de  redacción:  en  unas  se  declara  cate- 
góricamente que  en  los  nombramientos  episco- 
pales no  puede  intervenir  ninguno  fuera  del 
Papa:  "in  qua  nidias  praeter  Nos  se  intromitie- 
re  potuit  sive  potest" ;  en  otras  se  habla  de  un  va- 
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go  indulto  o  privilegio  apostólico :  ''vigore  in-  ^ 
dulti  sea  privilegii  Apostolicé ;  en  otras  ese  pri-  ^' 
vilegio  o  indulto  queda  transformado  en  una 
prerrogativa  proveniente  de  costumbre  recono-  ^ 
cida.  No  se  trata,  pues,  como  en  las  Bulas  es-  " 
pañolas,  del  "derecho  de  patronato  de  que  go-  ^ 
za  el  Rey  de  España,  por  razón  de  los  reinos  de  '' 
Castilla  y  de  León,  a  virtud  de  privilegio  Apos-  f 
tólico  que  hasta  ahora  no  ha  sido  en  nada  dero-  ^ 
gado";  sino  de  un  acto  de  benignidad  Apostóli-  ^ 
ca  en  obsequio  del  Presidente  de  la  República  ^ 
de  Venezuela,  visto  que  realmente  por  un  acto 
de  petición  suya  se  dignó  Su  Santidad  instituir 
a  los  supradichos  prelados . 

Puede,  con  todo,  preguntarse:  ¿cómo  se 
produjo  ese  cambio  brusco  y  tan  honorifico  pa- 
ra Venezuela,  en  la  redacción  de  las  Bulas  de 
sus  Obispos?  Sin  duda  alguna  que  es  preciso 
no  descartar  de  ello  la  influencia  del  Delegado 
Apostólico  Sr.  Roque  Cocchia,  en  su  deseo  de 
que  el  Padre  Santo  diera  a  nuestra  Patria  un 
testimonio  de  la  más  alta  benevolencia,  des- 
pués del  arreglo  de  la  cuestión  religiosa  que 
surgió  en  la  época  del  General  Guzmán,  como 
lo  explicaba  el  Arcediano  Dr.  Castro  en  1898 
en  sus  Observaciones  sobre  la  Ley  de  Patrona- 
to Eclesiástico .  Pero  no  basta  esa  considera- 
ción, ya  que  no  era  posible  que  la  Santa  Sede, 
desmintiéndose  a  si  misma,  fuera  a  alegar  co- 
mo apoyo  de  su  acto  de  benevolencia  un  ante- 
cedente histórico  que  nunca  había  existido .  Y 
eso  habria  hecho  al  declarar  como  declara  en 
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las  precitadas  Bulas,  que  es  sabido  que  cuando 
en  algún  tiempo  queda  vacante  la  Iglesia  en 
cuestión,  el  nombramiento  o  sea  presentación 
de  persona  idónea  que  ha  de  hacerse  al  Roma- 
no Pontífice  toca  y  pertenece,  a  virtud  de  in- 
dulto o  privilegio  Apostólico,  al  muy  ilustre  va- 
rón que  en  la  época  fuere  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Venezuela .  Esas  frases  tan  explícitas 
'tienen,  por  consiguiente,  que  hallar  su  apoyo 
en  algún  documento  o  acto  pontificio  anterior 
a  las  instituciones  respectivas.  Pues  bien:  lo 
lúnico  que  puede  brindar  ese  apoyo  es  el  texto 
del  Concordato  negociado  por  Monseñor  Gue- 
vara en  1862,  y  el  cual,  aprobado  por  el  Gobier- 
no de  Venezuela  y  ratificado  por  Su  Santidad 
Pío  IX  el  25  de  mayo  de  1863,  quedó  no  obs- 
tante sin  efecto  por  el  veto  que  le  puso  la  Asam- 
blea Constituyente  de  la  Federación.  El  arti- 
culo séptimo,  pues,  de  ese  Pacto  dice  asi:  "Con 
motivo  de  las  obligaciones  contraidas  por  el 
Gobierno,  el  Sumo  Pontífice  concede  al  Presi- 
dente de  la  República  de  Venezuela   el 

privilegio  de  proponer  los  Obispos  según  los 
términos  establecidos  en  la  presente  Conven- 
ción". Pero  ¿cómo  podía  (se  preguntará)  bus- 
carse apoyo  en  1876  en  un  Tratado  abortado  y 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  había  devuelto 
tan  resueltamente?  Difícil  es  explicarlo,  mas 
si  se  piensa  que  las  negociaciones  no  quedaron 
del  todo  rotas,  que  por  mucho  tiempo  todavía 
continuaron  los  esfuerzos  para  llegar  a  un  arre- 
glo, y  que  la  Santa  Sede  pudo  seguir  abrigando 
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durante  varios  años  la  esperanza  de  que  por 
fin  el  Concordato  prevaleciera,  tal  vez  pueda 
conjeturarse  que  el  Papa  quisiera  extremar  has- 
ta aquel  punto  su  condescendencia,  y  encon- 
trarse alli  la  clave  del  enigma.  Con  el  transcur- 
so del  tiempo  y  debilitándose  más  y  más  aque- 
lla esperanza,  la  Santa  Sede  tuvo  que  recojer 
definitivamente  su  privilegio  y  contentarse  con 
proceder  en  atención  a  una  costumbre  ya  esta- 
blecida .  Por  supuesto  que.  al  escribii'se  estas 
lineas,  no  es  con  el  proposito  de  darles  el  carác- 
ter de  una  explicación  definitiva;  es  solo  una 
idea  que  se  le  ha  ocurrido  al  autor  de  ellas 
mientras  se  devanaba  los  sesos  en  torno  del 
gi'ave  argumento;  una  sugerencia  de  pura  Ín- 
dole personal,  en  el  deseo  de  contribuir  a  que 
quede  por  completo  esclarecido  este  curioso 
episodio  de  las  relaciones  venezolano-vatica- 
nas . 

De  todos  modos,  una  conducta  tan  benévo- 
la de  parte  de  la  Santa  Sede  para  con  nuestro 
Gobierno,  esta  diciendo  a  las  claras  cuánto  es 
de  generosa  la  disposición  del  Vicario  de  Cris- 
to sobre  conceder  a  la  República  los  más  insig- 
nes privilegios,  y  cuán  fácil  le  seria,  por  tanto, 
a  ésta,  pactar  con  la  Iglesia  un  cambio  perfec- 
tamente armonioso  de  relaciones  en  el  cual  la 
divina  institución  tuviese  la  indisputable  inge- 
rencia que  le  corresponde  en  las  cosas  de  su  sa- 
grado resorte . 

Respecto  de  los  Beneficios  inferiores,  tam- 
poco la  Santa  Sede  ha  admitido  la  Ley  de  Pa- 
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tronato.  El  Breve  Movent  animum  y  la  Carta 
Binas  Sanctissimiis  que  atrás  se  copiaron,  (pp. 
66  y  70)  lo  expresan  sin  ninguna  reticencia, 
y  toda  la  validez  de  las  instituciones  respecti- 
vas ha  estado  siempre  vinculada,  como  tam- 
bién alli  quedó  expuesto  (pág.  73),  a  la 
autorización  dada  y  condiciones  prescritas 
para  ello  por  el  Romano  Pontifice,  "doñee  ali- 
ter  ab  Apostoliea  Sede  statutum  fuerit".  A  lo 
cual  debe  agregarse  un  rescripto  de  Gregorio 
XVI  (13  de  noviembre  de  1832)  facultando  al 
Arzobispo  Méndez  para  dar  las  instituciones, 
a  condición  de  que  en  los  títulos  canónicos  "se 
haga  solo  mención  de  la  Autoridad  Apostóli- 
ca", y  otro  del  mismo  al  mismo  (9  de  octubre 
de  1837)  autorizándole  para  instituir  las  dos 
Dignidades  presentadas  por  el  Gobierno  en  ma- 
yo de  36. 

Tiene,  pues,  sobrada  razón  el  historiador 
Gil  Fortoul  al  decir  que  "la  Santa  Sede  no  ha 
cesado  nunca  de  protestar  contra  la  forma  de 
Patronato  adoptada  por  la  República";  ya  que 
ni  siquiera  puede  asentarse,  como  lo  hiciera 
Monseñor  Aguasanta  Santanche  en  1873,  que  es 
"solo  tolerada"  por  Roma,  aun  cuando  agrega- 
ba (criterio  con  el  cual  coincide  Gil  Fortoul), 
que  ella  carece  "de  la  fuerza  de  ley  internacio- 
nal". Por  alli  se  ve  también  que  no  anduvo 
desacertado  el  Episcopado  Venezolano  al  decir, 
en  su  Representación  al  Congreso  Nacional  en  su 
reunión  de  1930,  "la  llamada  Ley  de  Patronato". 
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(Ya  en  su  tiempo  el  Arzobispo  Méndez  habia  di- 
cho: "la  ley  nominada",  "la  ley  que  se  denomi- 
na" y  *'la  denominada  ley").  Por  ahí  se  ve  igual- 
mente que  no  estuvieron  en  lo  cierto  las  Comi- 
siones de  Relaciones  Interiores  del  mismo  Con- 
greso cuando,  en  su  Informe  favorable  a  la  Me- 
moria del  Ramo,  estamparon  la  afirmación  de 
que:  "los  Gobiernos  de  América,  con  la  apro- 
bación de  la  Santa  Sede,  se  sustituyeron  al  Rey 
de  España  en  el  ejercicio  del  Patronato  sosteni- 
do durante  siglos  por  su  Majestad  Católica;  y  el 
cual  fue  uno  de  los  más  grandes  triunfos  diplo- 
máticos del  Libertador".  Afirmación  extraña, 
que  ningún  documento  de  la  Santa  Sede  auto- 
rizaba para  lanzar,  existiendo  por  el  contrario 
su  sentencia  formal  de  que.  al  constituirse  nue- 
vos Estados,  pierden  todo  su  valor  los  antiguos 
tratados  y  concordatos  y,  no  pudiendo  reclamar 
los  privilegios  provenientes  de  aquellas  con- 
venciones, los  tales  nuevos  Estados  deben  pac- 
tar con  la  Santa  Sede  otros  arreglos,  en  armo- 
nía con  el  cambio  de  los  tiempos,  y  en  los  cua- 
les ni  la  libertad,  ni  la  dignidad,  ni  los  derechos 
de  la  Iglesia  sufran  menoscabo.  Afirmación  más 
extraña  todavía  si  se  considera  que  el  Libertador 
mismo  no  tuvo  participación  alguna  en  la  redac- 
ción de  esa  Ley,  ausente  como  estaba  a  la  sazón 
en  el  Perú,  y  cuando  precisamente  en  los  propios 
momentos  en  que  el  Congreso  de  Bogotá  la  dic- 
taba y  el  Sr.  Santander  le  ponía  el  E  jecútese, 
se  ocupaba  BOLIVAR  en  entablar  relaciones 
con  el  Vicario  Apostólico  Monseñor  Muzi  para 
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llegar  a  un  arreglo  canónico  de  la  América  In- 
dependiente con  la  Santa  Sede,  por  medio  del 
debido  Concordato,  como  lo  pregona  la  memo- 
rable carta  de  13  de  julio  de  Í82^f,  fechada  en  el 
Cuartel  General  de  Huánuco,  y  de  la  cual  es 
oportuno  destacar  este  precioso  párrafo: 

"S.  E.  además,  considerando  los  derechos 
"del  Santuario,  al  paso  que  está  comprometido 
"en  cimentar  la  Independencia  de  la  Nación  y 
"asegurar  su  libertad  bajo  las  formas  que  ella 
"misma  se  ha  decretado,  desea  vivamente  que 
"su  régimen  espiritual  se  determine  conforme  a 
"los  cánones;  y  que  se  arregle  un  Concordato 
"sobre  todos  aquellos  puntos  que  podrían  causar 
"alteraciones  entre  ambas  potestades,  por  no  re- 
"conocerse  otra  base,  respecto  de  ellos,  que  la 
"de  un  convenio  explícito,  en  consecuencia  de  la 
"variedad  de  la  disciplina  eclesiástica,  de  los  di- 
"versos  usos  y  prerrogativas  de  los  Estados  y  so- 
"bre  todo  a  la  necesidad  que  compele  a  los 
"miembros  de  una  misma  comunión,  de  procu- 
"rar  y  sostener  entre  sí  la  más  cordial  armonía". 
(El  Ministro  General  Sánchez  Carrión,  en  nom- 
bre de  S .  E.  el  Libertador,  al  Illmo .  Sr.  don 
Juan  Muzi,  Arzobispo  Filipense,  Vicario  Apostó- 
lico en  la  República  de  Chile), 

Años  más  tarde,  de  regreso  ya  el  Libertador 
en  Colombia  y  hallándose  con  las  querellas  que 
la  vigencia  de  la  Ley  de  Patronato  ocasionaba, 
su  norma  de  conducta  fue,  mientras  se  llegaba  a 
una  solución  definitiva,  aconsejar  a  sus  Minis- 
tros que  procedieran  con  mucha  discreción  res- 


130 


MONS.  NICOLAS  E.  NAVARRO 


pecto  de  tales  querellas,  "para  evitar  funestas 
competencias". 

Lo  cierto  es  que  el  Libertador  no  tuvo 
tiempo  de  alcanzar  aquel  pregonado  triunfo 
diplomático,  pues  la  muerte  se  lo  impidió,  y  es 
seguro  que  bajo  su  influencia  las  cosas  se  hu- 
bieran feli::mente  arreglado;  porque  no  se 
ocultaba  a  su  alto  sentido  de  la  rectitud,  que 
habia  justa  causa  en  las  desazones  que  la  irre- 
gularidad de  la  Ley  producía  en  los  Prelados. 

Por  eso  el  autor  de  este  escrito  se  compla- 
ce en  reproducir  aqui  los  siguientes  párrafos 
de  su  libro  Anales  Eclesiásticos  Venezolanos 
(p.  203-204)  : 

La  mejor  prueba  de  que  Colombia  no 
estuvo  nunca  segura  de  conciencia  respec- 
to del  derecho  que  la  asistiera  para  decla- 
rarse en  posesión  del  Patronato,  es  la  be- 
llísima carta  del  Libertador  al  Papa  León 
XII,  su  fecha  el  7  de  noviembre  de  1828, 
expresiva  de  la  gratitud  y  regocijo  del  Go- 
bierno por  la  provisión  de  sillas  episcopa- 
les en  la  República.  En  ese  documento  a- 
provecha  el  Libertador  la  oportunidad  pa- 
ra insinuar  al  Papa  la  delicada  cuestión; 
y  no  se  requiere  mucha  perspicacia  para 
advertir  en  la  hábil  exposición  de  motivos 
que  se  alegan,  una  manera  de  disculpa  por 
la  precipitación  de  aquel  famoso  acto  le- 
gislativo, a  vista  de  las  desazones  que  ha- 
bía causado^  y  el  vivo  deseo  de  asegurarle 
el  reclamado  valor  canónico,  a  fin  de  qui- 
tar margfei]  a  las  inquietudes  y  conflictos 
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provenientes  de  su  vigencia.  Hé  aquí  el 
párrafo  que  viene  al  caso: 

''Conforme  a  la  disciplina  que  ha  regi- 
''do  en  estas  Iglesias,  desde  que  se  funda- 
*'ron,  y  con  el  fin  de  protegerlas  más  efi- 
"cazmente,  el  Gobierno  de  Colombia  se 
''declaró  en  el  ejercicio  del  patronato 
"de  que  habían  usado  los  Reyes  de  Espa- 
"ña.  Este  acto  lo  sugirieron  la  necesidad 
"de  las  mismas  Iglesias,  en  que  había  pe- 
"ligro  de  que  faltase  la  jurisdicción  ecle- 
"siástica  por  falta  de  Prebendados,  el  me- 
"jor  cumplimiento  de  los  cánones,  que  no 
"permitían  largos  interinatos  en  los  benefi- 
"cios,  y  el  bien  de  la  religión  que,  defen- 
"dida  por  el  Gobierno  con  todo  su  poder, 
"no  sería  atacada.  Tenemos  la  mayor 
"confianza  de  que  Vuestra  Santidad  le 
"prestará  su  ratificación,  atendidas  tan 
"justas  razones".  (J.  D.  Monsalve,  El  Ideal 
Político  del  Libertador  Simón  Bolívar,  p. 
463). 

Es  de  sentirse  que  el  atropello  subsi- 
guiente de  los  sucesos  y  el  funesto  desen- 
lace que  a  poco  dio  al  traste  con  aquella 
organización  política,  no  brindara  tiempo 
para  que  una  tan  feliz  iniciativa  del  Padre 
de  la  Patria  surtiese  todo  su  efecto. 

En  los  tiempos  sucesivos  las  cosas  se  han 
ido  acomodando,  en  un  tácito  acuerdo  en- 
tre la  prudencia  de  la  Santa  Sede  y  la  bue- 
na disposición  de  nuestros  Gobiernos,  y  lo 
que  entonces  eran  dificultades  insupera- 
bles por  lo  remoto  del  centro  de  la  unidad 
religiosa,  hoy  resulta  fácilmente  solucio- 
nable  por  el  acortamiento  de  las  distan- 
cias, y  sobre  todo  por   la  Representación 
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permanente  del  Papa  cerca  del  Gobierno 
de  la  República.  Pero  todavía  es  de  la- 
mentarse la  situación  legal  ambigua  que 
proviene  del  no  cumplimiento  hasta  ahora 
de  la  última  cláusula  del  art.  2"?  de  la  Ley 
de  28  de  julio  de  1824.  Aún  estamos  bajo 
un  régimen  de  statu  quo,  aquel  mismo  que 
reconocía  el  Ministro  Restrepo  en  1829, 
cuando,  arguyendo  al  arzobispo  Méndez 
con  el  discreto  proceder  del  Papa  en  el 
nombramiento  de  obispos  para  Quito  y  Gua- 
yana,  decía:  *'E1  sucesor  de  San  Pedro 
instituye  sencillamente  los  obispos  que  le 
presentó  el  gobierno,  y  deja  para  mejor 
tiempo  la  discusión  del  patronato".  Claro 
está  que  la  celebración  de  un  concordato, 
en  cuyas  cláusulas  apoyadas  juntamente 
las  dos  potestades,  proveyeran  con  mejor 
acuerdo  a  las  necesidades  religiosas  de  la 
Nación,  satisfaría  mejor  a  la  conciencia 
católica  y  daría  un  nuevo  lustre  de  justicia 
al  Gobierno  Venezolano. 

Y,  al  concluir  este  capítulo,  no  puede  me- 
nos quien  lo  escribe  de  hacer  votos  por  que,  en 
este  año  centenario  de  la  muerte  de  BOLIVAR, 
como  un  digno  homenaje  a  su  gran  espíritu  de 
justicia,  ese  régimen  ambiguo  de  statu  quo  cese 
por  fin,  y  el  articulo  segundo  de  la  Ley  de  Pa- 
tronato obtenga  su  cabal  y  obligado  cumpli- 
miento. 


CAPITULO  IX. 


En  torno  al  Concordato. 

Al  hablar,  en  su  libro  Anales  Eclesiásticos 
Venezolanos,  del  segundo  destierro  del  señor 
Arzobispo  Méndez,  el  autor  de  este  escrito  hace 
constar  (p.  214)  que  el  Internuncio  Baluffi,  resi- 
dente en  Bogotá,  habia  insinuado  al  Gobierno 
de  Venezuela  su  disposición  a  "proponer  un 
concordato  que  equilibrase  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  de  la  República",  insinuación  a  la  cual 
se  contestó  acordando  gestionar  directamente 
en  tal  sentido  con  el  Sumo  Pontifice  y  acredi- 
tando al  efecto  ante  la  Santa  Sede  al  Gral.  Da- 
niel Florencio  O'heary. 

Esta  misión  de  O'Leary,  como  en  el  mismo 
sitio  se  apunta,  no  tuvo  eficacia  alguna;  pero 
es  de  notarse  el  hecho  de  que  el  Gobierno  de  la 
República  no  se  desentendió  por  completo  de  la 
obligación  impuesta  por  la  Le}^  de  Patronato  de 
celebrar  el  Concordato,  antes  bien,  de  tiempo 
en  tiempo  renovó  su  propósito  de  cumplirla. 

Después  de  ese  abortado  conato  de  O'Lea- 
ry hallamos  que  en  1852,  junto  con  la  Legación 
de  España,  se  confia  también  al  señor  Francisco 
Michelena  y  Rojas  la  de  Roma,  con  objeto  de 
ajusfar  un  Concordato  con  la  Santa    Sede.  El 
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Plenipotenciario  fue  recibido  y  honrado  con 
altas  demostraciones  por  el  Papa  y  su  Secreta- 
rio de  Elstado,  pero  en  setiembre  de  1853  le  ve- 
mos de  regreso  en  Caracas,  por  no  haberle  fa- 
vorecido el  éxito  en  sus  encargos  diplomáticos. 
En  junio  de  1853  recibió  cartas  credenciales  del 
Gobierno  el  Arcediano,  Dr.  Manuel  Piomero,  co- 
mo Ministro  Encargado  de  Negocios  cerca  de 
la  Santa  Sede  Apostólica  para  celebrar  el  Con- 
cordato: pero  este  personaje  ni  siquiera  se  mo- 
vió de  Caracas.  El  Arcediano  Romero  no  te- 
nía una  hoja  muy  limpia  de  servicios.  Respecto 
del  encargo  en  referencia  escribía  el  5  de  agos- 
to del  mismo  año  el  Obispo  Eortique  al  Arzo- 
bispo Mosquera,  de  Bogotá,  esta  frase  harto 
significativa:  Frustróse  felizmente  la  embaja- 
da  del  P,  Romero.  En  sustitución  de  éste,  el 
Presidente  de  la  República,  Gral.  José  Grego- 
rio Monagas,  comisionó  al  Dr.  Luis  Splieth,  con 
el  carácter  de  Agente  Confidencial,  para  ges- 
tionar el  asunto.  Este  nombramiento  brindó 
muchas  esperanzas  y  hé  aquí  como  se  expresa- 
ba de  ello  el  mismo  Obispo  Fortique  en  la  su- 
pradicha  carta: 

La  negociación  del  Concordato  se  ha 
confiado  al  Dr.  Splieth,  nombrado  con  este 
especial  objeto  Agente  de  este  Gobierno 
cerca  de  la  Silla  Apostólica.  Si  se  logra 
que  este  tratado  pueda  ser  presentado  a  la 
Legislatura  del  año  venidero,  hay  casi  cer- 
teza de  que  será  aceptado  mediante  las  in- 
fluencias c  sobre  el  Congreso  el 
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actual  Presidente,  que  sigue  animado  de 
buenas  intenciones  respecto  de  la  Iglesia. 
Si  se  pierde  esta  ocasión,  dificilmente  ten- 
dremos Concordato,  porque  aquí  no  fal- 
tan hombres  que  piensan  en  materias  ecle- 
siásticas como  los  de  la  Nueva  Granada ; 
pero  les  ha  faltado  ocasión  y  apoyo  en  el 
Jefe  del  Estado. 

Por  cierto  que  quien  esto  escribe  ha  tenido 
la  fortuna  de  haber  a  las  manos  tres  documen- 
tos que  comprueban  este  hecho  de  la  misión  de 
Spiieth,  y  los  cuales  se  complace  en  copiar  a 
continuación . 

1.—  JOSE  GREGORIO  MONAGAS  Presiden- 
te de  la  República  de  Venezuela. —  Al 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad. — Habíamos  nombrado  u- 
na  Legación  cerca  de  la  Silla  Apostólica, 
encargada  de  celebrar  un  Concordato  que 
arregle  definitivamente  las  relaciones  en- 
tre el  Estado  y  la  Iglesia  y  aleje  para  siem- 
pre los  motivos  de  desagrado  que  la  falta 
de  este  tratado  ha  ocasionado  repetidas 
veces  en  esta  República. — Mas  aconteci- 
mientos políticos  que  inesperadamente 
han  sobrevenido,  han  puesto  al  Gobierno 
en  la  necesidad  de  retirar  la  Legación 
nombrada,  y  en  este  caso,  insistiendo  en 
mi  primer  pensamiento  de  lograr  durante 
mi  administración  la  ventaja  de  dicho  a- 
rreglo,  he  resuelto,  contando  con  la  cono- 
cida bondad  del  Santo  Padre  Pío  Nono  y 
con  el  celo  paternal  con  que  oye  y  remedia 
las  necesidades  de  los  pueblos  católicos, 
encomendar  la  negociación  del  menciona- 
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do  Concordato  al  Sr.  Dr.  Luis  Splieth  a 
quien  con  esta  fecha  nombramos  nuestro 
Agente  Confidencial  en  esa  Corte,  y  a 
quien  se  dignará  Vuestra  Eminencia  pres- 
tar entero  crédito  en  lo  que  dijere  o  hicie- 
re en  desempeño  de  los  encargos  que  le 
confiamos. — Cuento  con  que  V.  E.,  pene- 
trado de  la  sinceridad  de  mis  deseos  y  de 
la  importancia  del  encargo  cometido  al  Sr. 
Splieth,  se  dignará  acogerlo  bondadosa- 
mente y  emplear  su  poderosa  influencia  a 
fin  de  que  la  Iglesia  de  Venezuela  tenga 
el  consuelo,  durante  el  período  de  mi  pre- 
sidencia, de  ver  asegurada  su  suerte  en  lo 
venidero. — Aprovecho  esta  ocasión  para 
presentar  a  V.  E.  mis  respetos  y  la  alta 
consideración  con  que  me  suscribo  de  V.  E. 
muy  atento  Servidor. — Caracas  Julio  14  de 
1853.— (Firmado)  J.  G.  MONAGAS.— 
Al  Emmo.  Señor  Cardenal  Secretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad. — ROMA. 

2.  -JOSE  GREGORIO  MONAGAS,  Presiden- 
te de  la  República  de  Venezuela. — A  Su 
Santidad  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX. — Nom- 
brado tiempo  ha  Ministro  Plenipotencia- 
rio cerca  de  V.  S.  el  Sr.  Dr.  Manuel  Rome- 
ro, Arcediano  de  esta  S.  I.  C,  por  conse- 
cuencia de  haber  quedado  sin  efecto  la 
misma  Legación  que  había  sido  conferida 
al  Sr.  Francisco  Michelena,  con  el  objeto 
de  celebrar  con  la  Silla  Apostólica  un  Con- 
cordato que  pusiese  término  a  los  conflic- 
tos en  que  frecuentemente  se  encuentra 
la  autoridad  civil  con  la  eclesiástica,  han 
ocurrido  graves  acontecimientos  políticos 
que  hacen  por  ahora  imposible  el  despa- 
cho de  una  formal  Legación,  por  lo  que  se 
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han  suspendido  las  letras  credenciales  da- 
das a  dicho  Sr.  Romero. — En  este  caso,  y 
siendo  en  mí  cada  vez  más  vehemente  el 
deseo  de  mejorar  durante  mi  administra- 
ción la  suerte  de  esta  Iglesia  Venezolana, 
sin  embargo  de  las  gravísimas  atenciones 
que  en  la  actualidad  me  ocupan  no  pue- 
do abandonar  este  importante  pensamien- 
to. Así,  aunque  no  desconozco  la  necesi- 
dad de  emplear  un  Ministro  Plenipoten- 
ciario para  la  celebración  de  un  Concorda- 
to, con  todo,  íntimamente  persuadido  co- 
mo lo  estoy  de  que  la  bondad  y  celo  pater- 
nal de  V.  S.  más  que  a  las  formalidades 
prescriptas  atenderá  al  remedio  de  las  gra- 
vísimas y  urgentes  necesidades  de  esta  I- 
glesia,  he  resuelto  encargar  la  negociación 
de  dicho  Concordato  al  Sr.  Dr.  Luis'Splieth 
a  quien  he  nombrado  mi  Agente  Confiden- 
cial en  esa  Corte,  persona  ya  conocida  de 
V.  S.  de  quien  ha  merecido,  según  estoy 
informado,  una  favorable  acogida.  Este 
Señor  lleva  documentos  relativos  a  la  ma- 
teria, en  que  han  convenido  los  tres  Iltmos. 
Obispos  de  la  República. — Debo  significar 
a  V.  S.  la  importancia  de  arreglar  el  Con- 
cordato con  tal  brevedad  que  pueda  ser 
considerado  en  la  legislatura  del  año  próxi- 
mo venidero,  porque  me  propongo  em- 
plear mi  influencia  en  el  buen  éxito  de  es- 
te tratado,  por  ser  este  el  último  año  de  mi 
período  constitucional,  y  es  esta  considera- 
ción la  principal  causa  que  me  anima  a  to- 
mar el  expediente  indicado  y  a  no  esperar 
el  tiempo  necesario  para  poder  organizar 
más  adelante  una  formal  Legación. — Es- 
pero que  V.  S.  considerará  este  paso  como 
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una  sincera  expresión  de  mis  sentimientos 
religiosos,  de  la  alta  idea  que  tengo  del 
corazón  de  V.  S.  y  de  mi  perfecta  adhesión 
a  la  Silla  Apostólica. — Dígnese  V.  S.  dar- 
me su  Pastoral  Bendición. — Caracas,  Ju- 
lio 14  de  1858. — Beatísimo  Padre. —  (Fir- 
ma) J.  G.  Monagas. — A  Su  Santidad  Pío 
IX.— ROMA. 

3. — Dalla  Segretaria  Di  Stato,  22  Settembre 
1853. — II  Sottoscritto  Card.  Segretario  Di 
Stato  si  affretta  di  prevenire  la  S.  V.  Iltma. 
che  il  Santo  Padre  La  vedra  con  placeré 
nella  mattina  di  domani,  23  del  corrente, 
al  mezzodí. —  Profitta,  poi,  lo  Scrivente  di 
tal  incontro  per  confermare  alia  S.  V. 
Iltma.  i  sensi  della  distinta  sua  stima. — 
Sigr.  Dr.  LUIGI  SPLIETH,  Agente  Con- 
fidenziale  della  Repub.  di  Venezuela. 

Seguramente  la  muerte  del  Dr.  Splieth,  a- 
caecida  en  la  Ciudad  Eterna,  cortó  el  hilo  de  es- 
tas negociaciones,  de  las  cuales  tan  feliz  suceso 
podía  esperarse,  dada  la  confianza  del  Presi- 
dente en  su  Comisionado  y  el  afecto  sobremane- 
ra cordial  con  que  Pío  IX  a  su  vez  le  honraba.  A 
estos  tratos  debe,  sin  duda,  referirse  la  siguien- 
te noticia,  perteneciente  al  año  de  1854,  que  nos 
proporciona  el  Dr.  J.  R.  González  Uzcátegui 
en  su  obra  El  derecho  internacional  en  Venezue- 
la, volumen  primero,  página  69: 

"ROMA. —  La  negociación  del  Concordato 
estaba  arreglada  con  muí  favorables  auspicios  y 
a  punto  de  llevarse  a  término,  pero  la  falta  de 
unos  documentos  lo  impidieron  por  entonces  •  A 
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efecto  continuar  la  negociación  el  Ejecutivo 
nombró  al  señor  Benedicto  Filippani" . 

En  abril  de  1862,  el  Gobierno  se  resuelve  a 
ocuparse  de  nuevo  en  este  asunto  que  la  Repú- 
blica tenía  pendiente  desde  su  nacimiento  (son 
palabras  de  González  Guinán)  y  designa  como 
Plenipotenciario  ante  Su  Santidad  al  Arzobispo, 
Sr .  Guevara  y  Lira .  Este  logra  llevar  a  buen 
término  su  misión  y  en  setiembre  del  propio 
año  regresaba  portador  del  Tratado  suscrito  en 
Roma  el  26  de  julio^.  "Era  en  esta  vezi  —  dice 
también  González  Guinán  (Hist .  Ctp .  de  Vz.,  t. 
VIII,  p .  27)  —  que  se  cumplia  con  lo  dispuesto 
en  el  art.  2*?  de  la  ley  sobre  Patronato  Eclesiás- 
tico, sancionada  por  el  Congreso  de  Colombia 
en  1824,  vigente  en  Venezuela" .  Pero  aunque  a- 
probado  por  el  Gobierno,  en  28  de  febrero  de 
1836,  la  Asamblea  Constituyente  de  la  Federa- 
ción rechazó  su  texto  en  5  de  abril  de  1864,  y  dis- 
puso se  abriesen  nuevas  negociaciones  con  la 
Santa  Sede  para  modificarlo. 

Las  razones  alegadas  por  la  comisión  de  la 
Asamblea  Constituyente,  formada  por  los  seño- 
res Antonio  María  Salom,  Ledo.  José  Dolores 
Landaeta  y  Maximino  Castillo,  cuyo  informe  a- 
probó  el  Cuerpo,  versaban  principalmente  sobre 
discrepancias  entre  el  texto  del  Concordato  y  el 


1.  V.  Apéndice,  III. —  Este  Tratado  figura  como  vi- 
gente en  la  colección  (Raccolta  di  Concordati  su  materie 
eclesiastiche  tra  la  Santa  Sede  e  le  Autoritá  Civili)  de 

Mercati.  Y  como  vigente  se  le  ha  venido  citando  en  los 
textos  de  Derecho  Público  Eclesiástico  y  otros  libros  de 
estudios  sagrados. 
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contenido  de  la  Ley  de  Patronato  y  sobre  el  fal- 
so concepto  de  que  la  soberanía  nacional  queda- 
ba vulnerada  por  el  reconocimiento  de  la  perfec- 
ta jurisdicción  del  Sumo  Pontífice  en  las  mate- 
rias de  orden  religioso:  por  lo  cual  se  juzgaba  el 
Documento  en  pugna  con  los  principios  libera- 
les sancionados  en  la  nueva  Constitución  de  la 
República . 

El  Sr.  Guevara  publicó,  con  fecha  7  de  abril 
de  1864,  un  buen  folleto  bajo  el  título  de:  "Ob- 
servaciones sobre  el  Concordato  de  Venezuela 
celebrado  en  Roma  en  Julio  de  1862,  y  ratifica- 
do por  Su  Santidad  en  el  Palacio  del  Vaticano  el 
día  25  de  Mayo  de  1863",  en  el  cual  exponía  la 
sinrazón  e  inconsistencia  de  los  argumentos  adu- 
cidos en  aquel  informe,  y  apelaba  al  "patriotis- 
mo y  religiosos  sentimientos  tan  conocidos  del 
Presidente  de  la  República",  Magnánimo  Gene- 
ral Falcón,  para  salvar  del  naufragio  la  obra  de 
dicho  Concordato,  pero  nada  se  obtuvo  con  esto. 

Sin  embargo,  como  la  Asamblea  Constitu- 
yente había  dejado  la  puerta  abierta  para  nue- 
vas negociaciones,  el  Ejecutivo  Nacional  nombró 
con  este  fin,  a  últimos  de  junio,  al  Dr.  Lucio  Pu- 
lido por  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Papa. 
Pero  esta  misión  fue  infructuosa-. 


2.  El  Arcediano  Dr.  Castro  estuvo  mal  informado 
al  asentar,  en  sus  Observaciones  sobre  la  Ley  de  Patrona- 
to Eclesiástico,  que  las  gestiones  del  doctor  Pulido  "obtu- 
vieron en  Roma  un  triunfo  completo"  y  que  el  feliz  ne- 
gociador "volvió  a  Venezuela  después  de  haber  firmado, 
en  nombre  de  nuestro  Gobierno,  el  arreglo  definitivo, 
digno  para  ambas  partes,  y  que  será  siempre  honra  para 
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El  gobierno  de  Guzmán  Blanco  no  fue  propi- 
cio a  la  negociación  del  Concordato,  a  pesar  de 
toda  la  magnanimidad  que  el  Padre  Santo  des- 
plegó para  complacerle  en  el  malhadado  conflic- 
to del  Arzobispo  Guevara;  pero  bajo  la  Presi- 
dencia del  Dr.  Rojas  Paúl  un  nuevo  incidente 
dio  lugar  a  que  el  asunto  volviera  al  tapete-  La 
Santa  Sede,  hizo  entonces  un  reclamo  respecto 
del  juramento  exigido  a  los  presentados  para 
Obispos,  recordando  las  cartas  de  Pió  IX  en  1874 
y  1875  al  Obispo  Arroyo,  y  el  Presidente  se  apre- 
suró, no  sólo  a  asegurar  que  por  ese  juramento 
no  se  entendia  que  los  Obispos  estuviesen  obli- 
gados a  dicho  o  hecho  que  se  opusiera  a  las  leyes 
divinas  y  eclesiásticas,  sino  que  también,  en  car- 
tas muy  reverentes  al  Cardenal  Secretario  de 
Estado  y  al  propio  Sumo  Pontifice,  expresó  su 
formal  propósito  de  proceder  a  la  negociación 
del  Concordato .  Lo  breve  de  aquel  periodo  ad- 
ministrativo impidió  la  feliz  realización  de  tan 
bella  promesa .  En  los  últimos  tiempos  no  han 
faltado  tampoco  sugestiones  muy  autorizadas 
sobre  el  particular,  acogidas  de  muy  buena  ga- 
na; lo  cual  está  diciendo  claramente  que  es  esa 
una  cuestión  siempre  palpitante  en  nuestro  país, 
y  pone  harto  de  manifiesto  la  necesidad  de  legi- 


su  memoria".  El  autor  del  presente  escrito  ha  hecho  la 
debida  averiguación  al  respecto  y  hallado  que  desgracia- 
damente las  cosas  no  pasaron  tan  a  la  medida  del  deñeo  ni 
fue  tan  halagüeño  el  resultado.  Quien  sabe  do  dónde 
provino  la  autoridad  de  aquella  falsa  información,  que 
tanto  privó  en  el  ánimo  del  insigne  paladín  de  nuestra 
Iglesia . 
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timar  esas  relaciones,  que  bien  podrian  calificar- 
se de  agarenas,  existentes  desde  el  principio  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado  Venezolano . 

Lástima  es,  en  efecto,  que  después  del  enor- 
me esfuerzo  realizado  para  llegar  en  Venezuela 
al  debido  ajuste  de  derechos  entre  ambas  po- 
testades, la  temporal  y  la  espiritual,  haya  conti- 
nuado hasta  hoy  la  situación  del  mismo  modo 
irregular  que  en  los  comienzos  revistió. 

Los  escritores  adversos  a  la  Iglesia  entre  nos- 
otros  han  considerado  siempre  como  un  triunfo 
político  ese  fracaso  del  Concordato,  sin  reparar 
que  con  ello  se  ha  quedado  Venezuela  rezagada 
en  sus  relaciones  con  la  Sede  Apostólica,  tenien- 
do entre  las  manos  un  instrumento  desprovisto 
de  valor  canónico  y  atenida  a  una  disciplina  de- 
crépita y  en  mucha  parte  anacrónica.  Gil  For- 
touL  en  el  segundo  tomo  de  la  primera  edición 
de  su  Historia  Constitucional  de  Venezuela,  cri- 
tica muy  severamente  el  Concordato  Guevara  y, 
haciendo  el  cotejo  de  sus  articulos  con  los  de  la 
Ley  de  Patronato,  considera  que  todo  cede  en 
desventaja  de  esta  última,  la  cual  queda  en -con- 
secuencia reducida  a  Ínfima  expresión,  siendo 
siempre  dicho  Concordato,  acerca  de  privilegios, 
"largo  y  providente  para  la  Iglesia,  corto  y  des- 
prevenido para  el  Estado".  Tal  vez  hoy  no  sería 
tan  categórica  su  conclusión,  ante  el  reposado 
examen  de  la  materia.  Basta,  en  efecto,  observar 
que  en  ese  Documento  se  concedía  a  la  Repúbli- 
ca el  patronato  con  toda  la  amplitud  con  que  io 
gozaron  los  Reyes  de  España  y  en  pleno  acuerdo 
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con  el  artículo  segundo  de  la  Ley  de  28  de  julio 
de  1824.  Confróntense  particularmente  los  artí- 
culos séptimo,  octavo,  décimo,  undécimo  y  déci- 
moquinto  del  Concordato  con  los  términos  de  la 
famosa  Bula  Universalis  Ecclesiae,  de  Julio  IP,  y 
se  verá  que  le  corresponden  perfectamente  y  has- 
ta puede  decirse  que  en  cierto  modo  la  superan. 
A  cambio  de  tamaños  privilegios,  la  Iglesia  re- 
clamaba una  protección  especial  para  su  doctri- 
na, para  su  disciplina  y  para  la  salvaguardia  de 
los  intereses  espirituales  de  sus  hijos.  No  otras 
hablan  sido  las  razones  del  patronato  español, 
ni  se  concibe  siquiera  que  pueda  ser  de  modo  di- 
ferente. La  misma  Ley  de  Patronato  lo  procla- 
ma al  fundarse  en  los  derechos  del  Gobierno  "co- 
mo protector  de  la  Iglesia" .  Fue  lástima  que  las 
pasiones  políticas  del  momento  (tal  vez  la  re- 
pugnancia, tan  tradicional  en  Venezuela,  a  san- 
cionar toda  obra  del  sistema  gubernativo  de- 
rrumbado) hicieran  perder  a  la  Nación  la  opor- 
tunidad de  asegurarse  i^ara  siempre  el  codicia- 
do privilegio .  Cosa  parecida  habia  ocurrido  en 
los  primeros  años  de  la  República  con  motivo 
de  los  limites  con  Colombia.  Lo  que  Venezuela 
rechazó  en  1863  fue  el  mismo  derecho  de  patro- 
nato que  sólo  en  1875  logró  obtener,  y  de  que 
aún  goza,  la  República  del  Perú . 

Hay  también  de  bueno  y  de  malo  en 
estas  últimas  reflexiones  del  esclarecido  his- 
toriador:   "Que  el    congreso    de    la  Federa- 


3.     V.  Apénd/ce,  I. 
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ción  ordenase  nuevas  negociaciones  con  la 
Santa  Sede,  fue  determinación  conforme  a  la 
misma  ley  de  Patronato.  Finalmente,  que  a  pesar 
de  tantos  años  de  experiencia,  y  del  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos,  la  República  no  se  atreviese 
aún  a  plantear  la  cuestión  en  su  verdadero  te- 
rreno, en  el  de  la  libertad  para  el  Estado  y  para 
la  Iglesia  al  propio  tiempo,  revela  cuán  hondas 
raices  echó  en  el  suelo  americano  la  España  de 
Isabel  la  Católica,  y  qué  sedimento  de  supersti- 
ciosa timidez  dejó  alli  el  alma  de  Felipe  el 
Prudente"  (p.  504)  . 

De  bueno,  porque  se  rinde  una  ve^  más  tes- 
timonio en  pro  de  la  obligación  de  ajustar  el 
Concordato .  De  malo,  porque  todavía  hoy  son 
dogmáticas  estas  palabras  del  Obispo  Fortique 
en  la  carta  al  Arzobispo  Mosquera  antes  citada : 
"En  los  presentes  tiempos  juzgo  que  seria  una 
gran  ventaja  para  la  Iglesia  (su  separación  com- 
pleta del  Estado)  si  hubiera  de  quedar  verdade- 
ramente libre  como  en  los  Estados  Unidos  y  si 
nuestros  pueblos  pudieran  compararse  a  aque- 
llos. Pero  usted  ha  podido  mejor  que  yo,  pues 
que  los  ha  observado  de  cerca,  medir  la  distan- 
cia inmensa  de  ellos  a  que  nos  hallamos". 

Por  fortuna,  la  puerta  ha  quedado  siempre 
abierta  y  debe  esperarse  que,  un  día  u  otro,  los 
prejuicios  cesen  y  un  justo  pacto  bilateral  se  san- 
cione para  honor  y  tranquilidad  de  ambas  par- 
tes. 


CAPITULO  X. 


En  pos  de  una  solución. 

Merece  bien  la  pena,  en  vista  de  las  raras 
circunstancias  en  que  la  Ley  de  Patronato  tie- 
ne puestas  las  cosas  eclesiásticas  de  Venezue- 
la, esforzarse  por  hallar  un  medio  de  satisfacer 
la  aspiración  del  Estado  sin  que  se  postergue  el 
derecho  de  la  Iglesia;  un  modo  de  equitativo 
acuerdo  en  que,  situados  los  dos  Poderes  en  un 
plano  igual  de  reciprocidad,  las  mutuas  conce- 
siones se  sancionen  solemnemente.  No  debe 
echarse  en  olvido  que  los  Reyes  de  España  ja- 
más se  desentendieron  de  la  autoridad  del  Vi- 
cario de  Cristo,  y  que  aún  en  la  excesiva  am- 
plitud que  dieron  a  sus  intervenciones  patrona- 
les, explicadas  en  mucho  por  la  especial  orga- 
nización gubernativa  de  estos  dominios  ultra- 
marinos y  por  las  circunstancias  de  tiempos  y 
lugares,  nada  se  hacia  sin  el  recurso  al  Papa  y 
la  consecución  de  su  anuencia  Apostólica-  To- 
do se  manejaba  por  el  Consejo  de  Indias,  pero 
el  Consejo  de  Indias  no  procedia  en  las  cosas 
eclesiásticas  sin  llenar  las  formalidades  canó- 
nicas . 

Pues  bien :  la  Ley  de  Patronato  tiene  igual- 
mente, como  decía  el    Cabildo    al  Arzobispo 
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Méndez  en  1836,  sus  cuerdas  que  la  atan  al  ceii- 
tro  de  la  unidad  católica .  Claro  está  que  Iti 
principal  de  esas  cuerdas  es  la  que  prevé  y  pres- 
cribe la  celebración  del  Concordato;  y  si  se 
quieren  ver  las  cosas  en  forma  razonable,  pre- 
ciso es  convenir  en  que  nada  habria  más  justo 
y  útil  para  la  Nación.  El  sistema  concordata- 
rio constituye  hoy  lo  ideal  para  las  inteligen 
cias,  concesiones  y  arreglo  de  dificultades  ei\ 
materia  religiosa,  dondequiera  que  los  Gobier- 
nos tienen  que  contemplar  los  derechos  de  la 
conciencia  católica.  Ya  no  es  hora  de  enlrar 
en  suspicacias  al  respecto,  cuando  el  mismo 
Clémenceau  —  testigo  insospechable  —  pudo 
un  dia  declarar  que  el  régimen  concordatario 
es  harto  apetecible  y  que  "la  mayor  locura  qu^ 
puede  hacer  un  Gobierno"  es  desechar  "esc 
medio  de  comunicación  con  la  Santa  Sede", 
desechamiento  por  el  cual  "el  poder  civil  que- 
da enteramente  aislado  y  en  una  situación  de 
conflicto  cotidiano"^ .  El  Vicario  de  Cristo  no 
cesa,  por  otra  parte,  de  dar  a  los  pueblos  mues- 
tras de  su  condescendencia  paternal,  y  con  so- 
lo que  no  se  traspasen  los  limites  estrictos  de  la 
justicia  ni  se  desconozcan  los  derechos  inalie- 
nables de  la  Iglesia,  El  se  mantiene  presto  a 
dispensarles  todo  el  tesoro  de  la  benignidad 
Apostólica.  La  palabra  de  Pió  XI  en  su  prime- 
ra encíclica  tiene  un  valor  universal  y  perma- 


1.  Respuesta  a  una  consulta  de  D.  Segismundo 
Moret,  jefe  del  partido  liberal  español,  hace  cosa  de  21 
años. 
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nente:  ningún  detrimento  debe  temer  país  al- 
guno de  la  Sede  Apostólica,  "ya  que  el  Pontí- 
fice Romano  hará  siempre  suyas,  de  todo  cora- 
zón, estas  palabras  del  Profeta:  Yo  pienso 
pensamientos  de  paz  y  no  de  aflicción,  pero  de 
la  paz  verdadera,  de  aquella  que  en  manera 
ninguna  está  separada  de  la  justicia,  pudiendo 
por  consiguiente  agregar:  la  justicia  y  la  paz  se 
han  besado'\  Los  ciento  cuarenta  y  dos  (142) 
Concordatos  que  se  han  celebrado,  y  por  medio 
de  los  cuales  cultivó  y  cultiva  la  Santa  Sede 
sus  altas  relaciones  con  los  países  civilizados, 
son  la  corroboración  más  brillante  de  ese  au- 
gusto testimonio. 

No  toca  a  quien  esto  escribe  sugerir  me- 
dios para  llegar  a  la  conclusión  del  necesario 
Concordato  en  Venezuela .  Las  dos  su]iremas 
entidades  a  quienes  corresponde  pactarlo,  son 
las  únicas  autorizadas  para  plantear  la  negocia- 
ción y  discutirla.  Por  eso  se  prescinde  aquí  de 
toda  insinuación  concreta  en  el  particular,  y 
solo  a  manera  de  complemento  de  los  comenta- 
rios hechos  en  el  capítulo  IV  a  la  Ley  de  Pa- 
tronato se  asientan,  para  concluir  este  trabajo, 
las  siguientes  anotaciones  críticas  sobre  la  parte 
reglamentaria  de  dicha  Ley. 

Adviértase  desde  luego  lo  completamente 
inadecuado  que  resulta  hoy  esa  misma  regla- 
mentación, la  cual,  hecha  para  el  organismo  po- 
lítico que  fue  la  Gran  Colombia,  se  mantiene  en 
una  violenta  adaptación  al  sistema  de:.  Venezue- 
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la,  y  pide  a  voces  una  reforma  total,  que  solo  el 
Concordato,  sin  embargo,  podria  permitir. 

Cuanto  a  lo  demás,  hé  aquí  lo  que  principal- 
mente se  advierte: 

1'  Los  nn.  2"  —  8-  del  artículo  4-  no  están 
del  todo  conformes  con  el  Derecho  Canónico,  y 
sobre  todo  el  n-  5",  referente  a  los  institutos  re- 
ligiosos, se  halla  en  plena  desarmonía  con  las 
necesidades  de  la  Iglesia. 

2"  Dígase  lo  mismo  de  los  nn.  6"  —  17  del 
artículo  6-,  y  en  consecuencia  de  toda  la  nume- 
ración análoga  de  los  artículos  7*?  y  8*? 

3*^  La  administración  de  los  bienes  ecle- 
siásticos debe  ser,  como  es  de  derecho,  del  com- 
pleto resorte  de  los  Prelados  y,  por  consiguiente, 
debe  cesar  el  régimen  de  Mayordomías  de  Fábri- 
ca y  adaptarse  la  consabida  administración  a  lo 
prescrito  por  el  Código  de  Derecho  Canónico . 

4-  La  mención  de  "recursos  de  fuerza"  es 
completamente  arcaica .  Desde  luego,  ese  proce- 
dimiento está  del  modo  más  solemne  execrado 
por  la  Iglesia,  y,  además,  ya  no  hay  lugar  nin- 
guno para  sacarlo  a  relucir,  derogado  como  está 
entre  nosotros  el  fuero  eclesiástico  para  las  cosas 
de  carácter  civil,  respecto  de  cuyos  fallos  era 
que  se  daba  aquel  "recurso",  y  no  pudiéndose 
hoy  a  nadie  ocurrir  que  los  tribunales  seculares 
gocen  de  competencia  en  las  cosas  de  pura  ju- 
risdicción espiritual,  como  es  lo  perteneciente  a 
censuras.  Es  también  hoy  cosa  imposible  que 
los  Prelados  tengan  ppa§ión  de  dictar  en  sus  Vi- 
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sitas  ningún  auto  sobre  materias  que  no  sean  de 
su  resorte . 

5'^  Del  propio  modo,  no  hay  lugar  hoy 
para  los  casos  de  usurpación  de  las  prerrogati- 
vas y  soberanía  de  la  Nación  y  otras  enormida- 
des que  contemplan  los  artículos  9*?  y  10  de  la 
Ley  de  Patronato;  por  lo  cual  las  atribuciones 
que  allí  se  confieren  a  la  Alta  Corte  de  Justicia 
y  a  las  Cortes  Superiores  son  completamente  va- 
cías de  objeto  y  acusan  las  más  decrépita  vetus- 
tez .  Cuanto  a  derecho  de  patronato,  claro  está 
que,  concedidos  por  la  Santa  Sede  ciertos  privi- 
legios, nadie  ¡censaría  jamás  en  ir  contra  ellos. 
Las  atribuciones  de  las  mencionadas  Cortes  no 
podrían  extenderse,  pues,  sino  a  los  delitos  de 
carácter  civil  y  con  el  justo  acatamiento  a  las 
normas  canónicas. 

Debe  no  perderse  de  vista  que  toda  esa  re- 
glamentación de  la  Ley  de  Patronato  está  calca- 
da sobre  las  Leyes  de  Indias,  en  las  cuales  obe- 
decía a  la  continua  trascendencia  que  los  actos 
de  la  autoridad  espiritual  tenían  en  lo  tocante 
al  gobierno  temporal,  a  consecuencia  de  aquella 
dualidad  político-religiosa  que,  al  decir  de  Gil 
Fortoul,  es  característica  de  la  Monarquía  Es- 
pañola. Basta  recordar  las  trifulcas  del  Obispo 
Mauro  de  Tovar  con  los  Gobernadores  de  su 
tiempo,  para  que  quede  bien  esclarecido  este 
sentir.  Y  ese  mismo  proceso  hará  caer  en  la 
cuenta  de  que  las  "censuras"  que  los  tribunales 
eclesiásticos  imponían,  eran  más  bien  penas  de 
índole  temporal. 
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6-  Los  artículos  11  —  15  pautan  la  manera 
de  escoger  al  candidato  que  debe  ser  presentado 
a  la  Santa  Sede  para  Obispo.  No  hay  para  qué 
detenerse  en  ello;  pero  es  bueno  aprovechar  la 
oportunidad  para  advertir  cómo  viene  incu- 
rriendo Venezuela  en  la  inaudita  anomalía  de 
regirse  por  artículos  de  la  primitiva  Constitu- 
ción de  Colombia,  como  puede  notarse  en  los 
artículos  5,  15  y  otros  de  la  Ley  de  Patronato- 

1'-  El  artículo  16  prescribe  el  juramento 
que  los  electos  para  Obispos  deben  prestar  ante 
el  Gobierno  de  la  República.  ''Nada  más  justo — 
decía  el  Arcediano  Dr.  Castro  en  189S  —  que  la 
promesa  jurada  de  fidelidad  a  las  públicas  ins- 
tituciones en  los  que  van  a  ser  Obispos  de  una 
nación.  Esto  es  de  uso  y  iDráctica  universal". 
De  suerte  que  en  este  punto  no  hay  otra  cosa  que 
í»d vertir  sino  que  la  fórmula  de  ese  juramento 
debe  estar  de  acuerdo  con  los  principios  de  la 
Iglesia,  y  lo  más  natural  es  que  corresponda  al 
texto  consagrado  hoy  en  los  Concordatos  que  ri- 
gen en  todas  las  naciones  civilizadas. 

8-'  El  artículo  17  es  ya  una  verdadera  sim- 
pleza, y  como  tal  no  podría  tener  cabida  en  un 
serio  texto  legal.  Ya  se  sabe  lo  que  a  él  corres- 
pondía en  el  régimen  colonial  (p.  17  ad  calcem 
y  su  nota).  Pero  en  nuestros  días  eso  es 
impracticable  y  está  severamente  reproba- 
do por  la  Sede  Apostólica.  Por  lo  demás, 
su  inutilidad  salta  a  la  vista,  ya  que  él 
no  impone  al  nombrado  la  obligación  de  entrar 
en  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  antes 
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de  que  el  Papa  lo  elija,  y  ya  que  ningún  sacer- 
dote católico,  a  menos  de  estar  loco  de  remate, 
seria  capaz  de  soñar  siquiera  semejante  dispo- 
rate.  Recuérdese  que  Guzmán  Blanco,  por  más 
fuerza  de  velas  que  hizo,  no  logró  que  ninguno 
de  sus  escogidos  cometiese  tamaño  desafuero,  y 
que  después  de  haberlo  pretendido  vanamente 
del  Obispo  Arroyo,  tuvo  que  declararle  al  Con- 
greso de  1875  que  no  era  posible  contar  con  que 
el  señor  Doctor  Arroyo  pudiese  prescindir  de 
Roma . 

9*?  Todo  el  articulado  reglamentario  que 
abarca  desde  el  18  hasta  el  33  y  del  35  al  38,  per- 
tenece a  un  orden  de  menudencias  que  en  su  ma- 
yor parte  carecen  de  entidad  para  constar  en 
una  ley  semejante  y  que,  en  lo  relativo  a  las  o- 
posiciones,  obedecen  más  o  menos  a  la  práctica 
universal  de  tales  actos .  Pero  lo  que  ahí  predo- 
mina es  el  insoportable  olor  a  viejo  de  los  remo- 
tos dias  coloniales . 

10*?  Del  articulo  39,  relativo  a  la  nacionali- 
dad o  nacionalización  del  Clero,  puede  decirse 
algo  análogo  a  lo  discurrido  sobre  el  articulo  16, 
relativo  al  juramento.  Es  en  sí  justo,  y  nada  se- 
ria tan  halagador  para  el  patriotismo  como  el 
que  la  Iglesia  de  Venezuela  pudiese  atender  con 
sus  propios  elementos  a  todas  las  exigencias  del 
culto  y  al  amplísimo  desarrollo  que  reclama  la 
acción  civilizadora  de  su  apostolado  en  todo  el 
territorio  nacional-  Pero  no  hay  para  qué  dete- 
nerse en  demostrar  lo  que  salta  a  la  vista :  ios 
hechos  pregonan  que  ese  ideal  está  aún  muy  ie- 
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jos  de  alcanzarse,  y  no  es  lícito  sacrificar  a  una 
esperanza  tan  tardía  la  imperiosa  necesidad  del 
momento.  El  buen  juicio  dicta  que,  sin  perdo- 
nar esfuerzos  para  aumentar  más  y  más  el  clero 
nacional  o  nacionalizado,  no  se  impida  la  pre- 
ciosa cooperación  de  institutos  religiosos  y  do 
dignos  sacerdotes  extranjeros  en  el  ejercicio  del 
santo  ministerio  en  nuestro  país. 

11*  El  artículo  40  coarta  a  Prelados  y  Cabil- 
dos la  plena  libertad  canónica  en  los  nombra- 
mientos de  que  trata.  Ahí  el  consabido  olor  a 
viejo  trasciende  también  con  toda  fuerza. 

12*?  Sobre  la  materia  del  artículo  41  ya  se 
dijo  lo  conveniente  en  el  n.  3*?. 

Al  terminar  este  escrito,  que  su  autor  ha 
querido  ofrecer  como  un  homenaje  al  Episcopa- 
do Venezolano  en  el  año  centesimo  de  la  muerte 
del  Libertador,  sus  votos  no  pueden  ser  otros 
sino  los  de  que,  contemplado  sosegadamente  el 
cuadro  histórico  que  sus  páginas  trazan  y  pon- 
deradas con  calma  las  reflexiones  que  ellas  su- 
gieren, se  llegue  por  fin  a  cumplir  la  aspiración 
que  durante  todo  este  siglo  de  la  reconstitución 
de  la  República  ha  palpitado  en  la  Iglesia  de  Ve- 
nezuela :  la  celebración  del  Concordato !  Nuestra 
Iglesia  no  ha  pretendido  nunca  romper  con  el 
Estado:  a  pesar  de  los  tropiezos,  ella  ha  vivido 
en  cordialidad  de  relaciones  con  el  Gobierno  y 
no  le  es  dable  desconocer  los  servicios,  auxilios  y 
favor  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
que  los  Supremos  Magistrados  de  la  Na- 
ción  le   han   dispensado.    El   Gobierno,  por 
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SU  parte,  ha  hecho  siempre  alarde  de  su 
deferencia  por  la  Iglesia  y  contado  con  la  in- 
fluencia religiosa  para  el  adelanto  de  los  pue- 
hlos,  no  dudando,  como  no  lo  dudó  "jamás  el  Li- 
bertador, que  la  religión  es  un  poderoso  apoyo 
de  los  Estados,  y  que  la  de  Jesucristo,  única  ver- 
dadera, es  el  fundamento  de  los  gobiernos  y  la 
más  amiga  de  la  libertad"  ( Gaceta  de  Colombia, 
25  de  octubre  de  1829).  Nuestro  pueblo,  a  su  vez, 
veria  con  escándalo  esa  separación,  ya  que  ello 
es  contraria  a  toda  su  ideología  religiosa  y  sus 
motivos  de  queja  no  son  sino  porque  el 
Gobierno  no  favorezca  bastante  a  la  Igle- 
sia, o  le  cause  algún  sinsabor,  o  abuse 
de  sus  intervenciones  para  algo  que  re- 
dunde en  desprestigio  de  ella-  Y  la  ver- 
dad es,  en  definitiva,  que  si  la  Monarquía  Espa- 
ñola tenia  por  característica  una  dualidad  poli- 
tico-religiosa,  a  Venezuela  caracteriza  una  dua- 
lidad político-social  de  la  que  en  ningún  modo 
es  permitido  desentenderse.  Toda  la  cuestión 
consiste,  por  ende,  en  rectificar  un  camino  y  de- 
jar expedito  su  campo  a  derechos  correlativos, 
de  suerte  que  la  voz  de  la  Iglesia  pueda  hacerse 
oír  en  sus  sagrados  reclamos  y  no  esté  siempre 
su  suerte  en  manos  de  una  graciosa  benevolen- 
cia o  de  una  malquerencia  caprichosa .  Mil  ve- 
ces dichoso  se  diría  el  autor  de  este  esscrito  si  el 
tiempo  y  el  estudio  que  a  él  ha  dedicado,  contri- 
buyen, siquiera  débilmente,  al  logro  de  tan  no- 
ble fin.  Dios  lo  quiera! 

Caracas:  26  de  julio  de  1930. 


APENDICE 


I. — Bula  ((Universalis  Ecclesiae)),  de 
Julio  II. 

JULIO  OBISPO  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE 
DIOS. 

Para  perpetua  memoria. 

Gobernando  por  disposición  divina,  aunque 
sin  méritos,  la  Iglesia  Universal,  concedemos  de 
buen  grado  a  los  Reyes  Católicos  aquellas  cosas 
principalmente  por  las  cuales  se  aumenta  su 
gloria  y  honor  y  oportunamente  se  atiende  a  la 
conservación  y  seguridad  de  las  tierras  de  bUS 
Reinos . 

Como,  pues,  en  los  tiempos  recién  pasados 
Fernando,  nuestro  carisimo  hijo  en  Cristo,  Rey 
ilustre  de  Aragón  y  de  Sicilia,  e  Isabel,  de  escla- 
recida memoria.  Reina  de  Castilla  y  de  León, 
penetrando  en  el  Océano,  después  de  haber  echa- 
do lejos  de  España  el  yugo  tan  pertinaz  de  los 
Moros,  llevaron  también  a  tierras  ignotas  el  sa- 
ludable estandarte  de  la  Cruz,  de  suerte  que,  en 
cuanto  estuvo  de  su  parte,  confirmaron  aquella 
palabra:  El  sonido  de  ellos  se  ha  propagado  por 
toda  la  tierra,  y  bajo  un  cielo  desconocido  suje- 
taron a  su  imperio  islas  y  lugares  en  gran  núme- 
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ro,  habiendo  entre  todas  una  isla  muy  poblada  y 
de  mucha  estimación  a  la  cual  pusieron  por  nue- 
vo nombre  el  de  "Española":  NOS,  para  que  ex- 
tirpados los  falsos  y  perniciosos  ritos,  se  plante 
la  verdadera  Religión,  a  la  mayor  gloria  del 
nombre  cristiano  hemos  erigido  en  ella,  median- 
te muchas  y  repetidas  súplicas  de  los  mismos 
Rey  y  Reina,  una  Iglesia  Metropolitana,  la  Ay- 
guacense,  y  dos  Iglesias  Catedrales,  la  Magüense 
y  la  Bayunense.  Y  como  además  debe  evitarse 
que  los  ánimos  imbuidos  en  la  nueva  fe,  al  em- 
prender alguna  piadosa  obra  de  construcción  de 
iglesias  o  lugares  píos,  lo  hagan  en  un  sitio  tal  de 
la  isla  que  ello  pudiese  acarrear  algún  perjuicio 
a  la  Religión  Cristiana  allí  reciente  o  al  dominio 
temporal  de  los  Reyes,  y  liemos  sabido  que  dicho 
Rey  Fernando,  quien  ahora  es  también  Gober- 
nador General  de  los  mencionados  Reinos  de 
Castilla  y  de  León,  y  nuestra  carísima  hija  en 
Cristo  Juana,  Reina  de  ellos  e  hija  del  mismo 
Rey  Fernando,  con  vivas  ansias  desean  se  les 
conceda  que  no  pueda  erigirse  o  fundarse  nin- 
guna Iglesia,  Monasterio  o  lugar  pío,  tanto  en  las 
islas  y  lugares  predichos  ya  adquiridos  como  en 
las  otras  islas  y  lugares  que  se  adquirieren,  sin  el 
consentimiento  de  los  mismos  Rey  Fernando  y 
Reina  Juana  y  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de 
León  que  en  cualquier  tiempo  fueren;  así  como 
también  que  —  siendo  como  es  conveniente  al 
propio  Rey  que  las  personas  que  estén  al  frente 
de  dichas  Iglesias  y  Monasterios  sean  seguras, 
gratas  y  aceptas  —  con  iguales  viVas  ansias  de- 
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sean  asimismo  se  les  conceda  el  derecho  de  Pa- 
tronato y  de  presentar,  dentro  de  un  año  com- 
putado desde  el  dia  de  la  vacante,  personas 
idóneas  tanto  para  las  Iglesias  Metropolitanas 
como  para  las  Catedrales  erigidas  o  que  se  eri- 
gieren en  todo  tiempo  y  para  cualesquiera  otros 
beneficios  eclesiásticos;  la  cual  presentación, 
tratándose  de  beneficios  inferiores,  se  haga  a  los 
Ordinarios  de  los  lugares  y  ello  bajo  la  condi- 
ción de  que,  si  en  el  plazo  de  diez  dias  los  predi- 
chos  Ordinarios  recusaren  sin  legitima  causa 
dar  la  institución,  cualquier  otro  Obispo,  previo 
su  Real  requerimiento,  pueda  darla  al  sujeto 
presentado :  NOS,  atendiendo  a  que  ello  cede  en 
pro  del  honor,  brillo  y  seguridad  de  la  consabi- 
da isla  y  de  los  predichos  Reinos,  cuyos  Reyes 
fueron  siempre  devotos  y  fieles  a  la  Silla  Apos- 
tólica, y  tomando  en  la  debida  consideración  la 
gran  instancia  que  sobre  esto  nos  han  hecho  y 
hacen  los  prenombrados  Rey  Fernando  y  Reina 
Juana,  después  de  haber  tenido  con  nuestros 
hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana una  madura  deliberación  al  respecto,  de 
su  consejo,  por  el  tenor  de  las  presentes  y  usan- 
do de  nuestra  Autoridad  Apostólica,  concede- 
mos a  los  mismos  Rey  Fernando  y  Reina  Juana 
y  al  Rey  de  Castilla  y  de  León  que  en  lo  adelan- 
te fuere,  que  ninguno  pueda  hacer  construir,  e- 
dificar  y  erigir  Iglesias  grandes  en  las  islas  y 
lugares  predichos  ya  adquiridos  y  demás  que  se 
adquirieren  del  mencionado  Mar,  sino  con  el  ex- 
preso cbnsentinilentó  del  Rey  Férnandó  y  de  la 
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Reina  Juana,  y  del  Rey  de  Castilla  y  de  Le('>n 
que  en  cualquier  tiempo  fuere;  y  además  el  de- 
recho de  patronato  y  de  presentar  personas  idó- 
neas para  las  predichas  Iglesias  Ayguacense, 
Magüense  y  Bayunense  y  cualesquiera  otras 
Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales,  lo  mismo 
que  para  los  Monasterios,  asi  como  también  pa- 
ra las  dignidades  mayores  después  de  las  Pon- 
tificales en  las  mismas  Iglesias  Catedrales,  aun 
Metropolitanas,  y  para  las  principales  en  las  Co- 
legiatas, e  igualmente  para  cualesquiera  otros 
beneficios  eclesiásticos  y  lugares  píos  que  en 
cualquier  tiempo  vacaren  en  las  dichas  islas  y 
lugares .  A  saber : —  Tratándose  de  Iglesias  Ca- 
tedrales, aun  Metropolitanas,  y  también  Regu- 
lares, lo  mismo  que  de  Monasterios,  de  que  de- 
ba disponerse  consistorialmente,  la  presentación 
será  hecha  a  Nos  y  a  los  Romanos  Pontifices 
nuestros  legítimos  sucesores,  dentro  de  un  año, 
por  causa  de  la  larga  travesía  del  mar,  a  contar 
desde  el  dia  de  la  vacante .  Pero  tratándose  de 
los  beneficios  inferiores,  la  presentación  será 
hecha  a  los  Ordinarios  de  los  propios  lugares,  a 
quienes  incumbirá  el  derecho  de  instituir  a  las 
personas  presentadas  para  tales  inferiores  bene- 
ficios; bien  entendido  que  si  los  mentados  Ordi- 
narios descuidaren  dar  la  institución  a  la  perso- 
na presentada,  no  haciéndolo  en  el  lapso  de  diez 
dias,  cumplido  este  lapso  cualquier  otro  Obis- 
po de  aquellas  partes,  a  requerimiento  del  Rey 
Fernando,  o  de  la  Reina  Juana,  o  del  Rey  que 
fuere  en  ese  tiempo,  pueda  libre  y  lícitamente 


EL  PATRONATO  EN  VENEZUELA  161 


por  aquella  vez  dar  institución  a  la  persona  er 
referencia .  No  obstante  disposiciones  anterio- 
res ni  otras  constituciones  y  ordenaciones  Apos- 
tólicas, o  cualesquiera  otras  cosas  en  contrario. 

Por  tanto,  a  nadie  sea  licito  quebrantar  es- 
ta escritura  de  nuestra  concesión  ni  temeraria- 
mente contravenirla,  y  si  alguno  presumiere  in- 
tentarlo, sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  dé 
Dios  Omnipotente  y  de  sus  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo . 

Dadas  en  Pxoma,  en  San  Pedro,  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  mil  quinientos  ocho,  a 
veintiocho  de  julio,  quinto  año  de  nuestro  Pon- 
tificado.-— P.  de  Comitibus. — ^  Registrada  ante 
mi  Segismundo. 


II.-Ley  de  Patronato  Eclesiástico. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Colombia  reunidos  en 
Congreso, 

Considerando: 

19  Que  el  Gobierno  de  Colombia  no  sólo 
debe  sostener  los  derechos  que  tiene  como  pro- 
tector de  la  Iglesia,  sino  también  los    que  le 
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competen  en  la  provisión  de  beneficios  en  ra- 
zón de  la  disciplina  bajo  la  cual  se  establecie- 
ron las  iglesias  de  este  territorio,  que  basta 
ahora  no  ba  sufrido  alteración. 

2*?  Que  esta  disciplina  ba  sido  la  del  pa- 
tronato, de  que  estuvo  en  posesión  y  ejercicio, 
sin  ninguna  restricción  ni  limitación,  el  Gobier- 
no español  por  el  espacio  de  siglos  que  duró  su 
dominación  en  estos  paises. 

3"  Que  debe  adaptarse  el  ejercicio  *de  es- 
tos derecbos  al  sistema  de  gobierno  de  la  Re- 
pública y  conformarse,  en  las  materias  que 
comprende,  a  las  atribuciones  que  la  Constitu- 
ción confiere  a  los  diversos  poderes  del  Go- 
bierno y  sus  autoridades: 

DFXRETAN: 

Art.  1"    La  República  de    Colombia  debe 
continuar  en  el  ejercicio  del  derecho  de  patro 
nato  que  los  reyes  de  España  tuvieron    en  las 
iglesias  metropolitanas,  catedrales  y  parroquia- 
les de  esta  parte  de  la  América. 

Art .  2"  Es  un  deber  de  la  República  de 
Colombia  y  de  su  Gobierno  sostener  este  dere- 
cho y  reclamar  de  la  Silla  Apostólica  que  en 
nada  se  varié  ni  innove;  y  el  Poder  Ejecutivo 
bajo  este  principio  celebrará  con  Su  Santidad 
un  concordato  que  asegure  para  siempre  e  irre- 
vocablemente esta  prerrogativa  de  la  Repúbli- 
ca, y  evite  en  adelante  quejas  y  reclamaciones. 
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Art.  3-  El  derecho  de  patronato,  el  de  tui- 
ción y  protección,  se  ejercerán:  I*?  Por  el  Con- 
greso: 2'-  Por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  Senado: 
3-  Por  el  Poder  Ejecutivo  solo:  4'*  Por  los  in- 
tendentes: 5**  Por  los  Gobernadores.  La  Alta 
Corte  de  la  República  y  las  Cortes  Superiores 
conocerán  de  los  asuntos  contenciosos  que  se 
suscitaren  en  esta  materia,  y  que  se  detallarán 
por  esta  ley. 

Art.  4*?    Corresponde  al  Congreso: 

1^  Decretar  las  erecciones  de  nuevos  ar- 
zobispados y  obispados,  circunscribir  sus  limi- 
tes, designar  el  número  de  prebendas  que  ha- 
yan de  tener  las  catedrales  que  se  erijan,  y  des- 
tinar los  fondos  que  deban  emplearse  en  la 
construcción  de  las  iglesias  metropolitanas  y 
episcopales . 

2*?  Arreglar  los  límites  de  las  Diócesis  ya 
existentes  en  Colombia,  y  determinar  de  qué 
fondos  se  harán  los  gastos  de  la  reedificación 
de  sus  iglesias  catedrales,  cuando  llegasen  a 
arruinarse . 

3*?  Resolver  las  dudas  que  se  ofrezcan  en 
cuanto  a  las  erecciones  de  las  iglesias  metropo- 
litanas y  catedrales  que  hay  en  Colombia,  o 
que  en  lo  adelante  se  erigieren . 

4o  Permitir  y  aun  indicar,  la  celebración 
de  concilios  nacionales  y  provinciales,  cuando 
lo  exija  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  República, 
y  aprobar  las  sinodales  que  se  hicieren. 
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5"?  Permitir  o  no  la  fundación  de  nuevos 
monasterios  y  hospitales,  suprimir  los  existen- 
tes si  lo  considerase  útil,  conveniente  y  oportu- 
no, y  dar  destino  a  sus  rentas,  y,  bien  formar 
los  estatutos  que  han  de  regir  en  los  hospitales, 
o  aprobar  los  que  se  le  presenten,  si  la  funda- 
ción es  obra  de  un  particular,  de  una  compañia 
o  cuerpo,  y  el  erario  nacional  no  tuviese  que 
hacer  gastos  en  ella. 

6'  Formar  los  aranceles  de  los  derechos 
parroquiales,  y  los  que  deban  cobrarse  en  las 
curias  eclesiásticas . 

7-  Arreglar  la  administración  e  inversión 
de  los  diezmos  o  de  cualquiera  otra  renta  des- 
tinada ya,  o  que  en  lo  adelante  se  destinare  por 
el  mismo  Congreso,  para  los  gastos  del  culto  y 
subsistencia  de  sus  ministros. 

8"  Dar  a  las  bulas  y  breves  que  traten  de 
disciplina  universal,  o  de  reforma  y  variación 
de  las  constituciones  de  regulares,  el  pase  co- 
rrespondiente  para  que  sus  disposiciones  sean 
observadas  en  la  República,  o  bien  disponer  y 
dictar  las  reglas  convenientes  para  que  no  se 
cumplan  ni  tengan  efecto  alguno  siendo  contra- 
rias a  la  soberania  y  prerrogativas  de  la  Na- 
ción, designando  las  penas  en  que  incurran  los 
que  las  observen  y  cumplan. 

9"=*  Dictar  todas  aquellas  leyes  que  estima- 
re convenientes  para  mantener  en  su  vigor  la 
disciplina  exterior  de  las  iglesias  de  la  Repú- 


EL  PATRONATO  EN  VENEZUELA  165 


blica,  y  para  la  conservación  y  ejercicio  del  pa- 
tronato eclesiástico . 

10.  Elegir  y  nombrar  los  que  han  de  pre- 
sentarse a  Su  Santidad  para  los  arzobispados 
y  obispados . 

11.  Dictar  leyes  sobre  el  establecimiento, 
arreglo  y  subsistencia  para  las  misiones  de  los 
indígenas  y  congrua  sustentación  de  los  misio- 
neros . 

Art.  5''  Corresponde  al  Poder  Ejecutivo 
con  el  Senado  nombrar  las  personas  que  deban 
ocupar  las  dignidades  y  canongías  que  no  fue- 
sen de  oficio,  en  los  términos  que  el  articulo 
121  de  la  Constitución  dispone  se  nombren  o- 
tros  empleados  de  influencia  y  categoría  en  la 
República . 

Art.  6'-  Corresponde  al  Poder  Ejecutivo 
solo : 

1*^  Presentar  a  Su  Santidad  los  decretos 
del  Congreso  sobre  nuevas  erecciones  de  arzo- 
bispados y  obispados  y  sobre  arreglo  de  limi- 
tes de  los  que  existan,  para  que,  ratificándose 
por  la  Silla  Apostólica,  se  lleven  a  efecto. 

2-  Presentar  a  Su  Santidad  los  nombra- 
dos por  el  Congreso  para  arzobispados  y  obis- 
pados . 

3*^  Nombrar  la  persona  o  personas  que 
por  parte  del  Gobierno  deban  asistir  a  los  con- 
cilios nacionales,  provinciales  y  diocesanos,  y 
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darles  las  instrucciones  convenientes  sobre  los 
puntos  que  han  de  promover  y  sobre  que  deban 
excitar  la  decisión- 

4*    Presentar  a  los  prelados  y  cabildos  e- 
clesiásticos  los  que,  con  previo  acuerdo  y  con- 
sentimiento del  Senado,  hubiere  nombrado  pa 
ra  las  dignidades  y  canongías. 

5"^  Nombrar  para  los  canonicatos  de  ofi- 
cio, raciones  y  medias  raciones,  y  presentar  los 
nombrados  a  los  prelados  y  cabildos  eclesiás- 
ticos . 

(]'■  Nombrar  los  curas  de  las  diócesis  en 
que  actualmente  resida,  o  en  adelante  residie- 
re, y  presentarlos  al  respectivo  prelado . 

7*^  Dar  o  no  su  asenso  en  los  nombramien- 
tos que  hicieren  los  prelados  y  cabildos  ecle- 
siásticos para  provisores  y  vicarios  capitulares. 

8"  Dar  o  no  su  asenso  para  los  nombra- 
mientos que  hagan,  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, las  comunidades  regulares  para  sus  provin- 
ciales y  lardados  superiores  de  las  religiones 
admitidas  en  Colombia. 

9*^  Hacer  que  los  prelados  eclesiásticos 
cumplan  con  visitar  su  diócesis,  prestándoles 
los  auxilios,  necesarios  al  efecto;  hacer  que 
después  de  visitadas,  den  cuenta  de  las  provi- 
dencias que  hubieren  tomado,  auxiliar  éstas  y 
hacerlas  llevar  a  efecto  si  estuvieren  dentro  de 
los  limites  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  de 
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no,  reformarlas  y  anularlas  en  cuanto  hubieren 
excedido  dicha  jurisdicción  eclesiástica. 

10.  Dirimir  las  competencias  que  en  ma- 
teria de  elecciones  se  suscitaren  entre  los  In- 
tendentes y  prelados  eclesiásticos,  y  aún  nom- 
brar por  si  para  los  curatos  y  sacristías,  cuando 
los  Intendentes  fueren  omisos  en  hacerlo,  o  por 
voluntariedad,  e  injustamente,  no  quieran  nom- 
brar a  los  propuestos  por  los  prelados- 

11.  Dictar  las  providencias  oportunas  pa- 
ra que  los  espolios  de  los  arzobispos  y  obispos 
se  aseguren,  se  administren  y  se  inviertan  en 
sus  debidos  usos,  y  que  los  encargados  de  su  re- 
caudación y  manejo  den  cuentas . 

12.  Cuidar  de  que  las  rentas  de  fábrica 
de  las  iglesias  catedrales  no  se  malviertan  ni 
se  distraigan  de  su  debida  y  legítima  inversión, 
y  hacer  que  los  prelados  y  cabildos  eclesiásti- 
cos den  cuenta  de  los  objetos  a  que  las  destina- 
ren anualmente. 

13.  Hacer  recojer  las  bulas  y  breves  que 
no  hubieren  sido  pasados  por  el  Congreso,  y 
los  que  de  cualquier  modo  se  opongan  a  la  so- 
beranía y  prerrogativas  de  la  Nación,  y  pasar- 
los al  Congreso,  prohibiendo  entre  tanto,  que  se 
aleguen  en  juicio  ni  fuera  de  él,  ni  se  apliquen 
por  ningún  juez  ni  tribunal. 

14.  Aprobar  definitivamente  las  ereccio- 
nes de  curatos  que  de  acuerdo  con  los  prelados 
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eclesiásticos  e  Intendentes  se  hicieren  en  cual- 
quiera de  las  diócesis  de  Colombia- 

15.  Llevar  a  efecto  las  leyes  del  Congre- 
so en  que  se  arreglan  las  misiones  existentes,  o 
se  establecieren  nuevas,  y  disponer  lo  condu- 
cente a  este  objeto. 

16.  Velar  en  que  de  parte  de  los  prelados 
y  cabildos  eclesiásticos  no  se  introduzca  nove- 
dad alguna  en  la  disciplina  exterior  de  las  igle- 
sias de  Colombia,  ni  se  haga  usurpación  del  pa- 
tronato, soberania  y  prerrogativas  de  la  Repú- 
blica; y  hacer  que  por  el  tribunal  correspon- 
diente se  siga  la  causa,  y  se  impongan  las  pe- 
nas legales  a  los  que  introdujeren  esas  noveda- 
des, o  hicieren  la  usurpación  expresada. 

17.  Dar  pase  a  los  breves  que  se  expidie- 
ren por  la  Silla  Apostólica,  en  materia  de  gra- 
cia, y  se  hubieren  alcanzado  por  conducto  del 
mismo  Poder  Ejecutivo,  y  hacer  recoger  y  que 
queden  sin  efecto  los  de  oficios  y  de  justicia, 
que  no  son  permitidos  en  Colombia  por  opues- 
tos a  su  Constitución. 

18.  Dictar  providencias  administrativas 
con  arreglo  a  las  leyes  del  Congreso  para  pro- 
teger la  religión,  su  culto  público  y  a  sus  minis- 
tros. 

Art.  7^    Corresponde  a  los  Intendentes: 

1^  Nombrar  y  presentar  a  los  respectivos 
prelados  eclesiásticos  los  curas  de  las  diócesis 
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comprendidas  en  sus  distritos  departamenta- 
lefs,  con  exclusión  únicamente  de  los  de  aque- 
lla en  que  el  Poder  Ejecutivo  residiere. 

2-  Nombrar  sin  la  limitación  anterior  y 
presentar  a  los  prelados  eclesiásticos  los  sacris- 
tanes mayores  de  las  iglesias  catedrales  y  de  las 
parroquiales,  a  cuya  provisión  deba  preceder 
examen  en  concurso . 

3-  Dar  o  no  su  asenso  en  los  nombramien- 
tos que  bagan  los  prelados  eclesiásticos  para 
vicarios  foráneos;  y  sin  este  requisito  ninguno 
podrá  ejercer  tales  funciones. 

4c  Erigir,  oido  el  informe  de  la  respecti- 
va autoridad  eclesiástica,  las  nuevas  parroquias 
y  fijar  sus  limites,  y  también  los  más  conve- 
nientes a  las  ya  erigidas,  cuidando  de  que  los 
términos  de  la  administración  civil  correspon- 
dan a  los  de  la  eclesiástica,  y  sean  unos  mismos; 
pero  estas  erecciones  y  demarcaciones  no  se 
llevarán  a  efecto  basta  que  el  Poder  Ejecutiv 
las  apruebe. 

5*?  Cuidar  de  que  los  prelados  y  cabildos 
eclesiásticos  no  introduzcan  novedades  en  la 
disciplina  exterior  de  las  iglesias,  ni  se  usurpen 
el  patronato  y  las  prerrogativas  nacionales:  re 
convenirles  cuando  lo  hicieren,  y,  no  desistien- 
do, dar  cuenta  al  Poder  Ejecutivo. 

6^^  Cuidar  de  que  ni  los  prelados  eclesiás- 
ticos, ni  los  visitadores  que  se  nombraren  por 
los  cabildos  en  sede  vacante,  dispongan  ni  den 
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providencias  en  materias  que  no  sean  de  su  re- 
sorte, ni  exijan  de  los  pueblos  y  de  los  curas' y 
particulares  ninguna  clase  de  derechos,  a  no 
ser  que  estén  establecidos  por  arancel  legitima- 
mente  aprobado,  y  remediar  los  abusos  que  se 
introduzcan  por  medio  de  providencias  guber- 
nativas, sin  perjuicio  de  que  los  tribunales 
competentes  administren  justicia  a  las  quejas 
sobre  agravios  y  exacciones  que  los  particula- 
res les  dirijan  en  estos  asuntos,  y  sin  perjuicio 
también  de  que  se  apliquen  las  penas  por  di- 
chos tribunales  a  los  que  en  estas  visitas  hubie- 
ren violado  las  leyes  y  atribuidose  facultades 
que  solo  corresponden  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica . 

7"  Celar  de  que  los  eclesiásticos  no  usur- 
pen la  jurisdicción  civil,  ni  eludan  o  contraríen 
las  leyes,  órdenes  y  disposiciones  del  Gobierno; 
requerir  a  los  jueces  competentes  para  que  con- 
tengan y  castiguen  a  los  que  cometieren  exce- 
sos de  esta  naturaleza,  y,  no  teniendo  efecto  es- 
tos requerimientos,  dar  cuenta  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  provea  lo  que  convenga. 

8'^  Recojer  cualesquiera  bulas,  breves  o 
rescriptos  pontificios  de  cualquier  naturaleza  y 
clase  que  sean  (a  excepción  de  las  que  fueren 
expedidas  por  la  Penitenciaría),  que  sin  pase  del 
Congreso  o  del  Poder  Ejecutivo  se  introdujeren 
y  circularen  en  los  departamentos,  y  pasarlos  al 
Poder  Ejecutivo  para  los  fines  legales. 

9'^    Informar  al  Poder  Ejecutivo  oportuna- 
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mente,  qué  eclesiásticos  hay  en  sus  departa- 
mentos que  por  su  ciencia,  conducta  y  costum- 
bres, sean  acreedores  a  que  se  les  nombre  para 
las  dignidades  y  prebendas .  Los  Intendentes  en 
calidad  de  gobernadores  de  las  provincias  en 
que  residan,  tendrán  las  facultades  que  se  con- 
ceden a  los  gobernadores  en  el  artículo  siguien- 
te: 

Art.  8'    Corresponde  a  los  gobernadores: 

1*?  Dar  o  no  su  asenso  provisionalmente 
a  los  nombramientos  que  hagan  los  prelados  y 
cabildos  eclesiásticos  para  provisores  y  vica- 
rios capitulares,  dando  cuenta  a  los  intenden- 
tes con  los  informes  convenientes,  para  que  es- 
tos lo  hagan  al  Poder  Ejecutivo.  Pero  esta  atri- 
bución solamente  la  tendrán  los  gobernadores 
que  residan  en  las  provincias  donde  se  hallen  las 
capitales  de  las  diócesis. 

2^  Dar  o  no  su  asenso  a  las  elecciones  de 
prelados  regulares,  superiores  y  locales  que  se 
hagan  en  las  provincias  en  que  residan,  y  cuan- 
do en  ellas  se  suscitaren  tumultos  y  alborotos 
tomar  las  providencias  necesarias  para  apaci- 
guarlos, dando  cuenta  de  todo  a  la  mayor  bre- 
vedad a  los  Intendentes,  para  que  éstos  lo  ha- 
gan al  Poder  Ejecutivo. 

S'^  Nombrar  los  mayordomos  de  fábrica 
de  las  iglesias  catedrales  y  parroquiales  de  sus 
provincias,  y  hacer  que  den  cuenta  de  su  ma- 
nejo con  arreglo  a  la  ley. 
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4^  Nombrar,  a  propuesta  de  las  munici- 
palidades respectivas,  los  sindicos,  mayordo- 
mos y  administradores  de  los  hospitales  de  sus 
provincias,  poner  en  posesión  a  los  nombrados, 
y  hacerles  dar  cuenta  de  su  manejo. 

5^  Admitir  los  recursos  de  fuerza  contra 
los  prelados  eclesiásticos,  si  no  hubiere  Corte 
de  Justicia,  en  la  provincia,  con  el  único  obje- 
to de  disponer  gubernativamente  que  el  prelado 
suspenda  sus  procedimientos  y  levante  las  cen- 
suras que  hubiere  impuesto,  pasando  el  expe- 
diente a  la  mayor  brevedad  a  la  Corte  de  Jus- 
ticia respectiva,  para  que  provea  lo  que  corres- 
ponde . 

6"  Permitir  o  no  la  fundación  de  capillas 
e  iglesias  que  no  sean  catedrales,  ni  parroquia- 
les, ni  de  monasterios,  que  intenten  hacer  algu- 
na o  algunas  personas  particulares . 

7*?  Tener  el  cuidado  y  celo  que  en  las  ma- 
terias de  que  tratan  los  parágrafos  5*^,  6*?  y  7"  del 
artículo  anterior,  se  encarga  a  los  intendentes; 
y  usar  de  la  atribución  que  a  estos  se  concede 
en  el  parágrafo  8",  dándoles  inmediatamente 
cuenta  documentada  de  cualquiera  contraven- 
ción o  exceso  que  en  aquellos  casos  cometieren 
las  personas  comprendidas  en  ellos,  para  que  se 
dicten  las  providencias  que  convenga- 

8^  Visitar  por  si,  o  por  personas  de  con- 
fianza, los  hospitales,  remediar  los  abusos  que 
se  hubieren  introducido  en  ellos,  y  que  los  ha- 
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gaii  menos  útiles  al  objeto  a  que  están  destina- 
dos en  la  sociedad:  hacer  que  se  cumplan  las 
leyes  que  los  arreglan,  y  proponer  al  Poder  E- 
jecutivo  por  medio  de  los  intendentes,  las  re- 
formas que  deban  hacerse  en  los  establecimien- 
tos para  mejorarlos. 

9-  Permitir  las  juntas  de  cofradías  donde 
estuvieren  establecidas,  indagar  cuántas  hay 
en  cada  parroquia,  cómo  se  administran  sus 
rentas,  y  si  con  ellas  se  ocurre  al  fin  de  su  ins- 
tituto, haciendo  en  sus  casos  que  se  cumplan 
las  leyes  que  hayan  permitido  estos  estableci- 
mientos . 

10.  Informar  a  los  intendentes  documen- 
tadamente de  los  sitios  en  que  por  sus  circuns- 
tancias particulares  deban  erigirse  nuevas  pa- 
rroquias, de  las  que  sea  necesario  unir  para 
que  puedan  conservarse  mejor  y  de  las  que  de- 
ban suprimirse,  para  que  los  intendentes,  oído 
el  informe  de  los  prelados  eclesiásticos,  dispon- 
gan lo  que  convenga. 

11.  Admitir  los  recursos  de  fuerza  en  los 
términos  y  con  el  objeto  que  deben  hacerlo  los 
intendentes;  pero  esto  sólo  se  verificará,  cuan- 
do los  Gobernadores  residan  en  la  capital  de 
la  diócesis,  cuyo  prelado  diese  motivo  al  recur- 
so . 

12.  Informar  a  los  intendentes  de  los  e- 
clesiásticos  beneméritos  que  hubiese  en  las  pro- 
vincias y  que  puedan  ser  colocado:s  en  las  dig- 
nidades y  prebendas. 
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Art.  9*?  La  alta  corte  de  justicia  conocerá 
de  los  asuntos  siguientes: 

1^  De  las  causas  sobre  infidelidad  a  la  Re- 
pública de  los  arzobispos  y  obispos,  de  las  en 
que  se  tratase  de  usurpación  por  estos  prelados 
de  las  prerrogativas  de  la  Nación,  de  su  sobe- 
ranía y  del  derecho  de  patronato,  y  general- 
mente de  todas  aquellas  por  las  que  los  mismos 
prelados  deben  ser  extrañados  y  ocupadas  sus 
temporalidades . 

2^  De  los  pleitos  que  resultaren  entre  dos 
o  más  diócesis  sobre  limites  de  ellas. 

3"  De  las  controversias  que  resultaren  en 
los  concordatos  que  el  Poder  Ejecutivo  hiciere 
con  la  Silla  Apostólica . . 

Art.  10.  Las  Cortes  superiores  conocerán 
de  los  negocios  que  siguen: 

1*?  De  las  causas  de  provisores,  vicarios 
capitulares,  dignidades  y  prebendados,  vicarios 
foráneos,  curas  y  demás  eclesiásticos  sobre  deli- 
tos de  infidelidad  a  la  República,  de  usur- 
pación de  su  soberanía,  prerrogativas  y  de- 
recho de  patronato,  de  usurpación  de  la 
autoridad  y  jurisdicción  civil,  y  sobre  cual- 
quier otro  exceso  por  el  cual  el  que  lo  cometa 
deba  ser  extrañado  y  ocupadas  sus  temporalida- 
des . 

2*^  De  los  recursos  de  fuerza  en  conocer  y 
proceder,  en  el  modo  de  conocer  y  proceder,  y 
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en  no  otorgar,  que  se  intentaren  contra  arzobis- 
pos y  obispos  y  cualesquiera  otros  prelados  y 
jueces  eclesiásticos,  haciéndoles  que  levanten 
las  censuras  que  hubieren  impuesto . 

3''    Del  recurso  de  protección  de  regulares. 

4*?  De  las  competencias  entre  jueces  ecle- 
siásticos y  civiles  del  territorio  a  que  se  extien- 
da la  jurisdicción  de  la  corte  superior. 

5''  De  las  quejas  sobre  agravios  que  hicie- 
ren en  sus  visitas  los  prelados  eclesiásticos,  o  los 
visitadores  nombrados  por  ellos  en  sede  plena, 
o  en  sede  vacante.  Si  los  arzobispos  y  obispos, 
después  de  requeridos  por  tres  veces  por  las  cor- 
tes superiores,  no  levantaren  sus  censuras,  estos 
tribunales  darán  cuenta  a  la  alta  corte  para 
que  se  proceda  a  lo  que  hubiere  lugar-  Los  a- 
suntos  de  riguroso  patronato  en  materia  de 
nombramientos  y  elecciones  nunca  podrán  re- 
ducirse a  competencia,  ni  hacerse  contenciosos . 
El  Poder  Ejecutivo  o  los  intendentes,  y  los  Go- 
bernadores en  sus  respectivos  casos,  los  deter- 
minarán gubernativamente.  Si  ante  la  alta 
corte,  cortes  superiores  o  cualesquiera  otros 
tribunales  de  justicia  se  pidiere  el  cumplimien- 
to de  una  bula,  breve  o  rescripto  apostólico  so- 
bre cualquier  materia  que  fuere,  que  no  tuviere 
el  pase  del  Congreso  o  del  Poder  Ejecutivo,  lo 
recogerán  inmediatamente . 

Art.  11.  Cuando  vacare  una  iglesia  me- 
tropolitana o  catedral,  el  cabildo  eclesiástico 
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dará  cuenta  inmediatamente  de  la  vacante  al 
Poder  Ejecutivo,  y  este  luego  que  reciba  el  avi- 
so, hará  se  inserte  en  la  Gaceta  del  Gobierno, 
para  que  se  sepa  en  toda  la  República  la  vacan- 
te que  trata  de  proveerse. 

Art.  12.  Los  arzobispos  y  obispos  y  en 
sede  vacante  los  cabildos  eclesiásticos,  avisarán 
al  Poder  Ejecutivo  las  vacantes  de  dignidades, 
canongias,  raciones  y  medias  raciones,  para 
los  mismos  efectos  que  enuncia  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  13.  En  las  vacantes  expresadas  de  arzo- 
bispados y  obispados,  podrá  el  Poder  Ejecutivo 
recomendar  al  Congreso  para  la  dignidad  que 
va  a  proveerse,  los  eclesiásticos  de  toda  la  Re- 
pública que  considere  más  dignos. 

Art.  14.  El  Congreso  en  su  primera  reu- 
nión después  de  la  vacante,  reunido  en  la  Cá- 
mara del  Senado,  procederá  a  la  elección  del 
arzobispo  u  obispo.  La  persona  que  obtuviere 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de  los  que 
han  concurrido  a  la  elección,  será  la  nombrada, 
para  que  el  Poder  Ejecutivo  la  presente. 

Art-  15.  Siempre  que  falte  la  mayoría  in- 
dicada, se  procede  conforme  a  los  artículos  73, 
74,  75  y  79  de  la  Constitución . 

Art.  16.  Los  nombrados  por  el  Congreso 
para  los  arzobispados  y  obispados,  antes  de 
que  se  presenten  a  Su  Santidad  por  el  Poder 
Ejecutivo,  deberán  prestar  ante  éste,  o  ante  la 
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persona  que  delegare  al  efecto,  el  juramento 
de  sostener  y  defender  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, de  no  usurpar  su  soberanía,  derechos  y 
prerrogativas,  y  de  obedecr  y  cumplir  las  leyes, 
órdenes  y  disposiciones  del  Gobierno .  De  este 
juramento  se  extenderán  dos  ejemplares  firma- 
dos ambos  por  el  nombrado  y  se  pasará  uno  al 
Senado  y  otro  a  la  Cámara  de  Representantes 
para  que  se  guarden  en  sus  respectivos  archi- 
vos. 

Art.  17.  Luego  que  los  nombrados  hayan 
prestado  el  juramento  que  antecede,  podrán  en- 
trar en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  excitan- 
do para  ello  el  Poder  Ejecutivo  a  los  cabildos 
eclesiásticos;  pero  no  percibirán  las  rentas  que 
les  correspondan  hasta  el  fíat  de  Su  Santidad. 

Art.  18.  Antes  de  consagrarse  los  arzo- 
bispos y  obispos,  cuya  ceremonia  no  podrán  di- 
ferir por  más  de  cuatro  meses,  contados  desde 
el  día  en  que  reciban  las  bulas  de  Su  Santidad, 
deberán  practicar  con  asistencia  del  fiscal,  si  lo 
hubiere  en  la  capital  de  la  diócesis,  y  si  nó  del 
síndico  pocurador  general  de  la  municipalidad, 
del  ministro  de  la  tesorería  departamental,  o 
de  la  provincia,  y  de  dos  prebendados  nombra- 
dos por  el  cabildo  eclesiástico,  un  inventario 
exacto  y*  circunstanciado  de  todos  sus  bienes  y 
rentas,  y  de  sus  acreencias  activas  y  pasivas :  de 
este  inventario  se  formarán  tres  ejemplares 
firmados  por  las  personas  que  asistieron  a  él,  y 
por  el  arzobispo  u  obispo,  y  el  uno  sie  remitirá, 
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al  Poder  Ejecutivo  y  los  otros  dos  se  archiva- 
rán en  la  tesorería  respectiva  y  en  la  secretaria 
del  Cabildo  eclesiástico . 

Art.  19.  Cuando  el  nombrado  para  un 
arzobispado  u  obispado,  lo  renunciare  antes  de 
que  se  haya  hecho  por  el  Poder  Ejecutivo  la 
presentación  a  Su  Santidad,  el  Congreso  cono- 
cerá y  determinará  sobre  la  renuncia;  pero  si 
ésta  se  hace  después  de  la  presentación  a  la  Si- 
lla Apostólica,  a  ella  deberá  dirigirse  por  me- 
dio del  Poder  Ejecutivo,  y  no  se  podrá  proce- 
der a  nueva  elección  hasta  la  resolución  de  Su 
Santidad . 

Art.  20.  La  elección  y  nombramiento  de 
arzobispos  y  obispos  pueden  recaer  en  otros 
arzobispos  y  obispos;  mas  en  este  caso  el  nom- 
brado no  adquirirá  derecho  alguno  a  la  admi- 
nistración de  la  diócesis  a  que  lo  ha  sido,  y 
permanecerá  en  la  que  estaba  en  posesión  has 
ta  que  Su  Santidad  le  haya  despachado  las  bu- 
las . 

Art .  21 .  Cuando  se  tratare  de  la  provisión 
de  una  dignidad  o  canongía  que  no  sea  de  las 
de  oficio,  el  Poder  Ejecutivo,  con  acuerdo  de  su 
Consejo  de  Gobierno,  designará  al  que  se  con- 
sidere con  más  mérito  y  virtudes,  y  lo  propon- 
drá al  Senado  para  que  éste  preste  o  nó  su  con- 
sentimiento y  aprobación. 

Art.  22.    En  el  nombramiento  para  ra- 
ciones y  medias  raciones,  procederá  el  Podei 
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Ejecutivo  con  su  Consejo  de  Gobierno  en  los 
términos  designados  por  el  articulo  anterior,  y 
los  que  por  si  nombrare  serán  presentados  a 
los  prelados  eclesiásticos  y  sus  cabildos  en  se- 
de vacante,  para  que  les  den  la  posesión  y  ca- 
nónica institución.  Lo  mismo  hará  con  los 
nombrados  para  dignidades  y  canongias,  luego 
que  haya  obtenido  el  acuerdo  y  consentimiento 
del  Senado. 

Art.  23.  Para  la  provisión  de  las  canon- 
gias de  oficio  deberá  preceder  el  concurso  y  o- 
posición  que  han  sido  acostumbrados.  Los 
edictos  se  pondrán  a  nombre  del  prelado  y  ca- 
bildo respectivos,  su  término  será  el  de  seis 
meses,  y  se  extenderá  a  toda  la  República;  pe- 
ro no  podrán  fijarse  sin  haber  obtenido  el  be- 
neplácito de  los  intendentes,  o  del  Poder  Ejecu- 
tivo en  su  caso,  el  que  se  impetrará  por  el  pre- 
lado o  cabildo  en  sede  vacante,  al  tiempo  de 
darle  cuenta  de  la  del  canonicato  que  trata  de 
proveerse . 

Art.  24.  Para  los  actos  de  oposición  el 
Poder  Ejecutivo  nombrará  una  persona  que 
asista  a  ellos,  y  después  pueda  informarle  de  la 
aptitud  y  talentos  que  han  manifestado  los  opo- 
sitores. El  prelado  y  cabildo  unidos  formarán 
terna  de  los  opositores  y  la  remitirán  al  Poder 
Ejecutivo  expresándole  los  méritos,  servicios  y 
cualidades  de  los  que  propone,  según  que  los 
hayan  acreditado  al  tiempo  de  prersentarse  pa- 
ra la  oposición:  de  los  pro¿)uestos    el  Poder 
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Ejecutivo  nombrará  al  que  le  parezca  más  dig- 
no, sin  estar  ligado  precisamente  a  los  del  pri- 
mer lugar,  y  lo  presentará  al  prelado  o  cabildo 
en  sede  vacante,  para  que  lo  pongan  en  pose- 
sión, dándole  la  institución  canónica. 

Art-  25.  Si  para  una  canongía  de  las  de 
oficio  que  estuviere  vacante,  no  se  presentare 
más  que  un  pretendiente,  siendo  capaz  y  tenien- 
do las  cualidades  que  por  derecho  se  requie- 
ren en  los  que  han  de  obtener  estos  oficios,  e^ 
prelado  y  cabildo  eclesiástico  lo  propondrán  al 
Poder  Ejecutivo,  y  éste  lo  presentará,  pero  si 
careciere  de  la  aptitud  y  suficiencia  y  de  las 
cualidades  necesarias,  se  suspenderá  la  pro\i- 
sión  y  se  fijarán  nuevos  edictos  dando  cu3nta 
al  Poder  Ejecutivo  del  resultado  del  primer 
concurso . 

Art .  26 .  En  la  provisión  de  curatos  y  lo 
mismo  en  la  de  sacristías,  se  guardarán  las  for 
malidades  que  prescribe  el  capitulo  18,  sesión 
24  del  Concilio  de  Trento;  y  para  ello  se  abrirá 
concurso  a  los  beneficios  vacantes  cada  seis 
meses  a  lo  más.  Los  edictos  se  fijarán  por  los 
prelados  eclesiásticos,  con  anuencia  de  los  in- 
tendentes, o  del  Poder  Ejecutivo  en  su  caso,  y 
cuando  los  prelados  no  convoquen  oportuna- 
mente el  concurso,  los  excitarán  a  que  lo  veri- 
fiquen, y  de  no  prestarse  a  ello  avisarán  al  me- 
tropolitano, y  si  este  fuere  el  omiso,  al  sufra- 
gáneo más  inmediato,  para  que  conforme  a  los 
cánones  suplan  Ja  r^^egligencia . 
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Art.  27.  De  los  opositores  al  concurso 
que  después  de  haber  sido  examinados  y  apro- 
bados, hubieren  justificado  sus  méritos,  los  pre- 
lados eclesiásticos  propondrán  tres  para  cada 
beneficio  al  Poder  Ejecutivo  o  a  los  intenden- 
tes, expresando  los  méritos  y  servicios  que  ca- 
da uno  hubiere  comprobado  haber  hecho  a  la 
Iglesia  y  a  la  República.  Los  intendentes  y  el 
Poder  Ejecutivo  en  su  caso,  si  no  tuvieren  obs- 
táculo, presentarán  a  uno  de  los  propuestos 
que  les  parezca  más  digno;  pero  si  supieren 
que  éstos  no  son  acreedores  al  beneficio,  ya  sea 
por  sus  cualidades  personales,  o  ya  porque  se 
posterga  el  mérito  ma^^or  de  otros  eclesiásticos, 
podrán  devolver  la  terna  para  que  se  rehaga, 
manifestándole  al  prelado  los  motivos  que  tie- 
nen para  no  presentar  a  ninguno  de  los  pro- 
puestos . 

Art.  28.  Si  para  la  provisión  de  un  cura- 
to o  sacristía  no  hubiere  más  que  un  opositor, 
siendo  de  aptitud  y  suficiencia,  el  prelado  e- 
clesiástico  lo  propondrá,  y  el  Poder  Ejecutivo 
o  el  intendente  lo  presentará  siempre  que  les 
conste  no  haberse  opuesto  otros. 

Art.  29.  Ninguno  podrá  ser  ordenado  de 
órdenes  mayores,  incluso  el  presbiterado,  a  ti- 
tulo de  curato  o  sacristía  que  no  haya  obtenido 
con  arreglo  a  los  dos  artículos  anteriores,  ni 
pretender  un  curato  o  sacristía  determinados- 
sin  que  haya  servido  otro  por  espacio  de  dos 
años  continuos,  dentro  de  cuyo  término  ni  aún 
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se  le  admitirá  al  concurso.  Los  que  por  la  pri- 
mera vez  se  oponen  deberán  servir  el  curato 
o  sacristía  a  que  se  les  nombrare. 

Art.  30.  Cuando  el  curato  perteneciese  a 
regulares,  el  prelado  superior  de  ellos  nombra- 
rá tres,  y  los  propondrá  al  prelado  eclesiástico 
para  que  sean  examinados,  y  si  resultaren  su- 
ficientes y  aprobados  se  propondrán  a  los  in- 
tendentes o  al  Poder  Ejecutivo  en  su  caso,  por 
el  prelado  eclesiástico  para  que  presenten  uno 
de  los  tres .  Si  todos  o  alguno  de  los  designados 
por  el  prelado  regular  no  fueren  aptos,  el  pre- 
lado ordinario  hará  se  propongan  otros  que 
tengan  la  suficiencia  necesaria.  Para  la  provi- 
sión de  estos  beneficios,  no  precederán  edictos. 

Art .  31 .  Los  religiosos  que  se  destinasen 
por  los  prelados  regulares  para  el  ministerio 
de  misioneros,  deberán  ser  examinados  por  el 
prelado  eclesiástico  respectivo,  en  los  términos 
que  prescribe  el  capítulo  ya  citado  del  Concilio 
de  Trento,  y  si  fuesen  aptos  y  suficientes,  el 
prelado  ordinario  les  concederá  las  licencias 
necesarias  y  lo  avisará  a  los  intendentes,  o  al 
Poder  Ejecutivo  en  su  caso,  para  que  se  le  dé 
el  pase  a  la  patente  del  prelado  regular  y  se  les 
manden  abonar  sus  costos  de  viaje  y  sus  esti- 
pendios . 

Art.  32.  Comprendiéndose  el  territorio 
de  una  diócesis  en  dos  o  más  departamentos,  el 
prelado  eclesiástico  avisará  a  los  intendentes 
que  trata  de  fijar  edictos  a  los  beneficios  va- 
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cantes,  y  cada  iiiio  de  los  intendentes  tiene  el 
derecho  de  requerir  al  prelado  eclesiástico  pa- 
ra la  celebración  del  concurso,  y  de  practicar  en 
su  caso  las  diligencias  prevenidas  en  el  articulo 
26. 

Art.  33.  Los  vecindarios  de  nuevas  erec- 
ciones de  parroquias  que  a  su  costa  hubieren 
construido  las  iglesias,  y  las  personas  particu- 
lares que  hicieren  lo  mismo,  por  la  primera  vez 
tendrán  el  derecho  de  designar  el  eclesiástico 
que  deba  servir  de  cura,  y  este  será  nombrado 
por  el  intendente  respectivo,  o  por  el  Poder  Eje- 
cutivo en  su  caso,  e  instituido  por  el  prelado 
eclesiástico  siempre  que  sea  apto  y  suficiente 
para  el  ministerio. 

Art.  34.  La  provisión  de  los  curatos  y 
sacristías  interinamente  corresponde  a  los  pre- 
lados eclesiásticos  en  pleno  derecho:  podrán 
hacerla  en  eclesiásticos  seculares  o  regulares; 
pero  no  en  curas  propietarios,  y  el  Poder  Eje- 
cutivo y  los  intendentes  impedirán  que  se  ha 
gan  tales  traslaciones,  opuestas  a  la  disciplina 
universal  de  la  Iglesia- 

Art .  35 .  Los  curas  que  habiéndose  opues- 
to a  otros  beneficios  no  hubieren  sido  aproba- 
dos en  el  concurso,  no  podrán  ser  nombrados 
al  curato  que  pretendían,  ni  volver  al  suyo 
hasta  que  por  algún  tiempo  hayan  estudiado 
en  los  seminarios  diocesanos  o  colegios  de  or- 
denandos, y  después  de  este  estudio  si  se  les 
hubiere  examinado  nuevamente    y  halládolos 
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aptos.  Entretanto  se  les  nombrarán  ecónomos 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  Concilio  de 
Trento;  reservándoseles  por  el  prelado  una 
parte  de  los  frutos  del  beneficio  para  su  sub- 
sistencia. Los  intendentes  y  el  Poder  Ejecutivo 
en  su  caso,  cuidarán  de  que  así  se  verifique,  y 
al  efecto  pedirán  a  los  prelados  eclesiásticos,  y 
estos  deberán  remitirles  al  fin  del  concurso,  lis- 
ta de  los  curas  que  no  fueren  aprobados  en  el 
examen . 

Art.  36.  Ni  el  Poder  Ejecutivo  ni  los  in- 
tendentes, intervendrán  en  las  deposiciones 
que  los  prelados  eclesiásticos  hagan  con  arreglo 
al  Concilio  de  Trento,  de  los  curas  cuyos  deli- 
tos y  excesos  les  atrajeren  esta  pena:  luego  que 
la  sentencia  de  deposición  se  haya  ejecutoriado 
por  haber  consentido  en  ella  la  parte,  por  haber- 
se confirmado  en  apelación,  o  por  cualquier 
otro  motivo  legal  y  canónico,  se  pasará  por  el 
prelado  testimonio  de  ella  al  Poder  Ejecutivo 
o  al  Intendente  respectivo,  para  que  se  instru- 
yan de  la  vacante  y  del  motivo  que  la  causó. 

.  Art.  37.  Los  que  fueren  nombrados  pa- 
ra las  dignidades,  prebendas,  curatos  y  sacris- 
tías, a  excepción  de  los  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 29,  podrán  renunciar  el  destino  a  que  se 
les  había  nombrado:  si  fuere  antes  de  tomar 
institución  canónica,  ante  el  Poder  Ejecutivo  o 
el  intendente  que  los  presentó:  pero  si  ya  hu- 
bieren sido  instituidos,  la  renuncia  se  hará  ante 
el  prelado  eclesiástico  respectivo,  y  éste  para  su 
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admisión  o  inadmisión  procederá  de  acuerdo 
con  el  Poder  Ejecutivo,  si  a  él  corresponde  la 
presentación,  o  con  el  intendente  respectivo  en 
su  caso,  pasándoles  al  efecto  el  expediente  coji 
manifestación  de  su  concepto  y  de  las  razones 
en  que  lo  funda . 

Art.  38.  Ningún  eclesiástico  puede  obte- 
ner a  un  tiempo  una  dignidad  o  prebenda  y  un 
beneficio  curado,  ni  tampoco  dos  curatos  dis- 
tintos . 

Art.  39.  Todo  beneficio  eclesiástico,  ar- 
zobispado, obispado,  dignidad,  prebenda,  cura- 
to, sacristía  y  cualesquiera  otros  de  cualquier 
naturaleza  o  clase  que  sean,  deberán  proveer- 
se precisamente  en  naturales  de  Colombia,  o 
en  nacionalizados  en  la  República  conforme  a 
las  leyes;  pero  la  calidad  de  naturales  será  ne- 
cesaria e  indispensable  en  los  arzobispos  y 
obispos- 

Art.  40.  Los  prelados  eclesiásticos  luego 
que  se  hagan  cargo  de  la  administración  de  sus 
iglesias,  y  los  cabildos  eclesiásticos  dentro  de 
los  ocho  dias  primeros  de  la  vacante,  deberán 
nombrar  sus  provisores  y  vicarios  generales,  y 
antes  de  poner  en  posesión  al  nombrado,  debe- 
rán avisarlo  al  Poder  Ejecutivo  para  que  preste 
su  asenso  al  nombramiento.  Si  el  Poder  Eje- 
cutivo no  tuviere  su  residencia  en  la  diócesis, 
los  intendentes  y  gobernadores  provisional- 
mente harán  sus  veces;  pero  el  así  nombrado 
no  podrá  continuar,  si  el  Poder  Ejecutivo  por 
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motivos  graves  no  conviniese  en  su  nombra- 
miento. El  nombramiento  de  los  provisores  y 
vicarios  capitulares,  no  podrá  recaer  sino  en 
naturales  de  Colombia. 

Art .  41 .  Para  el  nombramiento  de  los 
mayordomos  de  fábrica  de  las  iglesias  catedra- 
les, los  cabildos  eclesiásticos  propondrán  tres 
sujetos,  y  siendo  suficientes  y  de  responsabili- 
dad, el  gobernador  nombrará  uno  de  los  pro- 
puestos; para  el  de  los  de  las  iglesias  parro- 
quiales los  vecindarios  propondrán  también 
tres  sujetos,  y  siendo  suficientes  y  de  respon- 
sabilidad, el  gobernador  nombrará  uno  de  ellos. 
Los  vecindarios  para  formar  estas  ternas  se 
reunirán  en  las  iglesias  parroquiales  presididos 
por  sus  alcaldes,  y  con  asistencia  del  cura. 

Art.  42.  Se  revocan  y  anulan  cuales- 
quiera leyes,  cédulas  y  reales  órdenes  que  hasta 
ahora  han  regido,  en  todos  y  cada  uno  de  los 
puntos  de  que  trata  esta  Ley;  si  en  ella  se  ha- 
llare algún  vacio,  u  ocurriere  cosa  que  no  haya 
previsto,  se  consultará  al  Congreso  para  su  reso- 
lución . 

Dada  en  Bogotá  a  22  de  jubo  de  1824,  14'?— 
El  Presidente  del  Senado,  José  María  del  Real, 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
José  Rafael  Mosquera, —  El  Secretario  del  Se- 
nado, Antonio  José  Caro. — El  diputado  Secre 
tario  de  la  Cámara  de  Representantes,  José 
Joaquín  Suárez. 
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Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá  a  28  de  Ju 
lio  de  1824,  14-^—  Ejecútese.—  FRANCISCO  DE 
PAULA  SANTANDER.—  Por  S.  E.  el  Vice- 
presidente de  la  República  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  —  El  Secretario  de  Estado  del 
Despacho  del  Interior,  José  Manuel  Restrepo, 


III. — Concordato  de  Venezuela,  pactado 
en  1862. 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTISIMA  E  INDI- 
VISIBLE TRINIDAD . 

Su  Santidad  el  Sumo  Pontifice  Pío  IX  y  el 
Presidente  de  la  República  de  Venezuela  nom- 
braron para  sus  respectivos  Plenipotenciarios: 
Su  Santidad  a  Su  Eminencia  el  señor  don  Jaco- 
bo  Antonelli,  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  ro- 
mana. Diácono  de  Santa  Agata  de  Suburra  y 
Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones  Exterio- 
res; y  el  Presidente  de  la  República  al  Excelen- 
tísimo señor  don  Silvestre  Guevara,  Arzobispo 
de  la  Metropolitana  Iglesia  de  Santiago  de  Ca- 
racas. Los  cuales  después  de  haber  cambiado 
sus  respectivos  plenos  poderes  convinieron  en 
los  artículos  siguientes: 
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Art.  La  Religión  Católica,  Apostólica 
Romana  continúa  siendo  la  religión  de  la  Re 
pública  de  Venezuela  y  el  Gobierno  reconoce  el 
deber  de  defenderla  y  conservarla  eficazmen 
te,  con  todos  los  derechos  y  prerrogativas  que 
le  corresponden  por  la  ordenación  de  Dios  y 
sanciones  canónicas. 

Art.  2"  En  consecuencia,  la  educación  de 
la  juventud  en  las  Universidades,  colegios,  es- 
cuelas tanto  públicas  como  privadas,  y  demás 
establecimientos  de  instrucción  será  entera- 
mente conforme  a  la  doctrina  de  la  misma  reli- 
gión católica,  y  por  tanto  los  Obispos  y  Ordina- 
rios tendrán  del  todo  libre  la  dirección  y  vigi- 
lancia en  la  doctrina  perteneciente  a  las  facul- 
tades de  Teología,  Derecho  canónico  y  demás 
instituciones  eclesiásticas  de  cualquier  género 
que  sean .  Los  mismos  Ordinarios  y  Obispos 
además  de  la  solicitud  que  por  su  propio  Mi- 
nisterio ejercen  en  la  educación  religiosa  de  la 
juventud,  vigilarán  que  nada  haya  en  la  ense- 
ñanza de  cualquiera  otra  ciencia  que  sea  con- 
trario a  la  religión  católica  y  a  la  honestidad 
de  las  costumbres. 

Art.  S*?  Se  conservarán  los  seminarios 
existentes  en  las  diócesis  de  la  República,  y 
conforme  al  santo  Concilio  de  Trento,  los  Obis- 
pos serán  del  todo  libres  en  la  erección,  orden, 
doctrina  y  administración  dé  dichos  semina- 
rios. Los  Rectores  y  Profesores  de  los  semina 
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rios  serán  nombrados  por  los  Obispos  y  remo- 
vidos cuando  lo  estimen  necesario. 

Art.  4"  Los  Obispos  conservarán  expedito 
el  derecho  de  examinar  y  censurar  los  libros 
escritos  de  cualquier  género,  relativos  a  los 
dogmas  de  la  fe,  disciplina  eclesiástica  y  moral 
pública,  y  el  Supremo  Gobierno  de  Venezuela 
prestará  el  auxilio  de  su  autoridad  y  cooperá 
a  sostener  las  disposiciones  que  dictaren  los 
mismos  Obispos  con  arreglo  a  los  cánones  en 
defensa  de  la  religión  y  para  evitar  todo  lo  que  a 
ella  se  oponga. 

Art.  5*?  Tanto  los  obispos  como  el  clero  } 
el  pueblo,  comunicarán  libremente  con  el  Ro- 
mano Pontifice,  como  que,  por  derecho  divino 
es  la  cabeza  y  el  centro  de  la  Iglesia  universal. 

Art.  6-  El  Gobierno  de  Venezuela  por 
medio  de  su  Ministro  Plenipotenciario  pidió  y 
obtuvo  de  la  Sede  Apostólica  que  en  atención 
a  las  circunstancias  extraordinarias  de  los 
tiempos  y  lugares  se  sustituyese  la  asignación 
eclesiástica  en  lugar  de  los  diezmos.  En  conse- 
cuencia el  mismo  Gobierno  se  obliga  a  pagar 
del  Erario  público,  como  deuda  del  Estado,  las 
asignaciones  que  se  expresan  en  la  nota  adjun- 
ta a  este  Concordato,  para  la  congrua  sustenta- 
ción del  Arzobispo,  de  los  obispos,  cabildos  e- 
clesiásticos,  párrocos,  seminarios,  fábricas  de 
Iglesias  y  demás  gastos  necesarios  y  acostum- 
brados para  el  mantenimiento  del  culto  divi 
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no,  en  legítima  compensación  de  la  renta  deci- 
mal abolida .  Los  párrocos  continuarán  gozando 
del  derecho  de  percibir  las  primicias  y  los  emo- 
lumentos llamados  de  Estola,  según  la  costum- 
bre de  cada  diócesis,  y  con  arreglo  a  la  tasa  vi- 
gente prescrita  por  los  Sinodos,  o  que  se  esta- 
bleciere en  lo  sucesivo  por  la  autoridad  ecle- 
siástica . 

Art.  7"  Con  motivo  de  las  obligaciones 
contraídas  por  el  Gobierno,  el  Sumo  Pontífice 
concede  al  Presidente  de  la  República  de  Ve- 
nezuela el  derecho  de  patronato  y  el  privile- 
gio de  proponer  los  obispos  según  los  términos 
establecidos  en  la  j^resente  Convención. 

Art .  8 "  En  esta  virtud  el  Presidente  de 
la  República  propondrá  a  Su  Santidad  para  la 
silla  arzobispal  o  cualesquiera  otras  sillas  epis- 
copales vacantes,  eclesiásticos  dignos  e  idóneos, 
adornados  de  las  cualidades  que  requieren  los 
sagrados  cánones,  y  el  Sumo  Pontífice  les  dará 
la  institución  canónica  en  la  forma  acostum- 
brada, y  conforme  a  las  reglas  prescritas  por  la 
Iglesia. —  Mas  antes  de  recibir  estos  eclesiásti- 
cos las  bulas  de  institución  canónica,  de  ningún 
modo  podrán  mezclarse  en  el  régimen  o  admi- 
nistración de  las  iglesias  para  que  fuesen  desig- 
nados, como  está  establecido  por  los  sagrados 
cánones.  El  Presidente  de  la  República  pro- 
pondrá estos  eclesiásticos  tan  pronto  como  sea 
posible. 
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Art.  9-  Quedan  vigentes  todas  las  dispo- 
siciones que  hasta  ahora  han  regido  en  la  Re- 
pública de  Venezuela  relativas  a  espolios  de 
los  Arzobispos  y  obispos,  y  en  consecuencia  di- 
chos espolios  pertenecerán  a  las  respectivas 
iglesias  catedrales. 

Art.  10.  El  Presidente  de  la  República 
nombrará  para  todas  las  dignidades  y  canongias 
de  las  iglesias  catedrales,  a  excepción  de  las  que 
se  llaman  de  oficio,  asi  como  también  para  las 
demás  prebendas,  presentando  los  nombrados  a 
los  Prelados  eclesiásticos  para  que  si  los  encuen- 
tran dignos  les  den  la  institución  canónica.  Mas 
se  reserva  perpetuamente  la  primera  dignidad 
en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Ca- 
racas a  la  libre  disposición  del  Romano  Pontífi- 
ce, y  en  las  otras  catedrales  de  la  República  hoy 
existentes  o  que  se  erijan  en  lo  sucesivo,  una  de 
las  canongias  nombradas  de  Merced,  la  cual 
quedará  designada  por  la  provisión  que  haga 
Su  Santidad  en  la  primera  vacante . 

Art.  11.  Las  canongias  de  oficio  se  pro- 
veerán en  concurso,  según  los  sagrados  cánones, 
y  el  obispo  presentará  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica tres  de  los  eclesiásticos  aprobados  para 
que  elija  uno  de  ellos. 

Art.  12.  Tan  luego  como  lo  permita  el  es- 
tado de  las  rentas  del  Erario  público  se  restable- 
cerán las  dignidades  suprimidas  en  la  iglesia 
Metropolitana  de  Caracas. 
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Art.  13.  Estando  ya  erigido  en  la  diócesis 
de  Guayana  el  capitulo  Catedral,  con  aprobación 
de  la  Santa  Sede,  se  erigirá  tan  pronto  como  sea 
posible  el  Colegio-seminario,  según  la  norma 
del  Concilio  Tridentino. 

Art.  14.  En  Sede  vacante,  el  capitulo  de 
la  iglesia  Metropolitana  o  sufragánea,  elegirá  li- 
bremente en  la  forma  y  términos  prescritos  por 
el  santo  Concilio  de  Trento  el  Vicario  capitular 
que  deba  gobernar  la  diócesis  durante  el  tiempo 
de  la  vacante,  y  hecha  esta  elección  no  podrá 
ser  revocada,  ni  procederse  a  otra . 

Art.  15.  Todas  las  parroquias  se  provee- 
rán en  público  concurso  con  arreglo  al  santo 
Concilio  de  Trento .  Los  Ordinarios  formarán 
ternas  de  los  opositores  aprobados  y  las  presen- 
tarán al  Presidente  de  la  República,  el  cual,  o  por 
sí  mismo,  o  por  medio  de  sus  delegados  en  las 
provincias,  elegirá  uno  a  quien  se  conferirá  la 
parroquia . 

Art.  16.  Los  coadjutores  de  las  iglesias 
serán  elegidos  esclusivamente  por  los  Ordina- 
rios previo  examen  sinodal. 

Art.  17.  La  Santa  Sede  en  ejercicio  de  su 
derecho  erigirá  nuevas  diócesis  y  hará  nuevas 
circunscripciones  de  las  mismas,  cuando  lo  exija 
la  necesidad  o  utilidad  de  los  fieles,  poniéndose 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la  República  de 
Venezuela .  En  cada  una  de  estas  diócesis  se  es- 
tablecerán el  capitulo  de  canónigos  y  el  semina- 
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rio  episcopal.  En  la  dotación  de  cada  sede,  ca- 
pitulo o  seminario  que  haya  de  erigirse,  se  segui- 
rá la  norma  establecida  por  los  ya  existentes . 

Art .  18.  Las  nuevas  i)arroquias  eclesiásti- 
cas se  erigirán  por  los  respectivos  ordinarios  en 
cada  diócesis,  con  arreglo  a  los  sagrados  cáno- 
nes, cuando  sea  necesario,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno . 

Art.  19.  Todas  las  causas  de  fe,  sacramen- 
tos, funciones  sagradas  y  demás  deberes  y  dere- 
chos anexos  al  santo  Ministerio,  y  generalmente 
las  matrimoniales  y  cualesquiera  otras  de  natu- 
raleza eclesiástica,  pertenecen  únicamente  al 
juicio  de  la  autoridad  eclesiástica  conforme  a 
los  sagrados  cánones . 

Art.  20.  El  fuero  eclesiástico  se  conserva- 
rá en  la  República  en  las  causas  civiles  de  los 
clérigos .  En  cuanto  a  las  criminales  se  conser- 
vará igualmente  el  mismo  fuero,  consintiendo  la 
Santa  Sede  en  que  quede  dentro  de  los  límites  a 
que  hoy  está  reducido  por  las  leyes  civiles . 

Art .  21 .  Siendo  los  ordinarios  del  todo  li- 
bres en  el  desempeño  de  su  ministerio,  podrán, 
según  la  disciplina  vigente  y  aprobada  de  la 
iglesia,  corregir  a  los  eclesiásticos  que  faltando 
a  sus  deberes  no  lleven  una  vida  conforme  a  su 
estado . 

Art .  22 .  La  iglesia  conserva  el  derechí. 
que  tiene  de  adquirir  y  poseer  bajo  cualquier 
justo  título,  y  sus  propiedades  y  fundaciones  sa- 
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gradas  serán  inviolables  y  respetadas  como  la 
de  los  ciudadanos  venezolanos,  y  por  tanto,  sin 
que  intervenga  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  no 
podrá  hacerse  supresión  o  anexión  alguna  de 
las  fundaciones  existentes,  salvas  las  facultades 
de  los  obispos,  según  el  Concilio  Tridentino. 

Art .  23 .  Atendiendo  a  las  circunstancias 
de  los  tiempos,  la  Santa  Sede  consiente  en  que 
los  bienes  eclesiásticos  estén  sujetos  a  los  im- 
puestos comunes,  como  los  de  los  ciudadanos  de 
la  República  de  Venezuela,  exceptuando  siempre 
las  iglesias,  los  seminarios  y  demás  institutos 
dedicados  al  culto  divino . 

Art.  24.  Considerando  la  utilidad  que  la 
religión  católica  reportará  del  presente  concor- 
dato, Su  Santidad,  accediendo  a  las  peticiones 
del  Presidente  de  la  República  de  Venezuela,  y 
deseando  proveer  a  la  tranquilidad  pública,  de- 
clara :  que  las  personas  que  por  consecuencia  de 
la  ley  civil  de  11  de  Abril  de  1833  hayan  dejado 
de  pagar  los  diezmos,  asi  como  también  aquellas 
que  desde  el  año  de  1810  hasta  el  presente  ha- 
yan comprado  bienes  eclesiásticos  en  los  domi- 
nios de  la  misma  República,  o  redimido  censos 
con  arreglo  a  las  leyes  civiles  vigentes  en  el 
enunciado  espacio  de  tiempo,  y  las  que  hayan 
sucedido  a  los  mismos  compradores,  o  sucedan 
por  derecho,  no  serán  inquietadas  en  su  posesión 
por  Su  Santidad,  ni  por  sus  sucesores  los  Roma- 
nos Pontifices-  Mas  deberá  tenerse  presente  que 
estas  enagenadones  no  se  repetirán  jamás. 
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Art .  25 .  Se  conservarán  los  Monasterios 
de  Monjas  que  hoy  existen  en  la  República,  y 
los  prelados  ordinarios  podrán  erigir  con  ente- 
ra libertad  otros  monasterios-  En  cuanto  a  los 
conventos  de  religiosos,  los  mismos  ordinarios 
podrán  fundarlos,  según  las  disposiciones  ca- 
nónicas, poniéndose  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no- 

Art.  26.  El  Gobierno  de  la  República  de 
Venezuela  por  los  medios  que  estén  a  su  alcan- 
ce seguirá  procurando  la  conversión  a  la  fe  ca- 
tólica y  la  instrucción  cristiana  de  los  infieles 
que  aun  existen  en  el  territorio  de  la  Nación,  y 
prestará  su  cooperación  y  auxilio  para  el  esta- 
blecimiento y  progreso  de  las  sagradas  misio- 
nes que  para  tan  laudable  fin  sean  enviadas 
por  la  sagrada  congregación  de  propaganda 
fide. 

Art.  27.  Atendida  la  declaración  que  por 
medio  de  su  Ministro  plenipotenciario  hizo  el 
Gobierno  de  Venezuela  de  que  con  el  siguiente 
juramento  no  entiende  el  mismo  Gobierno 
que  quien  lo  preste  quede  obligado  en  con- 
ciencia a  actos  contrarios  a  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  iglesia.  Su  Santidad  conviene  en 
que  los  eclesiásticos  puedan  prestarlo  en  esta 
forma:  Yo  juro  y  prometo  a  Dios  por  los  santos 
Evangelios  obedecer  y  ser  fiel  al  Gobierno  es- 
tablecido por  la  constitución  de  la  República 
de  Venezuela,  y  prometo  igualmente  no  inge- 
rirme personalmente,  ni  tampoco  por  medio  de 
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conse  jo,  en  proyecto  alguno  que  pueda  ser  con- 
trario a  la  independencia  nacional  ij  a  la  tran- 
quilidad p  ú  hlica. 

Art.  28.  Se  permite  que  en  la  antigua  co- 
lecta et  fámulos  tuos  se  mencione  el  nombre 
del  Presidente  de  la  República,  después  de  los 
de  Su  Santidad  y  obispos  diocesanos,  diciéndo- 
se: et  Rempul)licani  nostram  cum  Praeside  suo 
A'.  . 

Art .  29 .  Todo  lo  demás  relativo  a  las 
personas  o  cosas  eclesiásticas,  de  que  no  se  ha- 
ce mención  en  este  Concordato,  se  arreglarán 
según  la  disciplina  vigente  de  la  Iglesia,  apro- 
bada por  la  Santa  Sede. 

Art .  30 .  Por  la  presente  Convención  que- 
dan abrogadas  las  leyes,  ordenanzas  y  decretos 
de  la  República  de  Venezuela  que  hasta  ahora 
se  hayan  dado,  en  cuanto  sean  contrarias  a  es- 
ta misma  Convención,  la  cual  se  considerará 
en  todo  tiempo  subsistente  y  como  ley  de  la  Re- 
pública. Si  ocurriere  alguna  dificultad  sobre 
los  puntos  contenidos  en  este  tratado,  Su  San- 
tidad y  el  Presidente  de  la  República  la  resol- 
verán amigablemente  de  común  acuerdo . 

Art .  31 .  La  ratificación  del  presente 
Concordato  será  canjeada  en  Roma  en  el  espa- 
cio de  un  año,  o  más  pronto  si  fuere  posible. 
En  fe  de  lo  cual  los  infraescritos  plenipoten- 
ciarios han  firmado  y  sellado  el  presente  con- 
venio con  sus  respectivos  sellos. 
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Dado  en  Roma  en  el  día  veinte  y  seis  de 
Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos.  (Sign.) 
./.  Card.  AntoneUi. —  (Sign.)  Silvestre,  Arzo- 
bispo de  Caracas. 


RATIFICACION 

Conventionem  ipsam  a  Nobis  diligenter 
inspectam  atque  perpensam,  voluntati  nostrae 
conformen!  invenimos,  ac  proinde  ratam  habe- 
mus  et  confirmamus;  eique  Nosmetipsos  suc- 
cessoresque  Nostros  obstrictos  fore  declaramus. 
In  quorum  fidem  solemne  hoc  ratihabitionis 
documentum  Nostra  subscriptione  niunivimus, 
eique  sigillum  Nostrum  apponi  jussimus. — 
Datum  Romae  ex  Palatio  nostro  Apostólico  Va- 
ticano die  vigésima  quinta  maii  1863 .  Pontifi- 
catus  Nostri  anuo  décimo  séptimo .  (L .  S . ) 
Pilis  PP.  IX. 
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terminó  la  impresión 
de  este  libro  en  Caracas, 
el  día  de  la 
Encarnación  del  Señor 
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